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CÓDIGO PENAL ESPAÑOL, 



DECRETADO POR LAS CORTES 


EN 8 DE JUNIO, 

SANCIONADO POR EL REY, 


Y MANDADO PROMULGAR EN 9 DE JULIO DE l8i2,2. - 



MADRID EN LA IMPRENTA NACIONAL 
AÑO DE 182a. 


Nadie podrá reimprimir este Código sin 
licencia y aprobación del Gobierno. 



JOjI Rey se ha servido dirigirme para su circulación Ja ley si- 
guiente : 

Don Fernando vii por la gracia de Dios y por ta Constitución 
de la Monarquía Española , Rey CrL las Españas , á todos los que las 
presentes vieren y entendieren , sabélt : Que las Cortes han decretado 
y Nos sancionamos lo siguiente : 

Las Cortes , después de haber observado todas las formalidades 
prescritas por la Constitución , han decretado el siguiente Código penal. 

TITULO PRELIMINAR. 


CAPITULO PRIMERO. 

De los delitos y culpas . 

Articulo primero. Comete delito el que libre y voluntaria- 
mente y con malicia hace ú omite lo que la ley prohíbe 6 manda 
bajo alguna pena. En toda infracción libre de la ley se entenderá ha- 
ber voluntad y malicia , mientras que el infractor no pruebe ó no re- 
sulte claramente lo contrario. 

Art. 2. 0 Comete culpa el que libremente, pero sin malicia , in- 
fringe la ley por alguna causa que puede y debe evitar. 

Art. 3. 0 A ningún delito ni culpa se impondrá nunca otra pena 
que la que le señale alguna ley promulgada antes de su perpetración. 

Art. 4. 0 La conjuración para un delito consiste en la resolución 
tomada entre dos ó mas personas para cometerlo. No hay conjura- 
ción en la mera proposición para cometer un delito , que alguna per- 
sona haga á otra ú otras , cuando no es aceptada por estas. 

Art. 5. 0 La tentativa de un delito es la manifestación del desig- 
nio de delinquir , hecha por medio de algún acto esterior que dé 
principio á la ejecución del deliro ó la prepare. 

Art. 6-° La proposición hecha y no aceptada para cometer un 
delito , y la conjuración en que no haya llegado á haber tentativa, 
no serán castigadas sino en los casos en que la ley lo determine es- 
pesamente. 

Art. 7. 0 Por regla general , y escepto en los casos en que la 
ley determine espresamente otra cosa, la tentativa de un delito, cuando 
la ejecución de este no haya sido suspendida , ó no haya dejado de te- 
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ner efecto sino por alguna casualidad , ó por otra circunstancia in- 
dependiente de la voluntad de su autor, será castigada con la cuarta 
parte á la mitad de la pena que ¡a ley prescriba contra el delito que 
se intento cometer; y si el acto que efectivamente se haya cometido 
para preparar ó empezar la ejecución de este delito tuviere señalada 
alguna pena especial , se aplicará esta también al delincuente. 

Art. 8. q La tentativa de un delito en el caso de que la ejecución 
de este , aunque ya empezada ó preparada , se haya suspendido y de- 
jado de consumar por arrepentimiento ó por voluntario desistimiento 
del autor, no será castigada sino cuando el neto que efectivamente se 
haya cometido para preparar ó empezar la ejecución del delito prin- 
cipal tenga señalada alguna pena , en cuyo caso será esta la que se 
aplique ; salvas las disposiciones particulares de la ley cuando deter- 
míne otra cosa. 

Art. 9. 0 El pensamiento y la resolución de delinquir , cuando 
todavía no se ha cometido ningún acto para preparar 6 empezar la 
ejecución del delito , no están sujetos á pena alguna ; salva la vigilan- 
cia especial de las autoridades en los casos que determine la ley. 

CAPITULO II. 

De los delincuentes y culpables , y de los que responden 
de las acciones de otros. 

Art. to. Todo español 6 estrangero que dentro del territorio de 
las Españas cometa algún delito ó culpa, será castigado sin distinción 
alguna con arreglo á este cbdigo , sin que á nadie sirva de disculpa 
la ignorancia de lo que en él se dispone ; salvas las escepdones esti- 
puladas en los tratados existentes con otras Potencias. 

Art. 11. El español que con arreglo á los tratados, ó en los 
casos que prescriba el código de procedimientos, fuere juzgado en Es- 
paña sobre delito que hubiere cometido en país estrangero , bien por 
habérsele aprehendido en territorio de la monarquía , ó bien por haberle 
entregado otro gobierno , sufrirá la pena prescrita en este código con- 
tra el delito respectivo ; salvas las escepciones estipuladas en los mis- 
mos tratados. 

Art. 12. Son delincuentes ó culpables, sujetos á la responsabili- 
dad que les imponga la ley, no solamente los autores del delito ó de 
la culpa , sino también los cómplices, los auxiliadores y fautores, y los 
receptadores y encubridores. 

Art. 13. Son autores del delito ó culpa: Primero: los que libre 
y voluntariamente cometen la acción criminal ó culpable. Segundo: 
los que hacen' á otro cometerla contra su voluntad, ya dándole algu- 
na orden de las que legalmente esté obligado á obedecer y ejecutar, 
ya forzándole para ello con violencia , ya privándole el uso de su ra- 



zon , ya abusando de! estado en que no la tenga ; siempre que cual- 
quiera de estos cuatro medios se emplee á sabiendas y voluntariamente 
para causar el delito , y que lo cause efectivamente. 

Art. 14. Son cómplices: Primero: los que libre y voluntaria- 
mente y "á sabiendas ayudan ó cooperan á la ejecución de la culp¿ <5 
del delito en el acto de cometerlo. Segundo: los que, aunque no ayu- 
den ó cooperen á la ejecución de la culpa ó del delito en el acto de 
cometerlo , suministran ó proporcionan voluntariamente las armas, 
instrumentos ó medios para ejecutarlo, sabiendo que han de servir 
para este fin. Tercero : los que á sabiendas y voluntariamente por sus 
discursos , sugestiones, consejos ó instrucciones provocan ó incitan 
directamente á cometer una culpa ó delito , ó enseñan ó facilitan los 
medios de ejecutarlo , siempre que efectivamente se cometa la culpa 6 
delito de resultas de dichos discursos, sugestiones, consejos ó instruc- 
ciones. Cuarto : el que libre y voluntariamente y á sabiendas por 
soborno ó cohecho, con dádivas ó promesas, ó por órdenes ó ame- 
nazas , ó por medio de artificios culpables hace cometer el delito ó 
culpa que de otra manera no se cometería. En las promesas que cons- 
tituyen el soborno ó cohecho se comprenden las esperanzas de mejor 
fortuna ofrecidas por el sobornador al sobornado. 

Art. i). Los cómplices que voluntariamente y á sabiendas ayu- 
den y cooperen á la ejecución de la culpa ó delito en el acto de 
cometerlo, serán castigados con la misma pena impuesta por la ley 
á los autores del delito ó culpa. A los demas cómplices se Ies rebaja- 
rá de la cuarta á la tercera parte de la espresada pena ; salvas en am- 
bos casos las disposiciones particulares de la ley cuando determine 
otra cosa , y observándose ademas en ellos lo prescrito en los artícu- 
los 92 , 93 y 100: pero si la complicidad proviene de soborno ó 
cohecho en delito que un funcionario público cometiere como tal en 
el ejercicio de sus funciones, no se impondrá al sobornador mas que 
la pena que se impondria á cualquiera persona particular que come- 
tiere el delito del funcionario con dicha rebaja de la cuarta á la ter- 
cera parte. 

Art. 16. Son auxiliadores y fautores*. Primero: los que volun- 
tariamente y á sabiendas conciertan entre sí la ejecución de una cul- 
pa ó delito que llega á tener efecto ; pero que no cooperan ni ayudan 
á su perpetración en el acto de cometerlo , ni la causan por ningu- 
no de los medios espresados en el artículo 14. Segundo : los que sin 
noticia ni concierto previo acerca de la culpa ó delito , y sin ayudar 
ni cooperar para su ejecución acompañan en ella voluntariamente y 
á sabiendas al que lo comete , y le ayudan después de cometido para 
ocultarse, ó encubrir el delito, ó se aprovechan de sus consecuencia^ 
con el^reo principal. Tercero : los que habiendo ordenado , sugerido, 
aconsejado , enseñado ó facilitado voluntariamente y á sabiendas la 
ejecución de un delito , ó sobornado, amenazado ó provocado para 
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e’fa son causa de que en vez de aquel delito se cometa otro mayor 
ó diferente por consecuencia ó efecto inmediato de la orden, consejo 
o instrucción dada , ó de la sugestión , soborno , amenaza ó provo- 
cación hecha. Cuarto *. los que voluntariamente y á .sabiendas por sus 
discursos, sugestiones , consejos , instrucciones , ordenes, .amenazas ú 
otros artificios culpables , aunque no provoquen directamente á co- 
meter el deliro ó culpa, contribuyen principalmente á que se come- 
ta. Quinto: los que voluntariamente condenan con alguno de los 
reos principales ^cómplices, antes de cometerse el delito, y con co- 
nocimiento de este, que receptarán ú ocultarán la persona de alguno 
de ellos, ó las armas , instrumentos 6 utensilios de la ejecución, 6 
alguno de los efectos en que consiste el delito , ó que los comprarán, 
espenderán ó distribuirán en todo ó parte. Sesto : los que voluntaria- 
mente y á sabiendas sirven de espías ó centinelas , o hacen espaldas á 
los delincuentes para la ejecución de un delito , ó les prestan para 
ello algún abrigo , noticia ó auxilio , no llegando á incurrir en nin- 
guno de los casos del artículo 14 , 6 les facilitan los medios de reunir- 
se, 6 Ies ofrecen antes de la ejecución y con conocimiento de ella 
protección , defensa , ó cualquiera otra ayuda para salvarlos ó encubrir 
el delito. Los auxiliadores y fautores serán ‘castigados con la mitad á 
las dos terceras panes de la pena señalada por la ley contra los au- 
tores del delito 6 culpa, á no ser que la misma ley disponga expre- 
samente otra cosa ; observándose ademas lo prescrito en los artícu- 
los 92 , 93 y 1 00. 

Art. 17. Son receptadores y encubridores: Primero : los que vo- 
luntariamente, sin concierto ni conocimiento anterior á la perpetra- 
ción del delito , receptan 6 encubren después la persona de alguno 
de los autores , cómplices ó auxiliadores, ó la protegen ó defienden, 
ó le dan auxilios ó noticias para que se precava ó fugue, sabiendo 
que ha delinquido ; ú ocultan alguna de sus armas , ó alguno de los 
instrumentos ó utensilios con que se cometió el delito , ó alguno de 
los efectos en que este consista ; ó compran , espenden , distribuyen 
ó negocian alguno de ellos, sabiendo que aquellas armas , instrumen- 
tos ó utensilios han servido para el delito , ó que de él han proveni- 
do aquellos efectos. Segundo : los que voluntariamente , aunque sin 
conocimiento del delito determinado que se h ya cometido , acogen, 
receptan , protegen ó encubren á los malhecl ores , sabiendo que lo 
son, ó les facilitan ios medios de reunirse, ú ocultan sus armas ó 
efectos, ó les suministran auxilios ó noticias para que se guarden, 
precavan ó salven. Los receptadores y encubridores serán castigados 
con la cuarta parte á la mitad de la pena que la ley prescriba con- 
tra los autores del delito respectivo , escepto cuando la misma ley dis- 
ponga espesamente otra cosa ; observándose ademas lo prescrito en 
los artículos 92 , 93 y 100. 

Art. 18. Sin embargo de lo prevenido en los cuatro últimos ar- 



tículos , los que voluntariamente y á sabiendas ayuden d cooperen cqn 
sus padres u otro ascendiente en línea, recta á la ejecución de un de- 
lito en el acto de cometerlo alguno de estos, 6 les suministren d 
proporcionen las armas , instrumentos o medios para ejecutarlo, no 
serán castigados como cómplices , sino como auxiliadores y fautores. 
Lo propio se observará con la müger que en iguales casos ayude á su 
marido , ó coopere con él. 

Art. ¿9. Las mugeres, hijos, nietos 6 biznietos que en cualquie- 
ra de los casos primero , segundo , quinto y sesto del artículo 16 sean 
auxiliadores y fautores del delito cometido por sus maridos, padres, 
íí otro ascendiente en línea recta, no serán castigados sino con la mi- 
tad de la pena señalada por la ley contra los autores deí delito. 

Art. 20. Las personas receptadoras o encubridoras de sus padres 
o ascendientes en línea recta, de sus hijos 6 descendientes en la mis- 
ma linea , de sus maridos ó mugeres ó de sus hermanos , no sufrirán 
por esto pena alguna ; escepto si espendieren 6 distribuyeren alguno 
de los efectos en que consista el delito, ó se aprovecharen de alguno 
de ellos, sabiendo su procedencia, en cuyo caso serán castigadas con 
la octava á la cuarta parte de la pena prescrita contra los autores del 
\delrto. También se castigará solamente con la octava á la cuarta parte 
de dicha pena en todos los casos á las personas receptadoras ó encu- 
bridoras-de cualquiera de sus parientes consanguíneos o afines hasta 
en cuarto grado inclusive, de sus amos, maestros , tutores d curado- 
res, ó de aquellos con quienes estuvieren unidas por amistad , amor, 
gratitud 6 compañ a doméstica de dos meses por lo menos antes de 
la receptación ó encubrimiento, y de una manera que sea conocida 
en el pueblo respectivo la amistad , amor , motivo de gratitud ó 
compañía. 

Art. 21. En ningún caso puede ser considerado como delincuen- 
te ni culpable el que comete la acción contra su voluntad , forzado en 
el acto por alguna violencia material á que no haya podido resistir, 6 
por alguna orden de las que legalmente esté obligado á obedecer y 
ejecutar. Compréndense en la violencia material las amenazas y el te- 
mor fundado de un mal inminente y tan grave que baste para intimi- 
dar á un hombre prudente, y dejarle sin arbitrio para obrar. 

Art. 22. Si las amenazas o el temor no hubieren sido suficientes 
para causar estos efectos, o si la violencia aunque efectiva fuere tal 
que se hubiere podido resistir á ella sin riesgo inminente y grave de 
Ja persona , se castigará al que cometa la acción por cualquiera de es- 
tas causas con la tercera á las dos terceras partes de la pena que la ley 
señale contra dicha acción. 

Art. 23. Tampoco puede ser considerado como delincuente m 
culpable en ningún caso el menor de siete años cumplidos. Sí el ma- 
yor de esta edad , pero que no haya cumplido la de diez y siete , co- 
metiere alguna acción que tenga el carácter de delito 6 culpa , se exa- 
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minará y declarará previamente en el juicio si ha obrado 6 no con 
discernimiento y malicia según lo que resulte, y lo mas ó menos 
desarrolladas que esten sus facultades intelectuales. 

Art. 24. Si se declarare haber obrado sin discernimiento y ma- 
licia el menor de diez y siete años , 110 se le impondrá pena alguna, 
y se le entregará á sus padres , abuelos , tutores ó curadores para que 
le corrijan y cuiden de él ; pero si estos no pudieren hacerlo , 6 no 
merecieren confianza , y la edad adulta del menor y la gravedad del 
caso requiriesen otra medida al prudente juicio del juez, podrá este 
ponerle en una casa de corrección por el tiempo que crea convenien- 
te , con tal que nunca pase de la época en que cumpla ios veinte años 
de edad. 

Art- 25. Si se declarare haber obrado con discernimiento y ma- 
licia , se le castigará con la cuarta parte á la mitad de la pena señala- 
da al delito, según lo que se prescribirá en los artículos 64 y 65. 

Art. 26. Tampoco se puede tener por delincuente ni culpable 
al que comete la acción hallándose dormido , ó en estado de demen- 
cia ó delirio , 6 privado del uso de su razón de cualquiera otra ma- 
nera independiente' de su voluntad. La embriaguez voluntaria y 
cualquiera otra privación o alteración de la razón de la misma clase 
no serán nunca disculpa del delito que se cometa en este estado , ni 
por ella se disminuirá la pena respectiva. 

Art. 27. Ademas de los autores, cómplices, auxiliadores y re- 
ceptadores de los delitos , las personas que están obligadas á respon- 
der de las acciones de otros serán responsables , cuando estos delin- 
can ó cometan alguna culpa , de los resarcimientos , indemnizacio- 
nes , costas y penas pecuniarias que correspondan ; pero esta respon- 
sabilidad será puramente civil , sin que en ningún caso se pueda pro- 
ceder criminalmente por ella contra dichas personas responsables. 
Los que están obligados á responder de las acciones de otros son los 
siguientes; Primero ; el padre, abuelo ó bisabuelo , respecto de los hi- 
jos , nietos ó biznietos menores de veinte años de edad , que tengan 
bajo su patria potestad y en su compañía ; entendiéndose que esta 
responsabilidad debe ser subsidiaria en defecto de bienes propios del 
delincuente, y que nunca se ha de estender á mayor cantidad que 
la que importe la porción legítima de bienes que el hijo, nieto ó 
biznieto heredaria de su padre, abuelo ó bisabuelo. Segundo: la ma- 
dre, abuela ó bisabuela viudas, respecto de los hijos, nietos ó biz- 
nietos menores de diez y siete años , que tengan también en su com- 
pañía y bajo su inmediata autoridad , con las mismas circunstancias 
espresadas en el párrafo precedente. Tercero; los tutores y curadores, 
los gefes de colegios, ú otras casas de enseñanza á pupilage, los ayos, 
amos y maestros respecto de los menores de diez y siete años que 
tengan igualmente en su compañía y á su inmediato cargo , en cuan- 
to no alcancen los bienes que á estos pertenezcan. Cuarto : los oblí- 
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gados á guardar la persona del que esté en estado de demencia d 
delirio, respecto del daño que este cause por falta del debido cui- 
dado y vigilancia en su custodia. Quinto : los amos y los gefes 
de cualquiera establecimiento respecto de! daño que causen sus cria- 
dos, dependientes ú operarios, con motivo ó por resultas del ser- 
vicio d trabajo en que aquellos los empleen ; debiendo ser esta res- 
ponsabilidad mancomunadamente con los que causen el daño, y sin 
perjuicio de que el amo ó gefe pueda repetir después contra ellos si 
se hubieren escedido de sus órdenes. Sesto : los maridos respecto de 
sus mugeres , en cuanto alcancen los bienes que correspondan á estas, 
inclusa la mitad de gananciales. Sétimo : los fiadores respecto de la 
persona que hayan fiado, y con arreglo á las circunstancias y condi- 
ciones de la fianza. Octavo: los mesoneros, fondistas y cualesquiera 
otros que recíban huéspedes, aunque sea por obsequio, responde- 
rán también , mancomunadamente con el huésped que tengan en su ca- 
sa , de las resultas pecuniarias del delito que este cometiere entonces, 
siempre que omitan el asiento verídico, ó dejen de dar á la autori- 
dad competente el aviso puntual que respectivamente les esren orde- 
nados por las leyes ó reglamentos dentro dd término que en ellos se 
prescriba. 

CAPITULO III. 

De las penas y sus efectos 3 y del modo de ejecutarlas. 

Airr. 28. A ningún delito, ni por ningunas circunstancias, es- 
cepto en los casos reservados á los fueros eclesiástico y militar, se 
aplicarán en España otras penas que las siguientes. Penas corpora- 
les. Primera. La de muerte. Segunda. La de trabajos perpetuos. Ter- 
cera. La de deportación. Cuarta. La de destierro ó estragamiento 
perpetuo del territorio español. Quinta. La de obras públicas. Sesta. 
La de presidio. Sétima. La de reclusión en una casa de trabajo. Octa- 
va. La de ver ejecutar una sentencia de muerte. Novena. La de pri- 
sión en una fortaleza. Décima. La de confinamiento en un pueblo 6 
distrito determinado. Undécima. La de destierro perpetuo ó tempo- 
ral de un pueblo ó distrito determinado. Penas no corporales . Pri- 
mera. La declaración de infamia , á cuya clase pertenece también la 
de ser declarado indigno del nombre español , ó de la confianza na- 
cional. .Segunda. La inhabilitación para ejercer empleo , profesión ó 
cargo público en general , ó en clase determinada. Tercera. La priva- 
ción de empleo , honores , profesión ó cargo público. Cuarta. La sus- 
pensión de los mismos. Quinta. El arresto que se imponga como cas- 
tigo; el cual se declara no ser corporal para los efectos civiles, ni me- 
recer otro concepto que el de meramente correccional. Sesta. La su^ 
jecion á. la vigilancia especial de las autoridades. Sétima. La obliga- 
ción de dar fianza de buena conducta. Octava. La retractación. Ño- 
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vena. Ha satisfacción. Décima. El apercibimiento judicial. Undécima. 
La reprensión judicial. Duodécima. El oir publicamente la sentencia. 
Decimatercia. La corrección en alguna casa de esta clase para mu- 
jeres y menores de edad. Penas pecuniarias. Primera La multa. 
Segunda. La pérdida de algunos efectos , para que se aplique su im- 
porte como multa; entendiéndose estas penas sin perjuicio de la in- 
demnización de perjuicios y resarcimiento de danos, y del pago de 
costas judiciales. 

Art. 29. Para todos los efectos civiles se considerará como pena 
corporal la de infamia. 

Art. 30. Ninguna otra pena lleva consigo la infamia, sino úni- 
camente la de trabajos perpetuos y la de muerte por traición. En las 
demás no hay infamia sino cuando la ley la declare espresamente al 
delito. 

Art. ^r. Al condenado á muerte se le notificará su última sen- 
tencia cuarenta y ocho horas antes de la de su ejecución. Si en un 
caso estraordinarlo necesitare el reo por sus circunstancias , ó por el 
cargo que hubiere obtenido, algún mas tiempo para dar cuentas ó 
arreglar sus negocios domésticos, y hubiere grave perjuicio en que 
no lo haga , le concederá el juez el término que considere preciso, 
con tal que no pase de nueve dias , contados desde la notificación de 
la sentencia , ni se dé lugar á abusos. 

Art. 32. Desde la notificación de la sentencia hasta la ejecución 
se tratará al reo con la mayor conmiseración y blandura ; se le propor- 
cionarán todos los auxilios y consuelos espirituales y corporales que 
apetezca , sin irregularidad ni demasía; y se le permitirá ver y hablar 
las veces y el tiempo que quiera á su muger, hijos , parientes ó ami- 
gos, arreglar sus negocios, hacer testamento, y disponer libremente 
ae sus ropas y efectos con arreglo á las leyes , sin perjuicio de las 
responsabilidades pecuniarias á que esten sujetos ; pero entendiéndose 
todo esto de manera que no se dejen de tomar todas las medidas y 
precauciones oportunas para la seguridad y vigilancia de su persona. 

Art. 33. Si en el intermedio de la notificación á la ejecución 
muriere el reo , natural ó violentamente, será conducido su cadáver 
al lugar del suplicio con las mismas ropas que hubiera llevado vivo , y 
en un féretro descubierto, el cual será puesto al público sobre el ca- 
dalso por el ejecutor de la justicia al píe del sitio de la ejecución; 
observándose respectivamente lo dispuesto en los artículos 42 , 4^ y 46. 

Art. 34. Si muriere el reo después de dada la sentencia última, 
y antes de habérsele notificado , no se ejecutará esta en el cadáver 
de modo alguno. 

Art. Aun después de la notificación de la sentencia última, 
se suspenderá su ejecución en cualquiera c 
mero. Si se presentare 6 recibiere carta re; 
cedido por el Rey , conforme al capítulo 


i los casos siguientes, rri- 
l de indulto particular con- 
10 de este titulo , ú orden 
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real para !a suspensión en el caso del artículo ióó de dicho capítulo. 
Segundo. Si por la retractación legal de algún testigo de los que hu- 
bieren declarado contra el reo, ó por nuevas pruebas halladas , ó por 
algún descubrimiento hecho después de la sentencia resultare motivo 
fundado , á juicio y bajo la responsabilidad de los jueces de derecho, 
para dudar de la certeza del delito , ó de la certeza de la gravedad 
que se le hubiere dado en el juicio , ó de que la persona juzgada sea 
la delincuente. En este caso será restituido el reo á su anterior pri- 
sión , y se volverá á instruir y ver la causa con arreglo al código de 
procedimientos. 

Art. 36. Si el reo después de la sentencia capital que cause eje- 
cutoria confesare ó descubriere otro delito, ó resultare autor ó cóm- 
plice de otro diferente , no por eso se suspenderá la notificación y 
ejecución de la sentencia ; escepto cuando á juicio y bajo la respon- 
sabilidad de los jueces de derecho sea tal el nuevo delito , que el bien 
del Pistado se interese particularmente en su averiguación y castigo, y 
que no puedan con probabilidad conseguirse estos objetos, sino exis- 
tiendo algún tiempo mas el sentenciado. 

Art. 37. Desde la notificación de la sentencia se anunciará al 
público por carteles el día , hora y sitio de la ejecución, con el nom- 
bre, domicilio y delito del reo. 

Art. 38. El reo condenado á muerte sufrirá en todos casos la de 
garrote , sin tortura alguna ni otra mortificación previa de la persona, 
sino en los términos prescritos- en este capítulo. 

. Art. 39. La ejecución será siempre pública entre once y doce 
de la mañana ; y no podrá verificarse nunca en domingo ni día feria- 
do , ni en fiesta nacional , ni en el dia de regocijo de todo el pueblo. 
La pena se ejecutará sobre un cadalso de madera ó de m.xmposte- 
ría , pintado de negro , sin adorno ní colgadura alguna en ningún caso, 
y colocado' fuera de la población ; pero en sitio inmediato á ella, y 
proporcionado para muchos espectadores. 

Art. 40. El reo será conducido desde la cárcel al suplicio con 
túnica y gorro negros, atadas las manos, y en una muía, llevada del 
diestro por el ejecutor de la justicia , siempre que no haya incurri- 
do en pena de infamia. Si se le hubiere impuesto esta pena con la de 
muerte, llevará descubierta ja cabeza , y será conducido en un jumen- 
to en los términos espresados. Sin embargo el condenado á muerte 
por traidor llevará atadas las manos á la espalda, descubietta y sin 
cabello la cabeza , y una soga de esparto al cuello. El asesino llevará 
la túnica blanca con soga de esparto al cuello. El parricida llevará 
igual túnica que el asesino, descubierta y sin cabello la cabeza , atadas 
las mañosa la espalda , y con una cadena de hierro al cuello, llevando 
un estremo de esta el ejecutor de la justicia , que deberá preceder cabal- 
gado en una muía. Los reos sacerdotes que no hubieren sido previamen- 
te degradados llevarán siempre cubierta la corona con un gorro negro. 

B 
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Art. 4 r. En todos los casos llevará el reo en el pecho y en la 
espalda un cartel que con letras grandes anuncie su delito d q traidor, 
hmiiiia , asesino , reincidente en tai crimen &c. Le acompaña- 
rán siempre dos sacerdotes, el escribano y alguaciles enlutados , y 
la escolta correspondiente. 

Art. 42. Al salir el reo de la cárcel, al llegar al cadalso, y á 
cada doscientos á trescientos pasos en el camino , publicará en alta 
voz el pregonero público el nombre del delincuente , el delito por 
que se le hubiere condenado , y la pena que se le hubiere impuesto. 

Art. 43. Asi en las calles del tránsito como en el sitio de la 
ejccuci'-n debe reinar el mayor orden ; pena de ser arrestado en el 
ac;o cualquiera que lo turbare, pudiendo ademas ser corregido su- 
mariamente , según el esceso, con dos á quince dias de cárcel , 6 con 
una multa de uno á ocho duros. Los que levantaren grito 6 dieren 
vez , b hicieren alguna tentativa para impedir la ejecución de la jus- 
ticia , serán castigados como sediciosos , y esta disposición se publi- 
cará siempre en los pregones. 

Art. 44. Al reo no le será permitido hacer arenga ni decir cosa 
alguna al publico ni á persona determinada, sino orar con los minis- 
tros de la religión que le acompañen. 

Art. 45. Sobre el sitio en que haya de sufrir la muerte , y en la 
parte mas visible, se pondrá otro cartel que anuncie con letras gran- 
des lo mismo que el pregón. 

Art. 46. i-jecuiada la sentencia, permanecerá el cadáver expues- 
to al público en el mismo sitio hasta puesto el sol. Después será en- 
tregado á sus parientes 6 amigos, si lo pidieren, y si no, será sepulta- 
do por disposición de las autoridades, ó podrá ser entregado para al- 
guna operación anatómica que convenga. Esceptúanse de la entrega 
los cadáveres de los condenados por traición ó parricidio , á los cua- 
les se dará sepultura eclesiástica en el campo y en sitio retirado , fue- 
ra de los cementerios públicos , sin permitirse poner señal alguna que 
denote el sitio de su sepultura. 

Art. 47. Los reos condenados á trabajos perpetuos serán condu- 
cidos al establecimiento mas inmediato de esta clase , y en él estarán 
siempre y absolutamente separados de cualesquiera otros. Constante- 
mente llevarán una cadena que no les impida trabajar , bien unidos 
de dos en dos , bien arrastrando cada uno la suya. Los trabajos en que 
se ocupen estos delincuentes serán los mas duros y penosos ; y nadie 
podrá dispensárselos sino en el caso de enfermedad, ni se les permi- 
tirá mas descanso que el preciso. 

Art. 48. El que condenado á trabajos perpetuos, y habiéndose- 
le notificado la sentencia que cause ejecutoria , se fugare antes ó des- 
pués de estar en los trabajos, será destinado en ellos, si se le aprehen- 
diere , á los de mas riesgo y gravedad por espacio de cuatro meses á 
un año, sin mas proceso ni diligencia que el reconocimiento de la 


identidad de la persona, y con especial encargo de que se vigile nías 
estrecha y severamente su conducta. 

Art. 49. Si el reo fugado en cualquiera de los casos del artículo 
precedente cometiere después de su fuga otro delito á que esté señala- 
da pena corporal menor de doce años de obras públicas, y que no le 
constituya en reincidencia con arreglo al capítulo quinto de este títu- 
lo, será condenado á que no pueda en su caso obtener la gracia que 
se espresará en el artículo 144, sino después de estar en los trabajos 
perpetuos los diez años que señala dicho artículo, y otro tanto tiem- 
po mas cuanto sea el de la nueva pena en que incurra; debiéndose 
también en el intermedio vigilar su conducta mas estrecha y severa- 
mente. Pero en caso de reincidencia, se procederá conforme al capí- 
tulo quinto espresado. Si el delito cometido después de la fuga mere- 
ciere mas de doce años de obras públicas , se impondrá al reo la pe- 
na de muerte. ' > 

Art. 50. El reo condenado á deportación será conducido á una 
isla ó posesión remota, de donde no pueda fugarse, y permanecerá en 
ella para siempre. El deportado será destinado en su deportación á los 
trabajos ú ocupaciones que su gefe disponga, conforme á los regla- 
mentos respectivos; pero podrá en los casos y términos de los artícu- 
los 144, 146, 147 , 148 y 149 obtener en ía isla ó posesión algu- 
nos ó todos los derechos civiles, y los empleos y cargos que el Go- 
bierno quiera conferirle. 

Art. ji. El que sentenciado á deportación, y habiéndosele no- 
tificado la sentencia que cause ejecutoria, se fugare antes ó después de 
llegar á su destino, será condenado , si se le aprehendiere, á las obras 
ó trabajos mas penosos que haya en el lugar de la deportación por 
cuatro meses á un año , sin necesidad de mas proceso ni difigencia 
que el mero reconocimiento d justificación de la identidad de la per- 
sona. Sí después de la fuga cometiere otro delito de pena corporal, 
que no pase de doce años de obras públicas, ni sea caso de reinciden- 
cia, se le condenará otra vez á la deportación, y ademas de sufrir en 
ella la pena de la fuga, se le destinará á los trabajos mas graves del 
establecimiento, con proporción á la pena del nuevo delito, y por 
todo el tiempo de la misma. Si el nuevo delito mereciere mas de do- 
ce años de obras públicas y menos de trabajos perpetuos , será casti- 
gado con esta última pena; y si mereciere trabajos perpetuos, se im- 
pondrá al reo la de muerte ; pero en caso de reincidencia se procede- 
rá con arreglo al capítulo quinto de este título. 

Art. 5 2. El que sea condenado á destierro perpetuo d extraña- 
miento del territorio español , será conducido hasta ponerle fuera de 
él. Si después se le aprehendiere en España, será deportado, sin mas 
que reconocerse la identidad de la persona. Si después de haber que- 
brantado el destierro cometiere en España otro deiito que merezca 
pena corporal menor de doce años de obras públicas , y que no cons- 
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títuya reincidencia, será deportado con la circunstancia de que no 
pueda obtener en su caso la gracia del artículo 144, sino después de 
estar en la deportación los diez años que señala dicho artículo, y otro 
tanto tiempo mas cuanto sea el de la pena del nuevo delito : pero si 
este mereciere mas de doce años de obras públicas , y menos de tra- 
bajos perpetuos, será castigado con esta última pena; y sí mereciere 
trabajos perpetuos , se impondrá al reo la de muerte ; observándose 
en ca c o de reincidencia lo dispuesto en el capítulo quinto de este 
título. 

Art. n* ^ os reos condenados á trabajos perpetuos, deportación 
<5 destierro perpetuo del reino , se considerarán como muertos para 
todos los efectos civiles en España , después de nueve días contados 
de-de la notificación de la sentencia que cause ejecutoria ; los cuales 
se les conceden para que puedan arreglar sus asuntos, hacer testamen- 
to v disponer libremente de sus bienes y efectos con arreglo á las 
leyes , sin perjuicio de ! as responsabilidades pecuniarias á que estuvieren 
sujetos; entendiéndose que podrán Hevar consigo en dinero y mue- 
bles todo aquello que les seria lícito disponer por testamento, aun te- 
n'endo herederos forzosos. Pasado dicho té, mino sin testar ni dispo- 
ner de sus bienes , acciones y derechos , todos los que hubiere po- 
seído en España pasarán á sus herederos legítimos corno en el caso de 
abin testa ro. El reo perderá en ella todos los derechos de la patria po- 
testad y los de la propiedad, escepto en lo que lleve consigo; y si 
estuviere casado se considerará disuelto el matrimonio en cuanto á los 
efectos civiles, y el otro cónyuge y los hijos y sucesores entrarán en 
el goce de sus derechos como en el caso de muerte natura!. Pero la 
espresada disolución del matrimonio' no tendrá efecto ó dejará de te- 
nerle , siempre que el otro cónyuge quisiere voluntariamente acom- 
pañar ai reo en su destierro ó deportación. Desde el momento de la 
notificación de la sentencia será incapaz el reo de adquirir cosa algu- 
na en España por razón de sucesión ni por otro título ; pero el de- 
portado podrá en el lugar de su deportación adquirir lo que gane por 
su trabajo ó industria. La gracia que conforme al artículo 144 obten- 
ga e! deportado para ejercer los derechos civiles ó alguno de ellos en 
el lugar de ‘U deportación , no será nunca con respecto á lo pasado, 
sino únicamente para lo venidero desde la gracia en adelante. 

Art. í 4» La pena de obras públicas no podrá pasar de veinte y. 
cinco años. 

Art. í ; . Los reos sentenciados á obras públicas serán inmedia- 
tamente conducidos á los establecimientos de esta clase, procurándo- 
se que sean los mas inmediatos al pueblo en que se hubiere cometido 
el delito. Listos reos saldrán á trabajar públicamente y sin escepcion 
en ¡05 caminos, canales, construcción de edificios, aseo de calles, 
plazas y paseos públicos , sujetos de dos en dos con una cadena mas 
ligera que la de los condenados á trabajos perpetuos. Durante el tlein- 
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po de su condena nadie podrá dispensarles del trabajo sino en el caso 
de enfermedad , ni se les permitirá mas descanso que el preciso. 

Art. 56. La pena de presidio no podrá pasar de veinte años. En 
el caso del artículo 69 podrá llegar esta pena á veinte y cinco años. 

Art. y~. Los reos condenados á presidio serán conducidos in- 
mediatamente ai que se designe en la sentencia; y en él , sin cadena 
ni otias prisiones á menos que las merezcan por la mala conducta 
que observen, serán destinados al servicio de ho c pita f es, oficinas 6 es- 
tablecimientos públicos, reparación ó construcción de obras y limpie- 
za de la población, según la calidad de cada uno, con la precisa cir- 
cunstancia de que ninguno pueda e c tar sin ocupación constante y efec- 
tiva, en lo cual no habrá nunca esencion , dispensa ni rebaja. 

Art. 58. Los que después de habérseles notificado la sentencia 
de obras públicas que cause ejecutoria se fugaren antes <5 después de 
llegar á su destino, sufrirán un recargo de cuatro meses á un año; y 
losque sentenciados á presidio se fugaren en igual caso, serán desti- 
nados á obras públicas por todo el tiempo que Ies falte de su condena 
primitiva, sin que respecto de unos y otros se necesite mas proceso 
ni diligencia que el reconocimiento de la identidad de la persona. Si 
después de la fuga cometieren otro delito que no sea caso de reinci- 
dencia , y á que esté señalada pena corporal de tiempo determinado, 
sufrirán también todo este en obras- públicas en cuanto quepa en los 
veinte y cinco años de su mayor duración ; pero srescediere de estos 
en inas de ocho el tiempo de la primitiva condena junto con el del 
nuevo delito, sufrirán los reos diez años de obras públicas, y des- 
pués serán deportados. Si el nuevo delito mereciere pena de deporta- 
ción , se le impondrá la de trabajos perpetuos, y siesta, la de muerte. 
Pero en todo caso de reincidencia se procederá con arreglo al capí- 
tulo quinto de este título. 

Art. 59. La pena de reclusión podrá llegar á veinte y cinco 
años para las mugeres, y ser perpetua para los hombres mayores de 
setenta años en los casos prescritos por los artículos 66 y 67. Para 
los demas no podrá pasar de quince años. Habrá casas de reclusión 
diferentes para los dos sexos. 

Art. 60. El reo condenado á reclusión será conducido desde 
luego á la casa mas inmediata, y en ella, sin poder salir nunca hasta 
que cumpla el tiempo de su condena, trabajará constantemente en el 
oficio, arte ú ocupación para que sea mas proporcionado sin prisio- 
nes, á no ser que las merezca por su mala conducta , según los regla- 
mentos, y con la precisa circunstancia de que ninguno pueda estar 
sin ocupación efectiva y proporcionada, en lo cual no habrá nunca 
rebaja, esencion ni dispensa. El importe de lo que ganare, después 
de rebajársele lo necesario para su alimento y vestido, se le reservará 
para entregárselo puntualmente al terminar su condena, 6 para sumi- 
nistrarle algún estraordinario que apetezca en ciertas épocas del año* 
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Art. 6i. El qnc después de habérsele notificado la sentencia de 
reclusión se fugare antes ó después de estar en su destino, será tra- 
tado en el con mayor severidad si se le aprehendiere; sufrirá un recar- 
go de tres á diez meses, y perderá el capital qne hubiere ganado, 
quedando este á beneficio de! establecimiento. Si después de ia fuga 
cometiere delito de pena corporal ó de infamia, que no sea de rein- 
cidencia, ni pase de diez años de obras públicas, será ademas con- 
denado á estas por todo el tiempo de la primera y segunda pena. Si, 
el nuevo deiito mereciere mas de diez años de obras públicas ó des- 
tierro perpetuo del reino, sin esceder de esta pena , se le impondrán 
diez años de obras públicas con deportación después de cumplidos. 
Si mereciere deportación , subirá la pena de trabajos perpetuos ; y si 
estos, la de muerte; pero en caso de reincidencia se observará lo dis- 
puesto en el capítulo quinto de este título. 

Art. 62. El reo condenado á ver ejecutar la sentencia de muerte 
impuesta á otro , será conducido con el reo principal, en pos de él 
y en Í2ual cabalgadura ; pero con sus propias vestiduras , descubierta 
la cabeza y atadas las manos. Llevará también en el pecho y espalda 
un cartel que anuncíe su delito de cómplice, auxiliador, encubri- 
dor &c. , y será comprendido en los pregones, permaneciendo al pie 
del cadalso ó tablado mientras se ejecuta el castigo principal. 

Art. 63. Si en el acto de sufrir ó ser conducido para que sufra 
la pena de presenciar la ejecución en otro, cometiere el reo algún acto 
de Irreverencia ó desacato, será puesto en un calabozo con prisiones 
inmediatamente que vuelva á la cárcel , y permanecerá en él á pan y 
agua solamente por espacio de uno á ocho dias, según el esceso. An- 
tes de salir de la cárcel para sufrir la pena se le advertirá de esta dis- 
posición. Si el esceso en público consistiere en blasfemias, obscenida- 
des, insultos á la autoridad ó á los espectadores, y no se contuviere 
el reo á la primera advertencia, se le pondrá en el acto una mordaza 
por el ejecutor de la justicia. 

Art. 64. En ningún caso se podrá imponer pena de muerte ni 
de trabajos perpetuos, deportación, presidio, obras públicas, intamia 
ni destierro al que cuando cometió el delito fuere menor de diez y 
siete años cumplidos. Al que en la época de la ejecución pase de se- 
tenta años no se le podrá tampoco imponer pena de trabajos per- 
petuos, deportación, obras públicas ni presidio. 

Art. 6;. El menor de diez y siete años, en el caso de incurrir 
con discernimiento y malicia en delito de pena capital ó de trabajos 
perpetuos, sufrirá la de quince años de reclusión. Si el delito mere- 
ciere deportación ó destierro perpetuo del reino , sufrirá diez años de 
reclusión; si obras públicas, presidio ó reclusión, sufrirá en esta la 
cuarta parte á la mitad del tiempo respectivo; si infamia ó destierro 
de lugar determinado, uno á tres años en casa de corrección ; si pri- 
sión, confinamiento ó arresto, la cuarta parte á la mitad del tiempo 
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respectivo: pudiendo el juez imponérsele, si fuere mas conveniente, 
en una casa de corrección. 

Art. 66. El mayor de setenta años será destinado^ á reclusión por 
el resto de su. vida si ía pena de sil delito fuere- de trabajos perpetuos 
ó deportación , ó por el tiempo respectivo si fuere de presidio ú obras 
públicas. El que en estas ó 'en trabajos perpetuos cumpla la edad de 
setenta años, pasará á acabar sus dias o el resto de su condena en una 
c¿t$a de reclusión , ocupándose en lo que permitan sus fuerzas. 

Art. 67. Lás miigeres no podrán ser condenadas á trabajos per- 
petuos, obras públicas ni- presidio. Si cometieren delito á que esté 
impuesta lacena de trabajos perpetuos , serán'tleportádas , y si incur- 
rieren en la de obras públicas 6 presidio, sufrirán el tiempo respec- 
tivo en una casa de reclusión. h K 

Art. 68. Ninguna sentencia en que se imponga pena á muger 
embarazada se notificará á esta, ni se ejecutará, hasta que pasen cua- 
renta dias después del parto , á no ser que ella misma lo permita es- 
pesamente ; pero la sentencia de muerte que cause ejecutoria , no se 
le notificará ni se ejecutará nunca hasta que se verifique el parto y 
pase la cuarentena. 

Art. 69. Por honor al sacerdocio, ningún presbítero , diácono ni 
subdiácono sufrirá tampoco la pena de trabajos perpetuos, ni la de 
obras públicas. En el primer caso será deportado el reo; y si incur- 
riere en delito de obras públicas, será destinado por igual tiempo á 
un presidio para servir en los hospitales o en las iglesias. 

Art. 70. Los condenados á obras públicas, presidio 6 reclusión 
serán considerados durante el tiempo de su condena en estado de in- 
terdicción judicial por incapacidad física y moral , y se les nombrará 
curador que represente su persona y administre sus bienes en los mis- 
mos términos que se debe hacer con los dementes y demas que se 
hallen en igual caso. 

Art. 71. El sentenciado á prisión en una fortaleza será puesto 
en un castillo, ciudadela ó fuerte, y no podrá salir de su recinto in- 
terior hasta cumplir su condena. Si la quebrantare, concluirá el tiem- 
po que le falte en una reclusión. Si durante el quebrantamiento co- 
metiere otro delito que no sea de reincidencia, se impondrá ademas 
el máximo de la pena que este mereciere, la cual se podrá aumentar 
hasta una cuarta parte mas; observándose en caso de reincidencia lo 
dispuesto en el capítulo 5. 0 de este título. 

Art. 72. El reo sentenciado á confinamiento en un pueblo <5 dis- 
trito determinado no podrá salir de este y de sus arrabales, y ten- 
drá obligación de noticiar á la autoridad local su habitación y mo- 
do de vivir. Si quebrantare el confinamiento sufrirá un arresto de uno 
á ochó meses; y si durante el quebrantamiento cometiere otro deli- 
to que no sea de reincidencia, se le impondrá ademas el máximo de 
la pena que este mereciere, la cual se podrá aumentar hasta una ses- 
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ta parte mas ; observándose en caso de reincidencia lo dispuesto en el 
capítulo quinto de este título. 

Art. 73. El reo condenado á destierro perpetuo ó temporal de 
un pueblo ó distrito determinado, será conducido fuera de él. Si 
volviera á entrar en el distrito prohibido antes de cumplir el tiempo 
de su condena , se le impondrá una reclusión de seis meses á dos años, 
la cual se podrá aumentar hasta un año mas, si no diere el reo fianza 
de su buena conducta. Si dentro del recinto que le esté prohibido co- 
metiere otro delito que no sea de reincidencia, se le impondrá ade- 
mas el máximo de la pena señalada al nuevo delito , la cual se podrá 
aumentar hasta una sesta parte mas, y en todo caso cumplirá des- 
pués su destierro ; pero si hubiere reincidencia se observará lo pres- 
crito en el capitulo quinto de este título. 

Art. 74. El reo á quien se le imponga la pena de infamia, perde- 
rá, hasta obtener la rehabilitación, todos los derechos de ciudadano; 
no podrá ser acusador sino en causa propia, ni testigo, ni perito, ni 
albacea , ni tutor ni curador sino de sus hijos ó descendientes en lí- 
nea recta , ni árbitro , ni ejercer el cargo de hombre bueno , ni ser- 
vir en el ejército ni armada, ni en la milicia nacional, ni tener em- 
pleo, comisión , oficio , ni cargo público alguno. 

Art. 75. Acerca de la inhabilitación temporal ó perpetua para 
obtener empleo ó cargo público en general ó en clase determinada, 6 
para ejercer alguna profesión ú oficio se estará á lo que la ley ordene 
en los casos respectivos. 

Art. 76. Las penas de privación ó suspensión de empleos, ho- 
nores , oficio ó cargo público suponen también necesariamente la pri- 
vación 6 suspensión respectiva de todos los sueldos, obvenciones y 
prerogativas del destino. 

Art. 77. El condenado á arresto será puesto en cárcel , fortaleza, 
cuerpo de guardia ó casa de ayuntamiento según las circunstancias 
del pueblo; pero la cárcel de estos arrestados será siempre diferente 
de la de los acusados ó procesados por delitos. Podrán ser arrestadas 
en su propia casa las mugeres honestas , las personas ancianas 6 vale- 
tudinarias, y las que vivan de algún arte, profesión ú oficio domés- 
tico. El que quebrante el arresto sufrirá el tiempo que le falte en una 
reclusión ; y si después de quebrantarlo cometiere otro delito , se le 
impondrá ademas el máximo de la pena que este mereciere , la cual 
se podrá aumentar hasta una sesta parte mas. 

Art. 78. El reo á quien se imponga la sujeción á la vigilancia 
especial de las autoridades, tendrá obligación de dar cuenta de su ha- 
bitación y modo de vivir á la autoridad local , y de presentársele 
personalmente en los períodos que esta le prevenga; la cual podrá exi- 
girle fianza de buena conducta cuando esta se hiciere sospechosa ; y si 
n ° la diere, confinarle en un pueblo o parte de él donde pueda tra- 
bajar, y aun arrestarle por el tiempo que crea conveniente, sí que- 



taranta re este confinamiento; pero sin escederse nunca del término se- 
ñalado á la sujeción del reo bajo la vigilancia de la misma autoridad. 

Art. 79* El que por sentencia 6 por disposición de la ley deba 
dar lianza de que observará buena conducta , tendrá la obligación de 
presentar un fiador abonado á satisfacción de la autoridad local respec- 
tiva. El fiador será responsable con sus bienes de todo delito ó culpa 
que cometa el fiado dentro del término de la fianza. Si el reo no ha-; 
liare fiador, podrá ser confinado ó arrestado donde pueda traba jár 
por un tiempo que no pase de la mitad del señalado al afianzamiento. 4 

Art. 8o. El reo que estando sufriendo alguna de las penas presi- 
entas en los tres últimos artículos, ó la dsdnfamia sola, 6 la de in- 
habilitación , privación 6 suspensión , cometiere otro delito que no sea 
caso de reincidencia , sufrirá la pena respectiva al nuevo delito con ei 
aumento de una sesta parte mas , sin perjuicio de cumplir también la 
condena anterior ; pero en caso de reincidencia se procederá con arre- 
glo al capítulo quinto de este título. 

Art. 8 i. El reo condenado á retractarse lo hará desdiciéndose 
verbalmente de lo que haya dicho, escrito 6 publicado,, y confesando 
haber faltado á la verdad. 

Art. 82. El sentenciado á dar satisfacción lo hará también ver- 
balmente , reconociendo y confesando su delito 6 culpa en haber in- 
juriado, ultrajado 6 maltratado á la persona ofendida, y manifestan- 
do deseo de que esta se dé por desagraviada, y de que la injuria ú 
ofensa no le cause perjuicio alguno en su fama y opinión. Si la per- 
sona ofendida ejerciere alguna autoridad ó superioridad respecto dél 
ofensor, deberá este suplicarle ademas que se sirva darse por satis- 
fecha. 

Art. 83. La retractación y satisfacción serán públicas o priva- 
das según io determine el juez con arreglo á la ley en los casos res- 
pectivos. Las públicas se ejecutarán ante el juez y escribano , y á 
puerta abierta en audiencia pública, á que podrán asistir todos, y 
-precisamente las partes, los testigos presenciales del suceso y cuatro 
hombres buenos. La retractación y satisfacción privadas se verificarán 
en cualquier sitio que determine el juez á puerta cerrada, asistiendo 
con él y las partes el escribano, los testigos presenciales del suceso y 
cuatro hombres buenos. Los que sentenciados á cualquiera de estas 
dos penas rehusaren cumplirla puntualmente cuando fuere ordenado 
por el juez respectivo , serán puestos en reclusión hasta que obedezcan. 

Art. 84. El apercibimiento judicial consistirá en espresarse y de- 
clararse en la determinación del juez el acto culpable del reo, previ- 
niéndosele que ha faltado á su obligación, y que se abstenga de re- 
incidir en otras faltas en adelante, bajo apercibimiento de que si re- 
incidiere será castigado con mayor severidad. 

Art. 8j. La reprensión judicial consistirá en espresarse y decla- 
rarse en la determinación del juez eí acto reprensible del reo, ana-: 

C 
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diéndose que ha faltado á su obligación, y que se espera su enmienda. 

Art. 86. El apercibimiento y reprensión se notificarán al reo , 6 
los hará por sí el mismo juez cuando pronuncie su determii, ación. 

Art. 87. Cuando la ley imponga como pena la de oir pública- 
mente la sentencia, la oirá precisamente el reo en el tribunal ó juz- 
gado respectivo á puerta abierta y en audiencia pública, á que po- 
drán asistir todos* 

Art. 88. id importe de las multas y de todo lo que se aplique 
como tai conforme á la ley, se destinará íntegramente para auxiliar 
al erario nacional en los gasros que exige la administración de justicia. 

Art. 89. En todo delito cometido por soborno, cohecho ó re- 
galo, y en cualquiera en que intervenga alguna de estas cosas, se im- 
pondrá al sobornador y al sobornado de mancomún una multa equi- 
valente ai tres tanto de lo dado 6 prometido, sin perjuicio de las de- 
mas que prescriba la ley. Lo dado en soborno ó regalo no se res- 
tituirá nunca al sobornador, sino que se aplicará también su im- 
porte como multa. Si lo prometido en soborno no consistiere en can- 
tidad tí otra dádiva determinada, sino en ofrecimiento de alguna 
colocación ó en otras esperanzas de mejor fortuna, graduarán los jue- 
ces de hecho prudencialmente la utilidad b rendimiento que en tres 
años produciría lo prometido si se hubiera realizado; y el importe 
de lo que gradúen como suma de estos tres años será el que deba tri- 
plicarse como multa. 

Art. 9'. Las armas, instrumentos b utensilios con que se haya 
ejecutado el delito, y los efectos en que este consista, ó que formen 
el cuerpo de él, se recogerán por el juez para destruirlos b inutilizar- 
los siempre que convenga; y cuando no, se aplicará como multa el 
importe que se pueda sacar ae ellos; á no ser que pertenezcan á un 
tercero á quien se hubieren robado o sustraído sin culpa suya , en cu- 
yo caso se le restituirán íntegra y puntualmente* 

Art 91. En todo caso de imposición de multa que no se pueda 
pagar con los bienes del reo 6 de su fiador, concederá el juez al pri- 
mero un plazo proporcionado para el pago , y entretanto el responsa- 
ble quedará suspenso de los derechos de ciudadano , como deudor á 
los fondos públicos. Si no bastare , b sí fuere escusado este medio por 
la absoluta insolvencia del reo, se le impondrá un arresto donde pueda 
trabajar, á razón de dos días por cada peso fuerte de multa. 

Art. 92. En todo delito ademas de la pena que le esté señalada 
por la ley, se debe imponer á los reos, cómplices, auxiliadores y fau- 
tores, receptadores y encubridores, la condenación de costas manco- 
munidamente, sin perjuicio de que se pueda gravar á unos mas y á 
otros menos, según el diferente grado de su delito. 

Art. 93. También se debe imponer de mancomún á los reos cóm- 
plices, auxiliadores y fautores, sin perjuicio de que se pueda gravar á 
unos mas que á otros, como queda espresado, el resarcimiento de to- 



dos los daños, y la indemnización de todos los perjuicios que hayan 
resultado del delito, asi contra la causa pública como contra los 
particulares; y lo que aquellos no puedan pagar lo satisfarán también 
de mancomún , con la misma circunstancia , los receptadores y encu- 
bridores. Del propio modo se hará en todos los casos la restitución li- 
bre de lo robado 6 sustraído, y la reparación de lo dañado , destrui- 
do ó alterado , siempre que se pueda verificar, 

Art, 94. £1 que esté constituido en absoluta insolvencia , no será 

molestado en su persona por las costas. Por lo relativo al resarcimien- 
to de daños é indemnización de perjuicios que hubiere causado , po- 
drá el reo insolvente, después que sufra la pena principal , yen el caso 
de que no se conviniere con el acreedor , ser puesto en un arresto 
donde pueda trabajar hasta que pague ; pero este arresto no podrá pa- 
sar nunca de dos años. 

Art. 95. Si el reo 6 reos, 6 los que deban responder por ellos 
no tuvieren bastantes bienes para pagar toda la condenación pecunia- 
ria , se aplicará el importe' de lo que tengan hasta donde alcance en 
el orden siguiente. Primero: para el resarcimiento é indemnización de 
perjuicios á quienes los hayan sufrido, y para reintegrar el importe 
délos alimentos que se hubieren suministrado al reo, á prorata de los 
bienes que tenga. Segundo: para el pago de costas. Tercero: para el 
de las multas. 

Art. 96. Ninguna condenación que cause ejecutoria se notificará 
al reo constituido en estado de verdadera demencia ó delirio, 6 en 
peligro inmediato de muerte por razón de enfermedad ; y todo se 
suspenderá hasta que sane. Pero si la demencia durare mas de quince 
dias después de la sentencia que cause ejecutoria, se notificará esta á 
un curador que se nombre al demente, y se llevará á efecto en solo ío 
relativo á resarcimientos, indemnizaciones y pago de alimentos y costas. 

Art. 97. Los jueces y tribunales procurarán en cuanto lo permi- 
tan las circunstancias, que los reos sufran la ejecución de sus senten- 
cias, especialmente las de muerte, y las demas corporales que sean 
oportunas para causar un escarmiento saludable, en los mismos pue- 
blos en que hubieren cometido el delito; y cuando no pueda verificar- 
se esto , se publicará solemnemente en ellos la sentencia, y se ejecuta- 
rá en la cabeza del partido respectivo. 

Art. 98. £n las penas que tengan tiempo determinado se empe- 
zará á contar este desde el dia en que se notifique al reo la sentencia 
que cause ejecutoria; pero el tiempo que hubiere estado preso, le se- 
rá contado como parte del de la pena, graduándose cada seis meses 
de arresto ó prisión por tres de obras publicas, 6 por cuairo de re- 
clusión 6 presidio. Los dias de arresto, reclusión ú otra pena Tempo- 
ral serán completos de veinte y cuatro horas; los meses de treinta 
dias cumplidos; los años también completos de doce me<es. 

Art. 99. Las multas impuestas por la ley en cantidad determi- 
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nada de pesos fuertes , serán dobles en las provincias de ultramar; pero 
no las que consistan en rn tanto por ciento ó en cantidad relativa al 
importe del daño, ó del objeto en que consista el delito. 

Art. ico. Por regla general los auxibador.es y fautores, y aun 
los cómplices, cuando no incurran en la misma pena que los autores 
del delito, sufrirán siempre la de ver ejecutar la sentencia de estos en 
su caso, y la de infamia si estuviere impuesta al delito auxiliado 6 
recéptalo; esceptuándose las personas comprendidas en los artículos 
18, io y 20.. 

CAPITULO IV. 

2), l modo de graduar Jos delitos , y aplicar y dividir las penas ; 
de las circunstancias que los agravan ó disminuyen j de las pe- 
nas que se deben aplicar cuando concurren diferentes ; y de la es- 
clusan de todo asilo para los que delincan, 

Art. iot. En los casos en que la ley imponga al delito pena cor- 
poral ó no corporal, ó pecuniaria de tiempo 6 cantidad indeterminada, 
y baya lijado solamente el mínimo y el máximo, los jueces de hecho 
deberán, cuando declaren el delito, declarar también su grado. Lo mis- 
mo harán los jueces de derecho en las causas esceptuadas. En cada 
uno de estos delitos habrá tres grados. El primero ó el mas grave de 
todos: el segundo ó el de inferior gravedad; y el tercero 6 el menos 
grave de todos. Para la calificación del grado atenderán los jueces de 
hecho á la mayor ó menor gravedad, y al mayor <5 menor numero 
de las circunstancias que agraven ó disminuyan el delito , conforme á 
la disposición respectiva de la ley y á los artículos toó y 107. 

Art. 102. Al delito en primer grado se aplicará el máximo de la 
pena señalada en la ley , pudiendo el juez de derecho disminuirlo has- 
ta una sesta parte menos del total. Al delito en segundo grado se apli- 
cará el término medio del mínimo y máximo señalados por la ley, 
pudiendo el juez de derecho aumentar ó disminuir el término medio 
hasta una sesta parte del máximo. Al delito en tercer grado se apli- 
cará el mínimo , ó se aumentará este hasta una sesta parte mas del má- 
ximo señalado en la ley ; dejándose este arbitrio al prudente juicio de 
los jueces de derecho, según la mayor 6 menor gravedad que resulte* 

Art. 103. Cuando la ley imponga pena fija y determinada se 
impondrá esta irremisiblemente, sin necesidad de distinguir el grado 
del delito.. Pero se declara que cuando por una misma causa ó por un 
mismo juicio incurrieren en pena de muerte mas de tres reos , no 
todos deberán sufrirla, aunque todos deberán ser condenados en la 
sentencia. Si no llegaren ádiez, la sufrirán tres solos. Si llegaren á 
diez, cuatro; si llegaren á veinte, cinco; y asi sucesivamente, au- 
mentándose por cada diez uno. A este fin serán sorteados todos los 
comprendidos en la sentencia; y aquellos á quienes no tocare la suer- 
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te , serán destinados á trabajos perpetuos después de- ver ejecutar la 
pena capital en sus compañeros. Sin embargo, si entre Jos reos sen- 
tenciados á muerte hubiere alguno de mas gravedad que los otros, 
sufrirá la pena sin entrar en el sorteo, y se verificará este entre ios 
demas hasta completar el resto de los que deban morir, sin que es- 
cedan unos y otros del número prescrito en el párrafo precedente; 
entendiéndose por reos de mas gravedad para escluirlos del sorteo en 
la misma sentencia solo los que siguen: Primero: los que hubieren 
sido condenados á muerte como ge fes , cabezas 6 directores de los 
otros reos sentenciados á la misma pena. Segundo : los que lo hubiesen 
sido como autores del delito , no teniendo los demas reos sentencia- 
dos á muerte mas carácter que el de cómplices, auxiliadores ó encu- 
bridores. Tercero: los que hayan incurrido en la pena capital por un 
delito mas que los otros sentenciados á la propia pena. Cuarto : los que 
tengan contra sí la circunstancia particular, que no concurra respecto 
de los demas condenados á muerte, de incurrir también en pena de 
infamia, ó haberse libertado otra vez del suplicio por la suerte ó por 
indulto , ó haberse fugado de algún establecimiento de castigo, que- 
dándole por cumplir otra condena, ó- hallarse sentenciados á la pena 
capital como reincidentes. 

Art. 104. En los casos en que la ley imponga una parte de te 
pena señalada á otro delito se -graduarán estas partes por lo relativo 
á penas que no consistan en tiempo determinado, según las reglas si- 
guientes. La pena capital se tendrá por equivalente á cuarenta años 
de obras públicas. La de trabajos perpetuos á treinta y cinco ídem. 
La de deportación á treinta ídem. La de destierro perpetuo del reino 
á veinte de presidio. La de infamia á uno idern. La de destierro, per- 
petuo de lugar determinado á treinta años de igual destierro. La de 
inhabilitación perpetua á treinta años de la misma. La- de privación 
de empleo á doce años de suspensión. Las penas sétima, octava 3 no- 
vena, décima, undécima y duodécima de las no corpora ! es , se im- 
pondrán en los casos de este artículo siempre que estuvieren señala- 
das al delito principal. 

Art. 10 Por lo relativo á las partes de una pena que consista 
en cantidad ó tiempo determinado con mínimo y máximo, se gradua- 
rán aquellas contando su término inferior por el mínimo de la prin- 
cipal , y el superior por el máximo , como por ejemplo : si se impu- 
siere la cuarta parte á la mitad de una pena de cuatro á ocho años 
de reclusión, será dicha parte de uno á cuatro años. 

Art. 106. En todo delito ó culpa para la graduación espresada 
en los dos primeros artículos se tendrán por circunstancias agravan- 
tes. ademas de las que esprese la ley en los casos respectivos , las si- 
guientes: Primera: el mayor perjuicio, susto, riesgo, desorden ó es- 
cándalo que cause ei deliro. Segunda: la mayor necesidad que tenga 
la sociedad de escarmientos, por la mayor frecuencia de los delitos». 
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Tercera : h mayor malicia , premeditación y sangre fría con que se 
hava cometido ia acción ; la mayor osadía, impudencia , crueldad , vio- 
lencia ó artificio, ó el mayor número de medios empleados para ejecu- 
tarla. Cuarta: la mayor instrucción 6 dignidad del delincuente , y sus 
mayores obligaciones para con la sociedad, 6 con las personas comra 
quienes delinquiere. Quinta: el mayor número de personas que con- 
curran al delito. Sesta: el cometerle con armas ó en sedición, tumulto 
ó conmoción popular, ó en incendio, naufragio ú otra calamidad c> 
conflicto. Sétima: la mayor publicidad 6 autoridad del sitio del de- 
lito, 6 la mayor solemnidad del acto en que se cometa. Octava: la 
superioridad cleí reo con respecto á otro á quien dé órdenes, conse- 
jos ó instrucciones para delinquir, ó le seduzca, instigue, solicite 6 
provoque para ello. Novena: en todos los delitos contra las personas, 
serán circunstancias agravantes" contra el reo la tierna edad, el sexo 
■ femenino, la dignidad, la debilidad , indefensión, desamparo ó con- 
flicto de la persona ofendida. 

A rt. 107. Del mismo modo y para el propio fin se tendrán por 
circunstancias que disminuyan el grado del delito, ademas de las que 
la ley declare en los casos respectivos, las siguientes: Primera: la 
corta edad del delincuente, y su falta de talento ó de Instrucción. Se- 
gunda: ¡a Indigencia, el amor, la atnbtad , la gratitud, la ligereza 
ó eí arrebato de tina pasión que hayan influido en el delito. Tercera: 
el haberse cometido este por amenazas ó seducciones , aunque no 
sean de aquellas que basten para disculparle. Cuarta: el ser el primer 
delito, y haber sido constantemente buena la conducta anterior del 
delincuente, ó haber hecho este servicios importantes al E tado. Quin- 
ta : el arrepentimiento manifestado con sinceridad inmediatamente 
después de cometido el delito, procurando voluntariamente su autor 
impedir ó remediar el daño causado por él, ó socorrer ó desagraviar 
al ofendido, fiesta : el presentarse voluntariamente á las autoridades 
después de cometido el delito, ó confesarlo con sinceridad en el jui- 
cio , no estando convencido el reo por otras pruebas. 

A rt. icS* Ningún juez ni tribunal podrá jamas aumentar ni dis- 
minuir las penas prescritas por la ley sino en los casos y términos 
espresados en el artículo 102. Tampoco podrán nunca variar, con- 
mutar, dispensar ni alterar en manera alguna las penas que la ley se- 
ñale, ni dejar de aplicarlas en los casos respectivos. 

Art. 109. Cuando alguna culpa ó delito de los comprendidos en 
este código resultare con circunstancias que no esten espresadas lite- 
ralmente en ninguna de sus disposiciones, pero que á juicio de ios 
jueces de hecho tengan una perfecta semejanza y analog a con otras 
de las literalmente espresadas, podrá el juez aplicar la pena de estas 
sí no tuviere motivo fundado de duda para consultar al superior com- 
petente, La propia regla se observará en cuanto á las circunstancias 
que favorezcan al procesado. 


Art. TIO. Si resultase una acción que aunque parezca criminal 
ó culpable no esté comprendida en ninguna de las disposiciones de 
este código, el juez absolverá al que la hubiere cometido, y dará 
cuenta al Gobierno con sus observaciones, por medio del tribunal su- 
premo de Justicia, para que se haga todo presente á las Cortes. 

Art. tu. En todo caso en que el juez dudare fundadamente so- 
bre cuál de dos ó mas penas deba aplicar á un delito , le aplicará 
siempre la menor* 

Art. i i 2. Cuando la ley autorice al juez para imponer una mul- 
ta u otra pena, dejando cualquiera de las dos á su prudente arbitrio, 
el juez aplicará precisa y determinadamente una de ellas , sin dejarlo 
nunca á la elección del reo* 

Art. i 13. En el caso de que algún reo haya de ser sentenciado por 
dos ó mas delitos, de los cuales el uno tenga señalada la pena de 
muerte, y los demás otras diferentes, sufrirá solamente la mayor; 
pero se impondrán con ella la de intamia , si la mereciere el reo , y 
¡as penas pecuniarias en que hubiere incurrido. Si por un delito mere- 
ciere pena de trabajos perpetuos, y otras mas leves por los demas, 
todas se refundirán en la primera , excepto las pecuniarias , las cuales 
se impondrán también al mismo tiempo. 

Art. i i 4. Si el reo en el caso dei artículo anterior mereciere pe- 
na de deportación por un delito, y por otro u otros destierro, pre- 
sidio, reclusión, prisión, confinamiento, arresto, sujeción á la vigi- 
lancia, ú obligación de dar fianza, solamente se le impondrá la prime- 
ra pena; pero si por un delito mereciere obras públicas, y por otro 
deportación, sufrirá esta después de cumplir el tiempo de aquellas. El 
que por un delito merezca destierro , confinamiento , sujeción á la vi- 
gilancia, ú obligación de dar fianza, y por otro obras públicas, pre- 
sidio, reclusión, prisión ó arresto, sufrirá estas últimas penas respec- 
tivamente, y después será desterrado, confinado ó sujeto á la vigilan- 
cia, ú obligado á dar la fianza. Ei que por dos ó mas delitos incurra 
en dos 6 mas penas distintas dentro de la clase de las de obras pú- 
blicas, presidio, reclusión, prisión ó arresto, sufrirá la pena ma- 
yor ,en el caso respectivo, aumentándosele el tiempo de la otra ú 
otras con la proporción siguiente: un año de obras públicas por cada 
diez y ocho meses de presidio ó reclusión, ó por cada dos años de 
prisión ó arresto. Un año de presidio por cada uno de reclusión. U11 
año de presidio por cada diez y ocho meses de prisión ó arresto. El 
que por un delito merezca prisión, y por otro ú otros arresto, sufri- 
rá todo el tiempo de este en la prisión* En todos los casos compren- 
didos en este artículo, las demas penas no espresadas en él, menores 
que las de muerte y de trabajos, perpetuos, se impondrán y ejecuta- 
rán todas como las prescriba la ley contra los diferentes delitos en que 
hubiere incurrido el reo, guardándose en la ejecución el siguiente or- 
den. Primero: ei oir públicamente la sentencia. Segundo ; la repren- 
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sion y apercibimiento Judicial. Tercero: la retractación y satisfac- 
ción Cuarto: el ver ejecutar la sentencia. 

Art.it 5. La nación española no reconoce dentro de ella ningún^ 
asilo donde los delincuentes obtengan la impunidad de sus delitos, ó " 
la disminución de las penas que les señalen las leyes. 

CAPITULO V. 


De las reincidencias , y del aumento de penas en estos casos. 

Art. i 16. Los que hayan sido condenados Judicialmente por abr 
gima culpa ó delito de los que no tengan señalada por la ley pena cor- 
poral ni infamatoria, ni inhabilitación perpetua para obtener empleos 
ó cargos públicos, incurrirán en reincidencia cuando dentro de los 
dos años siguientes al día en que hubieren cumplido su condena, ú 
obtenido indulto particular por aquella culpa ó delito, cometan otra 
d otro que esté comprendido en el mismo título de este código que 
el primer delito ó la primera culpa. 

Art. i i 7. Para los demas delitos de mayor gravedad será de seis 
años el término de la reincidencia en la propia forma que queda es- 
presa da e 

Art. i i 8. Sí el relncídente hubiere sido apercibido judicialmente 
en la sentencia por el primer delito ó culpa , será de tres años el término 
de la reincidencia en el caso deí artículo nó, y de ocho en el del n 7. 

Art. 119. La reincidencia por primera vez será castigada con 
doble pena de la que esté señalada por la ley al delito , siempre que 
sea pecuniaria, ó de reclusión, presidio, prisión , arresto , destierro 
temporal ú obras publicas que no pasen de doce años. La reincidencia 
por segunda vez será castigada con pena cuadrupla en iguales casos. 
Por lo tocante á los delitos de pena diferente ó mas grave, se obser- 
vará en una y otra reincidencia la escala siguiente: 


Penas señaladas por Reincidencia. Reincidencia por se- 
ta ley al delito. gunda -vez. 

Trabajos perpetuos Muerte ...i.».*.*. 

Deportación. Trabajos perpetuos... .... 

Destierro perpetuo dell n , . 
reino j 

Obras públicas por mas jDiez años de obras pü~i 
de doce años \ ' blicas y deportación.] 

Destierro perpetuo de (Destierro igual con un ( Destierro igual con tres 
lugar determinado .. \ año de reclusión \ años de reclusión. 

Infamia ("Infamia con un año de f Infamia con tres años 

I obras publicas | de obras publicas. 1 
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Suspensión de empleo,! p r¡vadon , 
cargo o profesión. J 


Privación de empleo 6 ('Privación con 


cargo. 


tacion por seis 


/■Privación con inhabííi- 
) tacion perpetua para 

* •.■■*■ + h j + h a < . i 1 * 

) obtener cargo alguno 
C público. 

• u L-c ("Privación con inhabili- 
ínhabui-j , . 

. < tacion perpetua y 

>ei$ anos. ^ ¿ os a ñ os de reclusión. 


T ..... . , i • i » . (-Inhabilitación perpe- 

lnhabilitacion tempo- (inhabilitación per pe- ) ^ , r f 

, r < 1 r < tua con cuatro anos 
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tua con cuatro años 
de reclusión. 


Apercibimiento judi- (Apercibimiento con í Apercibimiento con un 
cial 1 tres meses de arresto. V año de arresto. 

Reprensión judicial... Apercibimiento. 

Sujeción á la vigilancia (Xa misma con tres me- (La misma con un año 
de las autoridades.. (_ ses de arresto...;.....^ de arresto. 

Art. 120. Cuando por la unión de unas penas con otras , d por 
su duplicación 6 cuadruplicación en los casos de reincidencia según 
lo que queda prevenido , resultare que se deba imponer al reo un nú- 
mero de años de obras públicas, presidio b reclusión que esceda en 
ocho 6 en menos de los. veinte y cinco, de los veinte y de los quince 
señalados como mayor duración respectiva de estas penas, no se le 
impondrá mas que el término de esta respectiva duración. Sí el nú- 
mero de años escediere en mas de ocho , siendo la pena de obras pú- 
blicas , se impondrán al reo diez años de estas , y después será depor- 
tado. Si la pena fuere de presidio, se impondrán por todo al reo de 
diez y seis á veinte y cinco años de obras públicas. Si la pena fuere 
de reclusión, se impondrán por todo al reo de doce á veinte años de 
las mismas obras. 

Art. i 2i. El que habiendo sido condenado judicialmente por al- 
gún delito ó culpa , cometa otro ú otra , por diferente que sea , den- 
tro de los términos respectivamente espresados en los artículos 116, 
117 y 118 , tendrá contra sí por esta razón una circunstancia agra- 
vante del segundo delito. 


j Apercibimiento c 

\ tres meses de arresto. 


CAPITULO VI. 

/ 

De la obligación que todos tienen de impedir los delitos , y de no- 
ticiarlos d la .autoridad j y de la persecución , entrega 6 remisión 

de los delincuentes. 


Art. 122. Toda persona que vea cometer ó que sepa que se va á 
cometer un delito está obligada á impedirlo, siempre que pueda ha- 
cerlo sin perjuicio ni riesgo suyo, ó á dar aviso inmediatamente para 
que io impida á la autoridad , ministro de justicia ó fuerza armada 
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iras Inmediata , bajo la pena de reprensión , y un arresto de uno á seis 
dias, b una multa de ditz reales vellón á tres duros. 

Art. 123. Todos están asimismo obligados , bajo igual pena, á 
auxiliar, siempre que puedan sin perjuicio ni riesgo suyo, para dete- 
ner á un delincuente , ó para socorrer á una persona acometida por 
un agresor injusto, ó reducida por este á estado que requiera pronto 
socorro. 

Art. 124. Todo el que se halle presente cuando una autoridad 
legítima 6 ministro de justicia pida auxilio contra algún delincuente, 
ó 'para precaver algún delito, está obligado á dar el que pueda sin 
perjuicio ni riesgo suyo, bajo la pena de reprensión y un arresto de 
dos á doce dias, 6 una multa de uno á seis duros. 

Art. 125. Todo español que vea cometer, 6 que sepa que acaba 
de cometerse, ó que está tramado un delito grave de los que por la 
ley merezcan pena corporal ó de infamia, y que pertenezcan ademas 
á la dase de deiitos públicos, cuya acusación esté permitida por me- 
dio de acción popular , está obligado á dar noticia de ello á la auto- 
ridad mas inmediata, lo mas pronto que sea posible sin perjuicio ni 
riesgo suyo, bajo la pena prescrita en el artículo 122; y á ninguno 
que dé tales noticias en cumplimiento de esta obligación se le impon- 
drá responsabilidad alguna por ellas, ni se le causará vejación, mo- 
lestia ni estravío, escepto si interviniere calumnia. 

Art. 126. La obligación prescrita en el artículo precedente es 
mucho mas estrecha con respecto á las conspiraciones contra la Cons- 
titución, 6 contra la sagrada persona del Rey, y á los delitos contra 
la seguridad y tranquilidad del Estado, ó contra la seguridad ó salud 
.pública. Los que vean cometer , ó sepan que acaba de cometerse, ó que 
está tramado, 6 que se está tramando alguno de estos delitos, y no 
dieren noticia de ello á la autoridad mas inmediata, lo mas pronto que 
les sea posible sin perjuicio ni riesgo suyo, sufrirán la pena de dos á 
echo años de presidio , sí el delito fuere de traición. Si el delito fue- 
re diferente , pero que merezca pena de obras públicas por mas de 
doce años, ú otra corporal mas grave, se castigará al que no dé cuen- 
ta de él, sabiéndolo, con una reclusión de seis meses á dos años, y 
una multa de veinte á cincuenta duros; y si fuere mas leve el delito, 
con un arresto de quince días á un año , y una multa de cinco á vein- 
te duros. 

■ Art. 127. Esccptúanse de lo dispuesto en los dos últimos artícu- 
los los que no den noticia de los delitos cometidos, tramados ó in- 
tentados por sus padres, abuelos, hijos o nietos, cónyuges, amos, 
maestros, tutores ó curadores, parientes consanguíneos ó afínes, has- 
ta en cuarto grado inclusive , ó por personas con quienes estuvieren 
Unidos por amistad, amor, gratitud ó compañía doméstica de dos 
Ineses por lo menos antes de la ejecución ó trama det delito, y de 
Una manera que sea conocida en el pueblo respectivo la amistad, 
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amor , motivo de gratitud o compañía ; sin perjuicio de que sean cas- 
tigados como merezcan en el caso de complicidad, auxilio, recepta- 
ción 6 encubrimiento. 

Art.í 128. Toda persona qtre por cualquiera de los actos espon- 
táneos espresados en los artículos 122 hasta el 126 inclusive, y sin: 
ejecutarlos por interes ni agravio personal , ni por razón de autoridad, 
empleo ó cargo público que ejerza, haga á la sociedad el servicio' de-' 
precaver un delito á que esté impuesta pena corporal , ó infamatoria , ó 
de contribuir al arresto de un delincuente, ó de salvar ó contribuir á 
que alguna persona se salve de un agresor injusto , 6 de socorrerla en 
el daño ó conflicto que este le haya causado, 6 de dar ocasión con 
las noticias oportunas á la autoridad competente para que haya sido 
descubierto y castigado un delito de la clase expresada , contraerá un 
mérito , y se hará acreedor a que el juez respectivo le de' gracias en 
audiencia pública á nombre del Gobierno; y ademas se anotará ¡a ac- 
ción meritoria en los libros del ayuntamiento para que siempre cons- 
te; y sí^lo apeteciere el interesado, se le dará también una certifica- 
ción gratuita que lo acredite. 

Art. 129. Esceptúanse déla disposición precedente los que-ha- 
yan tenido alguna complicidad, intervención voluntaria, ó culpa en 
el delito ó trama de que den noticia. Los que en este caso la den á 
la autoridad competente por un efecto de arrepentimiento y desisti- 
miento voluntario antes de haberse cometido el delito, ó descubierto 
la conjuración ó maquinación para cometerlo, y antes de haberse em- 
pezado á proceder judicial ó gubernativamente sobre ello, de manera 
que la noticia dada sea causa de que se precava oportunamente el da- 
ño, serán relevados de toda pena por aquel hecho, y quedarán úni- 
camente por uno á cuatro años bajo la especial vigilancia de las auto- 
ridades. Los cómplices, auxiliadores, receptadores ó culpables de 
cualquiera otro modo en el delito, ó en la conjuración ó maquina- 
ción para cometerlo , que después de cometido , ó de tener noticia 
las autoridades de la conjuración ó maquinación , ó de estarse proce- 
diendo judicial ó gubernativamente sobre ello, descubran, aunque sea 
voluntariamente, cuanto sepan en su razón, no se eximirán por eso 
de la pena respectiva. Pero en el caso de conjuración ó maquinación 
contra el Estado , contra la Constitución ó contra la sagrada persona 
del Rey , ó contra la seguridad ó salud pública , que todavía no haya 
llegado á tener efecto ni esté bastantemente averiguada , aunque ha- 
ya llegado á noticia de las autoridades, y se esté procediendo so- 
bre ello, el cómplice, auxiliador ó culpable que, hallándose en ple- 
na libertad, se presente , y descubra voluntariamente el delito y los de- 
mas reos , siendo causa de que se sepa y remedie lo que de otra ma- 
nera no se podría saber ni remediar , podrá obtener una rebaja de 
la mitad de la pena en que hubiere incurrido. SÍ en los casos espresa- 
dos hiciere igual descubrimiento voluntario después de hallarse preso, 
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y hubiere incurrido en pena de muerte ó de trabajos perpetuos, se ie 
podrán conmutar estas en la de deportación. 

Art. 130. Todas las autoridades civiles, militares ó eclesiásticas, 
sean judiciales ó gubernativas, ó de cualquiera otra clase, están obli- 
gadas á auxiliarse recíproca y eficacísimamente luego que sean reque- 
ridas en forma legal, y sin aguardar aviso ú orden del superior res- 
pectivo, para precaver y castigar los delitos, y para la persecución, 
entrega y remisión de los delincuentes sujetos i cada jurisdicción, 
bajo las penas del capítulo noveno del título de delitos de los funcio- 
narios públicos. 

Art. i 91. Toda autoridad civil, militar o eclesiástica que en sus 
respectivos súbditos descubra delincuente, ó halle pruebas ó indicios 
de delito correspondiente á otra jurisdicción , está obligada bajo igua- 
les penas á dar inmediatamente noticia circunstanciada de todo 4 la 
autoridad que deba conocer, y á poner 4 disposición de esta el reo y 
sus efectos, y todos los comprobantes del delito que haya podido 
adquirir. 

Art. 132. Ademas de las autoridades y ministros de justicia 4 
quienes toque inmediatamente el cargo de impedir los delitos y ar- 
restar y perseguir á los delincuentes, todo magistrado ó juez civil, 
de cualquiera clase que sea, los gefes políticos, los regidores de los 
pueblos, los gefes y oficiales militares, sean del ejército ó armada ó 
de la milicia nacional , los comandantes de cualquiera fuerza armada, 
los alcaldes de barrio ó de cuartel , los alguaciles de los tribunales 6 
juzgados civiles, y los de los alcaldes, cuando unos y otros lleven las 
insignias de sus empleos, 6 sean conocidos generalmente en el pueblo, 
están obligados, sopeña de reprensión y multa de uno á ocho duros, 
á practicar ú ordenar por sí, siempre que vean cometer algún delito 
en fraganti , el arresto ó persecución del delincuente, y 4 dar para 
ello en el acto 4 nombre de la justicia todas las disposiciones opor- 
tunas , las cuales serán obedecidas por los circunstantes en los térmi- 
nos y bajo la responsabilidad del artículo 124; entendiéndose que es- 
tas disposiciones deben ser puramente preventivas y auxiliares hasta 
que acuda la autoridad 4 quien competa el conocimiento del delito, 
ó hasta que sea avisada de él. 

Art. 133. El territorio español es un asilo inviolable para las 
personas y propiedades de los estrangeros que respeten la Constitu- 
ción política y las leyes de la Monarquía. Los que residan en Espa- 
ña, y por delitos cometidos fuera de ella sean reclamados por los Go- 
biernos respectivos, no serán entregados 4 estos sino en los casos y 
términos prescritos en los tratados existentes, los cuales en este punto 
se considerarán como parte del Código , y se insertarán 4 continua- 
ción de él. Pero mediante que en los tratados no pueden considerar- 
se comprendidas las opiniones políticas, se declara, que los perseguí-' 
dos por ellas que residan en España , no serán nunca entregados por 
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el Gobierno, sino en el caso de que tueren reos de alguno de los de- 
Utos espresados en dichos tratados. 

CAPITULO VIL 

Del derecho de acusar los delitos j y de los acusados y procesados. 

Art. 134. La ley concede á todo español, no infame, la acción 
para acusar criminalmente ante los jueces ó tribunales respectivos cual- 
quiera de las culpas ó delitos públicos que se cometan, exceptuán- 
dose únicamente las personas á quienes en el Código de procedimien- 
tos se prohíba el ejercicio de este derecho , ya en general, ya en ca- 
sos determinados. La falta de acusación , ó su desamparo por el acu- 
sador , ó el desistimiento de este no estorbarán de modo alguno que 
las autoridades procedan de oficio á la averiguación , persecución y 
castigo de dichos delitos, con arreglo al propio Código de procedi- 
mientos. ■ ¿ 

Art. 135. Son culpas ó delitos públicos: Primero: todos los 
que comprende la primera parte de este Código. Segundo: todos los 
contenidos en la segunda parte, escepto las injurias, los casos escep- 
tuados en el capítulo de adulterios y estupros , y los que no merez- 
can pena corporal ó de infamia. Tercero: todas las contravenciones 
á los reglamentos generales de policía y sanidad , siempre que cedan 
en perjuicio del público. Cuarto: todos los delitos y culpas que de 
cualquier modo y en cualquier otro caso cometan los funcionarios 
públicos como tales en el ejercicio de sus funciones, sean civiles, 
militares ó eclesiásticos. Compréndense en la clase de funcionarios 
públicos todos los empleados de nombramiento de las Cortes ó del 
Rey , aunque sean temporales , y los subalternos nombrados por ellos; 
los comisionados ó encargados por el Gobierno ó por alguno de sus 
agentes públicos en lo relativo á su encargo ó comisión ; los dipu- 
tados de Cortes ó de provincia , los individuos de los ayuntamien- 
tos , los comisionados subalternos y demas oficiales públicos nombra- 
dos por estas corporaciones ó por las diputaciones provinciales para 
el servicio público ó municipal de las provincias ó de los pueblos res- 
pectivos, inclusos los profesores titulares de alguna ciencia ó arte, 
dotados por el Gobierno ó por la comunidad de las provincias ó pue- 
blos, bien con salario fijo, bien con otros emolumentos, obvencio- 
nes, franquicias ó derechos. También se comprenden los prelados y 
cuantos ejerzan jurisdicción eclesiástica, los que ejerzan cura de al- 
mas ó cualquiera otra función pública por razón de dignidad car- 
go ó comisión eclesiástica que obtengan con renta , sueldo ó emolu- 
mento para ello. Asimismo los jueces de hecho, los nombrados de 
oficio ó judicialmente en clase de peritos, repartidores, contadores, 
administradores, depositarios, curadores, asesores, defensores, m- 



( 5 o ) 

terventores, promotores fiscales y jueces árbitros por lo relativo ai 
negocio en que ¡o sean, y los corredores de lonjas y cambios con tí- 
tulo. Son también funcionados públicos en lo relativo á sus oficios los 
curiales; á saber, los agentes Ir cales, relatores, escribanos, cancille- 
res, registradores, alguaciles, porteros, oficiales y demas dependien- 
tes subalternos de los tribunales y juzgados, aunque sean nombrados 
por estos, como también los procuradores y los agentes con título. 

Art. 136. Sín embargo de ló di: puesto en el artículo precedente, 
se tendrán también por delitos públicos comprendidos en la acción 
popular para acusarlos, las injurias públicas y libelos infamatorios con- 
tra los funcionarios públicos acerca de su conducta como tales en el 
ejercicio de sus funciones. 

Art. 137. Los demás delitos y culpas pertenecen á la clase de 
privados, cuya acusación no toca sinoá las personas particulares agra- 
viadas ó perjudicadas, con arreglo á lo prescrito por la ley; enten- 
diéndose que en cua’quiera de estos casos, si la parte agraviada 6 per- 
judicada que acusare ó secjuereilare, hace constar que no tiene bienes, 
se le administrará justicia con e! propio zelo y actividad que si los tu- 
viera; y si lo apeteciere, se encargará de representar sus veces un pro- 
motor fiscal , como sí se procediera de oficio. 

Art. 138. El que acuse, judicialmente una culpa ó delito de los 
públicos hace un servido á la sociedad y contrae un mérito, si pro- 
cede con verdad y con justicia: de lo contrario será castigado con la 
pena correspondiente según este Código. 

Art. 139. En el caso de acusación sobre delito público ó privado 
á que esté impuesta por la ley pena corporal , ó de infamia, ó priva- 
ción ó inhabilitación para alguna profesión ó cargo publico, estará 
obligado el acusador á dar ante todas cosas, ¿i lo pidiere el acusado, 
fianza de calumnia , y de que no desamparará la acusación hasta que re- 
caiga sentencia que cause ejecutoria. Pero si la acusación fuere contra 
funcionario publico por delito ó culpa que como tal hubiere ó se su- 
ponga haber cometido en el ejercido de sus fundones, y que esté su- 
jeto por la ley á pena corporal ó infamatoria, ó á privación ó sus- 
pensión de empleo, ó á inhabilitación para obtenerlo , no se admitirá 
la acusación sin que se presente la fianza referida. La cantidad y cir- 
cunstancias de la fianza, y las solemnidades y demas requisitos de las 
acusaciones se prescriben en el Código de procedimientos, 

Art. 140. A todo acusado ó procesado de oficio, si hiciere cons- 
tar qué no tiene bienes para defenderse y probar su inocencia, se le 
proporcionarán gratuitamente por las autoridades todos los medios 
oportunos para ello , y se le administrará justicia del propio modo y 
con igual actividad y zelo que si tuviera bienes. 
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CAPITULO VIII. 

De los reos ausentes y contumaces . 

Art. 141. El reo prófugo ó ausente de cualquier otro modo, 
que con arreglo al Código de procedimientos fuere declarado rebelde 
y contumaz , será juzgado en ausencia y rebeldía, y la sentencia últi- 
ma que recayere se ejecutará desde luego en sus bienes en cuanto á 
las condenaciones pecuniarias , conforme á lo que se dispone en el mis- 
mo Código. 

Art. 142. También se ejecutará desde luego en caso de rebeldía 
la sentencia última por lo relativo á la suspensión de derechos civiles, 
ó á la privación ó suspensión de otras funciones públicas. 

Art. 143. Pero en cuanto á las penas corporales ó infamatorias, 
ó á cualesquiera otras que se impongan en dicha sentencia, nunca se 
ejecutarán sino después de oir al reo, admitirle sus escepciones, y juz- 
garle de nuevo en su presencia si fuere aprehendido ó se presentare. 

CAPITULO IX. 

•t 

De la rebaja de penas á los delincuentes que se arrepientan 

y enmienden , y de la rehabilitación de los mismos después 

de cumplir sus condenas. 

Art. 144. Por medio del arrepentimiento y de la enmienda el 
condenado á trabajos perpetuos, podrá, después de estar en dios diez 
años , pasar á la deportación. Por el mismo medio el deportado po- 
drá obtener en su deportación , después de estar en ella diez años, 
algunos ó todos los derechos civiles , y los empleos ó cargos públicos 
que el Gobierno quiera conferirle. Por el propio medio el condenado 
á otra pena corporal ó no corporal de un número determinado de años 
que pase de dos, podrá, después que sufra la mitad del de su condena, 
obtener una rebaja de la cuarta á la tercera parte de todo el tiempo que 
se le hubiere impuesto. 

Art. 145. Ei condenado á pena de infamia, sin otra de un nú- 
mero determinado de años que pase de dos , podrá Igualmente, después 
de sufrir por espacio de cinco su condena, obtener la rehabilitación 
Si se arrepintiere y enmendare. Si la infamia se le hubiere impuesto 
con otra pena temporal de mas de dos años, deberá también sufrir 
esta antes de pedir la rehabilitación. 

Art. 146. Las rebajas y rehabilitaciones prescritas' en los dos 
artículos precedentes serán determinadas y concedidas en los casos 
respectivos por el juez ó tribunal que hubiere pronunciado la sen- 
tencia ejecutada , sin perjuicio de lo que se prevendrá en el artículo 149» 



Art. 147. Cuando llegue el tiempo en que el reo pueda pedir la 
rebaja de su condena conforme al artículo 144, hará ia súplica por 
escrito como de pura gracia al juez o tribunal respectivo por medio 
de! gefe de la ca.sa de reclusión , cárcel, fortaleza, presidio, lugar de 
la deportación 6 establecimiento de obras publicas ó trabajos perpe- 
tuos en que se halle. 

Art. 148. Los gefes inmediatos de todos estos establecimientos 
están obligados , sopeña de privación de empleo , á llevar un libro de 
registro , formando á cada uno de los reos de su cargo un asiento en 
que se exprese su nombre y apellido, domicilio antiguo , último es- 
tado , señas personales, delito de su condena, juez ó tribunal que se 
la hubiere impuesto, época en que hubiere empezado á cumplirla, y 
ocupación que se le dé en el establecimiento, anotándose puntual- 
mente la conducta que observe, asi por lo relativo á su aplicad- n al 
trabajo como en cuanto á sus costumbres y demas acciones. Coh co- 
pia certificada de estos asientos , y con el informe de los gefes , remi- 
tirán estos la súplica del reo al juez ó tribunal respectivo, el cual , to- 
rnando los demas Informes y noticias que tenga por convenientes para 
asegurarse del arrepentimiento y enmienda del suplicante, y con pre- 
sencia de la causa primitiva , declarará si ha lugar á ia rebaja de la pe- 
na con arreglo á la ley. Si lo hubiere, concederá precisamente al reo 
la gracia de la ley, bajo su responsabilidad; pero si no lo hubiere, sus- 
penderá la resolución hasta que aquel dé mayores pruebas de su bue- 
na conducta ; y en ambos casos se comunicará la determinación al 
gefe del establecimiento , para que lo tenga entendido , y lo haga sa- 
ber al reo. 

Art. 149. Sin embargo de la regla general establecida en el artí- 
culo 146 , los deportados podrán solicitar y obtener á su tiempo de 
la audiencia mas inmediata al lugar de su deportación la gracia de 
ejercer en él todos los derechos civiles ó algunos de ellos ; observándose 
en todo lo demas lo que queda prevenido , y debiendo también 1a mis- 
ma audiencia dar noticia dé la gracia que concediere, con testimonio 
de los fundamentos, al juez ó tribunal que hubiere condenado al reo. 

Art. 150. El delincuente á quien se hubiere impuesto pena de 
infamia, y que con arreglo al artículo 145 pueda pedir la rehabilita- 
ción, hará también la súplica por escrito, como de pura gracia, al 
juez ó tribunal que le hubiere condenado, y la obtendrá si resultare 
su enmienda , y constante buena conducta después de la sentencia , por 
la copia certificada de los asientos , y por el informe de los gefes del 
establecimiento en que hubiere sufrido la condena , por la esposicion 
de las autoridades de los pueblos en que después hubiere residido, y 
por las demas noticias que tenga por oportuno pedir el juez ó tribu- 
nal , con presencia de la causa primitiva. 

Art. i 5 i. Los demas reos que después de haber cumplido sus 
condenas corporales ó infamatorias soliciten la rehabilitación para vol- 



ver á ejercer los derechos de ciudadano, la pedirán y obtendrán en 
los mismos casos y términos espresados en el artículo precedente. 

Art. 152. Si no hubiere méritos para conceder la rehabilitación 
de que tratan los dos últimos artículos, se suspenderá la resolución, 
hasta que el reo dé mejores pruebas de merecerla. 

Art. 153. La rehabilitación en los casos de los artículos 1^0 y 
15 1 estará sujeta al pago de las costas y derechos de arancel que en 
ella se causen; pero las gracias de rebaja de pena y todas las diligen- 
cias para ello serán sin coste alguno : encargándose , como se encar- 
ga la conciencia, ademas de la responsabilidad impuesta por las leyes, 
á los jueces, tribunales, gefes de los establecimientos de castigo ó cor- 
rección , y cualesquiera otras autoridades 6 empleados que tengan in- 
tervención en estos asuntos , para que procedan en ellos con la mayor 
pureza, actividad y justificación, combinando los sentimientos de la 
humanidad con el ínteres de la causa pública. 

Art. i 5 4. Los diez artículos precedentes , y los que en el capítulo 
tercero de este título prescriben las penas contra los reos que se fuguen 
del lugar de sus condenas, y vuelvan á delinquir, estarán impresos y 
puestos á la vista en los sitios oportunos de los respectivos estableci- 
mientos, donde puedan leerlos los delincuentés que allí se hallen; y 
ademas se les leerán cada mes , sopeña de una multa de cinco á veinte 
duros al gefe inmediato del establecimiento que descuidare alguna de 
estas cosas. 

Art. i ; Todas las resoluciones de los jueces ó tribunales con- 
cediendo rebajas de penas en los casos espresados , se publicarán en los 
establecimientos donde se hallaren los reos respectivos. Todas las de 
rehabilitación se publicarán también en el pueblo en que residan los 
rehabilitados, y el juez ó el tribunal que las concediere dará cuenta 
al Gobierno. 

CAPITULO X. 

De los indultos . 

Art. 1^6. El Rey, usando de la facultad que esclusívamente le 
corresponde por la Constitución, puede conceder indultos particula- 
res 6 generales en favor de los delincuentes. 

Art. 157. Los indultos particulares son los que en alguna causa 
sobre delito determinado se conceden al reo ó reos comprendidos en 
ella. Los generales son los que S. M. concede sin determinación de 
causas ni de personas á todos los que hayan delinquido , fuera de los 
casos esceptuados, ó las rebajas que con esta escepcion otorga de las 
penas temporales que esten sufriendo los delincuentes. 

Art. 158. Ningún reo puede obtener indulto particular sino des- 
pués de haber sido condenado por sentencia legal que cause ejecutoria. 

Art. 159* El indulto particular no será jamas un perdón abso- 

E 
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luto, 6 remisión de toda pena, sino una disminución de la señalada 
por las leyes, conmutándola á voluntad de S. M. en otra pena de las 
prescritas en este código. 

Art. i 6o. En ningún caso puede obtener indulto particular el 
que haya cometido alguno délos delitos siguientes: Primero: traición 
contra la seguridad estertor ó interior del Estado. Segundo : delitos 
contra la Constitución. Tercero: cualquier atentado ó conjuración 


contra la per.-ona sagrada é inviolable del Rey, ó contra la de la 
Reina, ó del Príncipe de Asturias, <5 del heredero presuntivo de la 
corona. Cuarto: rebelión , sedición 6 conmoción popular; liga, ban- 
do 6 confederación contra el Gobierno , ó contra la ejecución de las 


leyes, ó provocación á desobedecerlas; resistencia ó desacato á las 
autoridades establecidas, usurpación 6 impedimento de la autoridad 
ó fuerza pública; asociación de malhechores, allanamiento de cárce- 
les ó establecimientos públicos de corrección ó castigo; por lo relati- 
vo en todos estos casos á los autores, directores, promovedores y 
reos principales que hubieren sido aprehendidos. Quinto : delitos contra 
la religión. Sesto: delitos contra la fe pública, la salud pública y las 
buenas costumbres. Sétimo : delitos de los funcionarios públicos en el 


ejercicio de sus funciones. Octavo: robo, malversación, estravío , des- 
trucción, 6 cualquiera daño ó perjuicio causado á sabiendas en cau- 
dales ó efectos de la nación , ó de la comunidad de alguna provincia 


<5 pueblo, ó de algún establecimiento público, incluso todo fraude 
contra las rentas y derechos del Estado, ó contra la causa pública. 
Noveno: parricidio ó asesinato. Décimo: incendio, castración ó en- 
venenamiento cometidos á sabiendas, con intención de dañar. Un- 


décimo : rapto y violación forzada de muger , ó de niño ó niña que 
no haya llegado á la pubertad. Duodécimo: comprometimiento á sa- 
biendas de la existencia natural 6 civil de los niños. Decimotercio: 


robos ó hurtos, bancarotas fraudulentas, estafas y engaños, falsifica- 
ción de obras agenas y abusos de confianza. Dédmocuarto: calumnias. 

Art. iói. Tampoco puede ser indultado en ningún caso el reo 
de reincidencia. 


Art. 162. En los demas casos en que puede haber indulto par- 
ticular no tendrá efecto respecto del reo condenado por delito que 
hubiere cometido contra los particulares, sin que preceda el perdón 
del agraviado ó de sus herederos. Tampoco lo tendrá en las causas 
por acusación sin que intervenga el consentimiento del acusador, d 
sin que este se haya desistido anteriormente. 

Art. 163. El indulto' particular, aunque sea concedido en los 
casos en que puede serlo, se aplicará y entenderá siempre sin per- 
juicio de la causa pública y de terceros interesados en cuanto á las res- 
tituciones, reparaciones y resarcimientos de daños, indemnizaciones 
de perjuicios, multas y costas. 

Art. 164. En los delitos capaces de indulto particular, los juc- 
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ccs mismos que pronuncíen la sentencia contra el reo podrán re- 
comendarle á la clemencia del Rey, espresándolo asi en la propia 
sentencia en cualquiera de los casos siguientes: Primero: cuando se- 
pan particularmente que el delito es falso, ó que es menor del que 
resulta, aunque haya resultado lo contrario en el procedimiento. Se- 
gundo: cuando el reo haya hecho anteriormente servicios importan- 
tes al Estado , juntos con la buena conducta observada antes de! 
delito,. Tercero: cuando con la misma circunstancia de buena con- 
ducta anterior tenga el reo alguna habilidad , destreza, instrucción tí 
otro mérito estraordinario en alguna ciencia, arte, industria ú ofi- 
cio útil. Cuarto : cuando hayan mediado en el delito circunstancias 
estraordínarías de aquellas que, no habiendo podido ser previstas pro- 
bablemente por las leyes, manifiesten que el reo fue contra sus pro- 
pios sentimientos é inclinaciones arrastrado al delito por algún estí- 
mulo poderoso y disculpable , ó que en el delito tuvo mas parte la 
pasión , la desgracia, la miseria 6 el error, que la malicia y ía de- 
pravación del corazón. Quinto : cuando sea un pueblo entero el de- 
lincuente, ó un cuerpo de tropas, ó una porción de hombres que 
pase de veinte individuos* 

Art. 165. En cualquiera de los casos del artículo precedente, 
hecha la recomendación en la sentencia que cause ejecutoria, podrán 
los jueces de derecho suspender la ejecución de esta hasta la resolu- 
ción de S, M. , á quien darán cuenta inmediatamente, con remisión 
del proceso por medio del tribunal supremo de Justicia, esponiend® 
los motivos de la recomendación. El tribunal supremo lo pasará to- 
do al Rey con su informe. 

Art. 166. S, M. concede siempre los indultos particulares oyen- 
do sobre ello al Consejo de Estado, por el cual se despachan las car- 
tas reales de dichos indultos, bien los conceda el Rey en virtud de 
recomendación de los jueces, bien por un efecto de su piedad á su-', 
plica de los interesados» En este último caso puede S. M. mandar 
suspender la ejecución de la sentencia hasta la resolución acerca dei 
indulto, y no le otorga sin pedir antes informe al juez ó tribunal 
que haya condenado al delincuente, 

Art. 167. El Rey en las faustas ocasiones de sn advenimiento 
al trono, d de su casamiento, 6 el del Príncipe de Asturias, ó del 
nacimiento de algún Infante, o de la conclusión de algún tratado de 
paz, puede conceder, oyendo también al Consejo de Estado, indul- 
to general en favor de todos los que hayan delinquido , y no esten 
sentenciados hasta aquella fecha, de modo que cause ejecutoria; es- 
eluy endose siempre los reos de alguno de los delitos esceptuados en 
los artículos 160, 161 y 162, ademas de los que S. M. tenga á bien 
esc luir del indulto, según las circunstancias. 

Art. 168. Estos indultos generales pueden contener un perdón 
absoluto 6 remisión de toda pena; excepto en cuanto á las restuu— 
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clones, reparaciones, resarcimientos é indemnizaciones, sobre lo 
cual quedará siempre salvo el derecho de la causa pública y de ter- 
ceros interesados. 

Art. 169. También puede S. M. en las ocasiones espresadas en 
el artículo 167 conceder á los reos que se hallen sentenciados á pena 
temporal, y aun á los que ya esten sufriendo sus condenas de esta 
clase, una rebaja del tiempo de las mismas, la cual no pasará de un 
año ; y para estas rebajas no habrá mas delitos esceptuados que los 
que S. M» tenga á bien esceptuar. 

Art. 170. Toda carta, decreto ó despacho real de indulto es- 
pedido contra el tenor literal de este capítulo, se considerará como 
arrancado por importunidad y sorpresa, y con obrepción ó subrep- 
ción. La autoridad que lo ejecute ó haga ejecutar será responsable 
como infractor de las leyes. 

CAPITULO XI. 

De la prescripción de los delitos y culpas » 

Art. 171. En cualquiera delito ó culpa la muerte del culpa- 
ble 6 delincuente pone fin á todo procedimiento 6 acción criminal 
contra él, escepto en el caso y en los términos del artículo 33. Pero 
por lo relativo al pago de costas, multas y demas penas pecuniarias 
no se prescribirá la acción contra sus bienes hasta tres años contados 
desde el dia siguiente al de la muerte. Si dentro de este término se 
hubiese interpuesto ó continuado la demanda anteriormente interpues- 
ta contra dichos bienes, se contarán los tres años para la prescripción 
desde el día en que se hubiese abandonado la demanda , que se en- 
tenderá ser el del último acto hecho en el procedimiento. 

Art. 172. Los delitos de injurias, asi en cuanto á la acción cri- 
minal como la civil, se prescriben pasados treinta dias después de 
aquel en que se hubieren cometido , ó en que hubieren llegado á noti- 
cia del injuriado, si en el intermedio no hubiere sido acusado el reo 
por quien competa después de intentado el medio de la conciliación. 
Si hubiere sido acusado, se contarán los treinta dias para la prescrip- 
ción desde aquel en que el acusador hubiere abandonado la querella. 

Art. 173. Los delitos que comprende el capítulo de adulterios 
y estupros se prescriben en el término de un año con las propias cir- 
cunstancias que las espresadas en el artículo precedente. 

Art.. 174. En los demas delitos que no merezcan según la ley 
pena corporal ni de infamia, ni privación de empleo, ni inhabilitación 
para ejercer profesión d cargo público, la acción pera acusarlos ó pro- 
ceder criminalmente contra ellos, ó para demandar los resarcí míen tos é 
indemnizaciones , se prescribe en el término de tres años , contados des- 
de el dia siguiente á aquel en que se cometió el' delito , <5 se hizo el 
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acto que lo constituya, siempre que en el intermedio no se haya in- 
terpuesto la acusación 6 demanda, o empezado de oficio el procedi- 
miento criminal. Si dentro de ¡os tres años se hubiere interpuesto la 
acusación ó demanda de persona particular , el tiempo para la prescrip- 
ción se contará desde que se hubiere abandonado ia demanda ó acusa- 
ción. Si dentro de los tres años se hubiere empezado á proceder crimi- 
nalmente de oficio, no habrá lugar á la prescripción sino después de cin- 
co años, contados desde que se hubiere abandonado el procedimiento. 

Art. 175. En los delitos 6 culpas mas graves el termino de la 
prescripción para los efectos espresados en los dos primeros párrafos 
del artículo precedente, será el de ocho años; y si dentro de ellos se 
hubiere empezado á proceder criminalmente de oficio, el de doce, 
según lo prevenido en el párrafo tercero del propio artículo. 

Art. 176. Cualquier delito o culpa que se cometa antes de cum- 
plirse el término de la prescripción , la interrumpe, y deberá empe- 
zarse á contar el término desde la fecha del segundo delito. 

Art. 177. La demanda civil , 6 dirigida únicamente á obtener los 
resarcimientos, restituciones 6 indemnizaciones sin acusar criminal- 
mente el delito, no interrumpe la prescripción de este en cuanto á la 
acusación y procedimiento criminal* 

Art. 178. En la demanda d proceso, sea de oficio ó por acusa- 
ción , en que se haya llegado á dar sentencia final , aunque sea en ausen- 
cia y rebeldía, no habrá lugar en tiempo alguno á prescripción con- 
tra lo sentenciado. 

CAPITULO XII* 

De la indemnización a los inocentes. 

/ 

Art, 179. Todo el que, después de haber sufrido un procedi- 
miento criminal, fuese declarado absolutamente inocente del delito o 
culpa sobre que se hubiere procedido, será inmediata y completa- 
mente indemnizado de todos los daños y perjuicios que hubiere sufri- 
do en su persona, reputación y bienes, sin exigírsele para ello costas, 
ni gasto alguno; y si lo apeteciere, se encargará de representar sus ve- 
ces en la demanda de indemnización un promotor fiscal , como si se 
procediese de oficio. Sin embargo, siempre que no haya alguna im- 
posibilidad que lo estorbe, se hará la indemnización en la misma sen- 
tencia que declare absolutamente inocente al procesado. Si esto no 
pudiere verificarse , se declarará y hará la indemnización por el orden 
prescrito en el código de procedimientos. 

Art. 180. Si el procedimiento criminal hubiere sido en virtud 
de acusación particular, el acusador liará la indemnización; y en el 
caso de que el juez hubiere cooperado por malicia, ignorancia ó ne- 
gligencia á la injusticia del procedimiento, sufrirá igual responsabili- 
dad mancomunadamente con el acusador* 



Art. t8t. Si el procedimiento hubiere sido de oficio , cansado por 
malicia ó . culpa del juez, hará este la indemnización íntegramente; pe- 
ro si el juez hubiere procedido con arreglo á las leyes, aunque después 
resultase la absoluta inocencia del tratado como reo , será este indem- 
nizado por el Gobierno, ya pecuniariamente , ya con alguna honra á 
merced, según las circunstancias de la persona y lo que se determine 
en la sentencia ; debiendo verificarse siempre que la indemnización sea 
efectiva y capaz de compensar todos, los daños, perjuicios y molestias 
sufridos por el inocente. 


CAPITULO XIII. 

De los delitos y delincuentes no comprendidos en este Código* 

Art. 182. Las culpas y delitos no comprendidos en este código, 
que se cometan contra los reglamentos ú ordenanzas particulares que 
rijan en algunas materias ó ramos de la administración pública, serán 
juzgados y castigados respectivamente con arreglo á las mismas orde- 
nanzas ó reglamentos. 

Art. 183. Los eclesiásticos que cometan alguna de las culpas 6 
delitos comprendidos en este código, y en los sobredichos reglamen- 
tos y ordenanzas particulares, serán siempre juzgados corno los lefios 
por los jueces y tribunales civiles; pero todas las demas faltas, cínife’ 
y delitos en que por razón de su estado incurran contra la disciplina 
eclesiástica , se reservan á la autoridad y jurisdicción de los prelados 
respectivos , para que conozcan con arreglo á los cánones y ai código 
de procedimientos; sin que en ningún caso puedan hacerlo ex infór- 
mala conscientia , ni dejar de arreglarse á lo que la Constitución y 
fas leyes prescriben ó prescribieren en defensa de la libertad y de los 
demas derechos legítimos de todos los españoles, 

Art. 184. También se reserva á la autoridad y jurisdicción mili- 
tar y de marina, según las leyes y ordenanzas del ejercito y armada, 
el conocimiento y castigo de los delitos, culpas y faltas que contra 
su disciplina respectiva cometan los individuos de la fuerza militar de 
mar y de tierra. Pertenecen á esta clase: Primero: los delitos y cul- 
pas que solo pueden cometerse por individuos del ejercito ó de la ar- 
mada en actos del servicio militar, marítimo ó terrestre, dentro de 
los cuarteles , arsenales , astilleros 6 buques de guerra. Segundo : los 
que se cometan por individuos det ejército ó de la armada en ac- 
tos del servicio de armas , en campaña ó en marcha por asuntos del 
servicio, » 

Art. 18 Resérvanse igualmente á la autoridad y jurisdicción 
militar y de marina, como delitos militares, los siguientes: Primero: 
los desacatos ó violencias cometidas por cualquiera persona contra 
los individuos del ejército 0 de la armada que se hallen en actos deí 



servicio de armas ó marinero. Segundo : los que ;e cometan también 
por cualquiera persona, ya sea dentro de los cuarteles, arsenales, 
maestranzas , buques de guerra , almacenes , astilleros , fábricas de ma- 
rina ú otros edificios militares , ó ya en perjuicio de los efectos que 
existan o se custodien en los mismos. Tercero: los actos ejecutados 
por cualquiera persona en auxilio de una escuadra ó de un ejército 
enemigo. Cuarto: las causas de detención y presas de buques y pira- 
tería , siendo apresado el pirata por buque de guerra , como también 
las de combates navales. 

Art. i 86. El desertor del ejército 6 de la armada que ademas 
de la deserción hubiere cometido alguno de los delitos comunes , no 
esceptuados en los dos precedentes artículos , será juzgado por la ju- 
risdicción ordinaria ó militar que primero le aprehendiere sobre el de- 
lito respectivo al conocimiento de cada una, á saber: por la ordina- 
ria en cuanto al delito común , y por la militar en cuanto al de de- 
serción. Pero si alguno de los delitos fuere de pena capital, la juris- 
dicción que deba conocer de él será la primera que juzgue al reo , y 
lo reclamará aunque no lo hubiere aprehendido. Sí no fuere de pena 
capital la sentencia que se impusiere al desertor por la jurisdicción que 
primero le juzgue, deberá esta remitirlo después con testimonio de la 
sentencia al juez competente de la otra jurisdicción , para que conoz- 
ca y proceda al castigo del otro delito. Pero entretanto podrán am- 
bas jurisdicciones instruir y sustanciar á un mismo tiempo los proce- 
sos respectivqSj^aunque sin embarazarse una á otra , á cuyo fin estará 
á dÍsposiciq||¡TOe las dos el tratado como reo. 

Art. 187. Las reglas prescritas en el artículo anterior se obser- 
varán respectivamente con cualquiera otra persona que por delitos di- 
ferentes debiere ser juzgada por las jurisdicciones ordinaria y militar, 
ó por alguna de estas y la eclesiástica. 



CODIGO PENAL. 


PARTE PRIMERA. 

DE LOS DELITOS CONTRA LA SOCIEDAD. 

TITULO PRIMERO. 


DE LOS DELITOS CONTRA LA CONSTITUCION Y ORDEN POLITICO 

DE LA MONARQUIA. 

CAPITULO PRIMERO. 

De los delitos contra la libertad de la Nación . 

Art. i 88. Toda persona de cualquiera clase que conspirare di- 
rectamente y de hecho á trastornar ó destruir ó alterar la Constitu- 
ción política de la Monarquía Española, ó el gobierno monárquico 
moderado hereditario que la misma Constitución establece, será per- 
seguida como traidor, y condenada á muerte. 

Art. 189. Cualquiera que impidiere ó conspirare directamente 
y de hecho á impedir la celebración de Cortes ordinarias 6 estraor- 
dinarias en las épocas y casos señalados por la Constitución, <5 hi- 
ciere alguna tentativa para disolverlas, ó embarazar sus sesiones y de- 
liberaciones, es también traidor, y sufrirá la pena de muerte. 

Art. 190.- Asimismo es traidor, y sufrirá la propia pena, el que. 
hiciere alguna tentativa para disolver la Diputación permanente de 
Cortes, 6 para impedirle el libre ejercicio de sus funciones. 

Art. i 91. Cualquiera que aconsejare ó auxiliare al Rey en cual- 
quiera tentativa para alguno de los actos espresados en los tres artícu- 
los precedentes, es también traidor, y sufrirá la pena de muerte. 

Art. 192. Las Cortes y la Diputación permanente podrán por 
sí decretar el arresto de cualquiera que les falte al respeto cuando se 
hallen reunidas, ó que turbe el orden y tranquilidad de sus sesiones, 
haciéndole entregar dentro de cuarenta y ocho horas á disposición 
del tribunal ó juez competente. La pena de los que incurrieren en al- 
guno de estos escesos será prescrita en el reglamento interior de las 
mismas Cortes , ó en su derecto se impondrá al reo un arresto de ocho 
días á seis meses; y sí el desacato fuere grave ó escandaloso, una pri- 
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sion ó reclusión de uno a tres años; sálvas las demas disposiciones de 
este Código , si con arreglo á ellas mereciere el caso mayor castigo. 

Art. 193. Cualquiera que se arrogare alguna de las facultades 
que por la Constitución pertenecen esclusívamente á las Cortes, per- 
derá los empleos, sueldos y honores que obtenga, quedará inhabili- 
tado perpetuamente para obtener otros, y sufrirá en un castillo una 
prisión de diez años. 

Art. 194. Iguales penas se impondrán al Secretario del Despacho 
ó otra persona que aconseje al Rey para que se arrogue alguna de las 
facultades de las Cortes, y al que le auxilie para ello, autorizando 
sus órdenes, ó ejecutándolas á sabiendas. 

Art. 195. Las propias penas sufrirá el que aconseje ó auxilie al 
Rey para alguno de los actos que se prohíben por las restricciones 
2. a , 3. a , 4. a , -5. a , 6. a , 7. a y 8. a del artículo 172 de la Constitución, 
ó para emplear las milicias nacionales fuera de las provincias respecti- 
vas sin otorgamiento de las Cortes. 

Art. 196. Cualquiera funcionarlo público que no preste cuan- 
tos auxilios dependan de el á la Diputación permanente de Cortes, 
siempre que esta se los pida para el desempeño de sus funciones, su- 
frirá la pena de privación de empleo é inhabilitación perpetua para 
obtener otro alguno, sin perjuicio de mayor pena, si incurriere en 
caso que la tenga señalada. 

Art. 197. Iguales penas y con la propia circunstancia se impon- 
drán á cualquier autoridad que en cualquier tiempo persiga á un Di- 
putado de Cortes por sus opiniones. 

Art. 198. La autoridad que directa ó indirectamente impidiere 
que alguno ó algunos de los Diputados de Cortes se presenten en ellas, 
sufrirá la pena de privación de empleos, sueldos y honores, sin per- 
juicio de mayor pena , si incurriese en caso que la tenga señalada. 

Art. 199. El Diputado de Cortes que contra lo prevenido en 
los artículos 129 y 130 de la Constitución admitiere para sí ó soli- 
citare para otro algún empleo ó ascenso, no siendo de escala en su 
respectiva carrera, ó alguna pensión 6 condecoración de provisión del 
Rey, perderá el empleo, pensión ó condecoración , será declarado 
indigno de la confianza nacional , y si se hallare en ejercicio , será 
espeiído de las Cortes, y en su lugar vendrá el Suplente. 

Art. 200. Los alcaldes de los pueblos qoe no hicieren celebrar 
en ellos las juntas electorales de parroquia en los dias señalados por 
los artículos 36 y 37 de la Constitución , avisando á los vecinos con 
una semana de anticipación , serán privados de sus oficios , y pagarán 
una multa de cuarenta á cien duros. 

Art. 2ot. Igual obligación tendrán IosGefes políticos por lo res- 
pectivo a! pueblo de su residencia , bajo la pena de privación de em- 
pleo y multa de quinientos duros. 

Art. 202. Estas propias penas sufrirá el Gefe político que no 



cuidare de que se celebren las juntas electorales de partido y de pro- 
vincia en los días señalados por la Constitución, ó no diere oportu- 
namente las órdenes necesarias para que se celebren á su tiempo las de 
parroquia en los demas pueblos donde no resida. 

Art. 203. Asi los a'caldes y regidores como los Gefes políticos 
que presidan las juntas electorales de parroquia, de partido ó de pro- 
vincia , serán castigados los primeros con las penas Impuestas en el 
artículo 200, y estos últimos con las señaladas en el 201 , si no cui- 
daren respectivamente, en cuanto á ellos corresponda, de que las jun- 
tas y elecciones se celebren con entero arreglo á la Constitución. 

Art. 204. Cualquiera persona que impidiere la celebración de 
unas ú otras juntas electorales , ó embarazare su objeto , ó coartare con 
amenazas la libertad de los electores , sufrirá la pena de privación de 
empleo , sueldos y honores que obtenga , y de seis á diez años de 
presidio. Si para ello usare de fuerza con armas ó de alguna conmo- 
ción popular , será condenada á muerte. 

Art. 205. Toda persona de cualquiera clase que sea, que se pre- 
sentare con armas en las juntas electorales , será espelida de estas en 
el acto, y privada de voz activa y pasiva en aquellas elecciones. 

Art. 20Ó. Lo dispuesto en los cuatro artículos precedentes es es- 
tensívo en iguales términos á la elección de individuos para las Dipu- 
taciones provinciales. 

Art. 207. También son estensivas las disposiciones de los artícu- 
los 202, 203 , 204 y 205 á las elecciones de ayuntamientos, confor- 
me á tos artículos 213 y 414 de la Constitución en los casos respec- 
tivos, con la sola diferencia de que así las multas en que incurran los 
Gefes políticos, alcaldes y regidores, como la pena de presidio seña- 
lada en el artículo 204, se reducirán á la mitad, y se sustituirá la 
pena de deportación á la de muerte prescrita en el mismo. 

Art. 208. Los reos de cohecho ó soborno en cualquiera de las 
elecciones sobredichas, asi los que lo hagan como los que lo reciban 
ó acepten, serán castigados con arreglo al artículo 49 de la Consti- 
tución. Si se descubriere este delito después de terminado el acto de 
la elección , serán privados los reos de voz activa y pasiva en las in- 
mediatas elecc'ones; y si la ejecutada hubiere recaído en alguno de 
ellos, el elegido perderá ademas su cargo. Si alguno de los reos en es- 
tos casos no estuviere en el ejercicio de los derechos de ciudadano, se 
le impondrá un arresto de seis meses á dos años , sin perjuicio de que 
á unos y otros se aplique la multa prescrita en el artículo 89. 

Art. 209. El estrangero ó el español que no hallándose en el 
ejercicio de los derechos de ciudadano se propasare á votar como tal 
en alguna de las elecciones espresadas, será espelido de ellas en el ac- 
to , y sufrirá una reclusión de dos meses á un año. 

Art. 210. Todo español de cualquiera clase que de palabra ó 
por escrito tratare de persuadir que no debe guardarse en las Españas 



6 en alguna de sus provincias la Constitución política de ía Monar- 
quía en todo ó parte, será castigado como subversor de la misma 
Constitución en primer grado, sufrirá seis años de prisión, impo- 
niéndosele esta en alguna fortaleza de las islas adyacentes, si. el reo 
fuere juzgado en la Península, y perderá todos sus empleos, sueldos 
y honores, ocupándosele ademas sus temporalidades si fuere eclesiás- 
tico. Si incurriese en este deliro un funcionario publico, 6 un ecle- 
siástico secular 6 regular cuando ejerza su ministerio en discurso 6 
sermón al pueblo , carta pastoral , edicto ú otro escrito oficial , será 
declarado indigno del nombre español, perderá todos sus empleos, 
sueldos, honores y temporalidades, sufrirá ocho años de prisión en 
los términos prescritos por el párrafo precedente, y después será es- 
pulsado para siempre del territorio de la Monarquía. El cura ó pre- 
lado de la iglesia que presida el acto en que se pronuncie el discurso 
ó sermón , el secretario que autorice la carta pastoral , edicto ú escri- 
to oficial, el Gefe político, alcalde ó juez respectivo que inmediata- 
mente no lo recoja y proceda contra el culpable , sufrirán una multa 
de treinta á seiscientos duros. 

Art. 2ii. Si el funcionario público 6 el eclesiástico con su ser- 
món , discurso, carta pastoral, edicto ó escrito oficial, según el ar- 
tículo precedente, causaren alguna sedición, motín 6 alboroto popu- 
lar, sufrirán la pena prescrita contra los autores principales de este 
delito, según la dase á que corresponda; pero en ningún caso se po- 
drá aplicar una pena menor que las señaladas en el segundo párrafo 
del artículo precedente. 

Art. 2i2. Todo español de cualquiera cíase, que de palabra ó 
por escrito propagare cualquiera otra máxima ó doctrina que tenga 
una tendencia directa á destruir ó trastornar la Constitución política 
de la Monarquía, sufrirá una prisión de dos á seis años, perderá sus 
empleos, sueldos y honores, y se le ocuparán las temporalidades si 
fuese eclesiástico. Iguales penas sufrirá ei que en sitio público 6 de 
concurrencia diere voz sediciosa contra la observancia ó la existencia 
de ¡a Constitución. 

Art. 213. SÍ un funcionario público, 6 un eclesiástico secular 6 
regular delinquiere contra lo prevenido en el artículo precedente, ejer- 
ciendo las funciones de su ministerio, se le impondrán dos años mas 
de prisión , con la privación de empleos, sueldos y honores, y la 
ocupación de temporalidades. 

Art. 214. El estrangero que hallándose en territorio español in- 
curriere en alguno de los delitos espresados en los artículos 210 y 
212, perderá también todos los empleos, sueldos y honores que ob- 
tenga en el reino, sufrirá una prisión de uno á tres años, y después 
será espelido para siempre de España. 

Art. 215. Cualquiera persona que de palabra ó por escrito pro- 
vocare á la inobservancia de la Constitución con sátiras ó invectivas, 
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pagará una multa de quince á ciento y cincuenta duros, ó sufrirá un 
arresto de un mes á un año , duplicándose una ú otra pena si fuere 
funcionario público el delincuente. Pero si cometiere este delito un 
funcionario público, ó un eclesiástico secular 6 regular ejerciendo las 
funciones de su ministerio, sufrirá una multa doble, y ademas una 
prisión de ocho meses á tres años. 

Art. 216. Nadie está obligado á obedecer las órdenes de cual- 
quiera autoridad que sea para ejecutar alguno ó algunos de los actos 
prohibidos en este capítulo. Si alguno los ejecutare, sufrirá respectiva- 
mente las penas impuestas, sin que le sirva de disculpa cualquiera or- 
den que haya recibido. 

Art. 217. Ademas délo dispuesto en los artículos anteriores, el 
Rey, oyendo al Consejo de Estado en el modo y forma que previe- 
ne la Constitución respecto de los decretos concillares y bulas ponti- 
ficias , podrá suspender el curso, y recoger las pastorales, instruccio- 
nes ó edictos que ios prelados y jueces eclesiásticos dirijan á sus dio- 
cesanos en e! ejercicio de su ministerio , si se creyese que contienen 
cosas contrarias á la Constitución ó á las leyes , y mandar formar 
causa contra el autor si hubiere méritos para ello. En Ultramar el 
Gefe superior político de cada provincia, consultando á los fiscales de 
la audiencia territorial, ó si no existieren en la provincia, á dos le- 
trados promotores fiscales , podrá recoger la pastoral , edicto ó ins- 
trucciones, remitiéndolo al Rey para los efectos indicados. Pero en 
el caso de grave urgencia y peligro en la dilación , aun los Gefes polí- 
ticos superiores de la Península é islas adyacentes podrán , bajo su 
responsabilidad, recogerlas igualmente, precediendo la espresada con- 
sulta, y remitiéndolo también todo al Gobierno. 

Art. 218. El eclesiástico secular ó regular de cualquiera clase y 
dignidad que sea, que sin embargo de saber que ha sido detenida, 6 
que no ha obtenido el pase del Gobierno alguna disposición conciliar, 
bula, breve, rescripto ó gracia pontificia, la predicare ó publicare á 
pesar de ello, ó procediere con arreglo á ella en el egercicio de su 
ministerio, será estrañado del reino para siempre, ó sufrirá una pri- 
sión de ocho á catorce años en alguna fortaleza de las islas adyacen- 
tes, ocupándosele ademas sus temporalidades en ambos casos. 

CAPITULO II. 

De los delitos contra el Rey , la Reina ó el “Príncipe heredero. 

Art, 219. Todo el que conspirare directamente y de hecho con- 
tra la sagrada é inviolable persona del Rey con el designio de matar- 
le, herirle, prenderle ó maltratarle de obra, es traidor , y sufrirá la 
pena de muerte. Si de este modo llegare alguno á quitar la vida al 
Rey , será castigado ademas como parricida. 



Art. 22o« También es traidor y sufrirá la pena de muerte el que 
en igual forma conspirase directamente y de hecho contra la vida ó 
la persona de la Reina, ó del Príncipe de Asturias, d del legítimo é 
inmediato sucesor de la corona. 

Art. 221. El que conspirase directamente y de hecho á destro- 
nar al Rey, 6 á privarle de su legítima autoridad, ó á despojarle de 
las prerogativas y facultades que le concede la Constitución, 6 á 
trastornar o alterar eL orden de suceder en la corona es igualmente 
traidor , y sufrirá la pena de muerte. 

Art. 2 22, El que conspirare de la propia manera á usurpar y 
arrogarse la autoridad real , es también traidor , y sutrirá la misma pena. 

Art. 223. Cualquiera persona que á presencia del Rey 6 Reina 
ó del Príncipe heredero le insultare á sabiendas con acción 6 palabra 
injuriosa ú ofensiva, sufrirá la pena de ocho á catorce años de obras 
públicas. Si cometiere este delito no siendo á presencia de las mismas 
personas ofendidas , sufrirá la pena de cinco á diez años de reclusión, 
siendo la injuria pública , con arreglo al capítulo primero , título segun- 
do de la segunda parte, y de uno á seis años, si fuere privada. Si la 
injuria fuere cometida por medio de un libelo infamat&río , 6 en ser- 
món 6 discurso al pueblo pronunciado en sitio público, se aumentarán 
dos años de pena en los casos respectivos. 

Art. 224. Los Regentes del reino que no entregaren el gobierno 
del mismo al Rey después de haberle reconocido las Cortes coajo 
Príncipe de Asturias, é inmediatamente que cumpla diez y ocho años 
de edad, son traidores, y sufrirán la pena de muerte. 

Art. 225. Iguales penas sufrirán los Regentes del reino que no 
entregaren el gobierno de este al sucesor legítimo de la corona, lue- 
go que por no haber sido reconocido antes como Príncipe de Asturias 
preste en las Cortes el juramento prescrito en el artículo 1 73 de la 
Constitución. 

Art. 226. Cualquier persona que use de fraude ó dolo en la 
justificación de la imposibilidad tísica o moral del Rey, que debe pre- 
ceder para cualquiera de los casos espresados en el párrafo segundo 
del artículo 162 y en el 187 de la misma Constitución, sufrirá la 
pena de trabajos perpetuos. 

CAPITULO III. 

De los delitos contra Id religión del Estado . 

Art. 227. Todo el que conspirare directamente y de hecho á 
establecer otra religión en las Españas , ó á que la Nación Española de- 
je de profesar la religión católica apostólica romana , es traidor , y 
sufrirá la pena de muerte. 

Art. 228. El que de palabra ó por escrito propagare máximas ó 
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doctrinas que tengan tendencia directa á destruir ó trastornar la reli- 
gión del Estado, sufrirá las penas prescritas por los artículos 212 , 213 
y 214 en los casos respectivos. 

Art. 229. El que de palabra ó por escrito enseñare ó propa- 
gare públicamente doctrinas 6 máximas contrarias á alguno de los 
dogmas de la religión católica apostólica romana , y persistiere en 
ellas después de declaradas tales con arreglo á la ley por la autoridad 
eclesiástica competente , sufrirá la pena de uno á tres años de reclusión, 
quedando sujeto por otro mas á la vigilancia especial de las autori- 
dades. Si fuere estrangero no católico el que cometiere este delito, se 
le Impondrá una reclusión ó prisión de cuatro á diez y ocho meses, 
y después será espelido para siempre de España. 

Art. 230. El que sin licencia del ordinario eclesiástico respectivo, 
<5 sin observar en su caso lo dispuesto por la ley, diere á luz en Espa- 
ña por medio de la imprenta algún escrito que verse principal ó direc- 
tamente sobre la sagrada escritura y sobre los dogmas de la religión, 
perderá todos Los ejemplares impresos, y pagará una multa de diez á 
cincuenta duros, ó sufrirá en vez de la multa un arresto de veinte dias 
á tres meses. 

Art. 231. Iguales penas se impondrán al que introduzca , venda 
ó distribuya en España algún libro contrario á la religión , sabiendo 
que como tal se halla prohibido por el Gobierno con arreglo á las leyes. 

Art. 232. El que prohibido un libro por el Gobierno con apro- 
bación de las Cortes y, con arreglo á las leyes, como contrario á la 
religión, ío conservare en su poder sabiendo la prohibición, y no ha- 
llándose esceptuado por la ley, perderá el libro si se le aprehendiere, 
ó deberá inutilizarlo en el acto á lo menos en la parte prohibida , y 
sufrirá ademas una multa de uno á cinco duros. 

Art. 233. El español que apostatare de la religión católica apos- 
tólica romana perderá todos los empleos , sueldos y honores que 
tuviere en el reino, y será considerado como no español; pero sí vol- 
viere voluntariamente al seno de la Iglesia, recobrará su consideración 
y honores , y podrá obtener otra vez sus empleos y sueldos si el Go- 
bierno quisiere conferírselos. 

Art. 234. Los que públicamente blasfemaren <5 prorumpíeren 
en imprecaciones contra Dios, la Virgen ó los Santos, sufrirán una 
reclusión ó prisión de quince dias á tres meses, y si lo hicieren pri- 
vadamente, serán castigados con un arresto de ocho á cuarenta días. 
Para la calificación de si la blasfemia es pública ó privada se atenderá 
á lo que sobre ella se prescribe respecto de las calumnias é injuriasen 
el capítulo primero, título segundo de la segunda parte. Si el reo de 
la blasfemia fuere un eclesiástico secular ó regular, 6 algún funcionario 
público cuando ejerza sus funciones, será doble mayor la pena en los 
casos respectivos. 

Art. 23).. El que con palabras, acciones 6 gestos ultrajare 6 es- 
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carrieciere manifiestamente y á sabiendas alguno de los objetos del cul- 
to religioso en los lugares destinados al ejercicio de este, ó en cualquier 
acto en que se ejerza, sufrirá una reclusión ó prisión de quince días 
á cuatro meses; doblándose esta pena si el reo fuere eclesiástico secu- 
lar ó regular, b funcionario publico en el ejercicio de sus funciones. 
Compréndese en la disposición de este artículo el ultraje 6 escarnio 
manifiesto de dichos objetos hecho por medio de pinturas, estampas, 
relieves ú otras manufacturas de esta clase esponiéndolas al público, 
vendiéndolas , ó distribuyéndolas á sabiendas de cualquier modo. 

Art. 236. Igual pena sufrirá el que á sabiendas derribare, rom- 
piere , mutilare 6 destruyere alguno de los objetos destinados al culto 
público. 

Art. 237. El que hiera 6 maltrate de obra, 6 ultraje ó injurie 
á un ministro de la religión cuando se halle ejerciendo sus funciones, 
será castigado con una multa de cinco á cuarenta duros, sin perjuicio 
de la pena que merezca por el delito contra la persona con arreglo 
á la segunda parte. SÍ el ministro de la religión correspondiere á la 
clase de los funcionarios públicos, y como tal fuere ofendido, se ob- 
servarán las reglas prescritas en el capítulo sesto dei título tercero de 
esta primera parte. 

Art. 238. Los que con alguna reunión tumultuaria, alboroto, 
desacato ú otro desorden impidieren, retardaren, interrumpieren o 
turbaren el ejercicio del culto público b de alguna función religiosa en 
el templo , ó en cualquier otro lugar en que se estuvieren ejerciendo, 
podrán ser arrestados o espelidos en el acto y conducidos á la presencia 
del juez, y sufrirán una multa de cinco á sesenta duros y un arresto 
de ocho dias á cuatro meses, sin perjuicio de mayor pena si la me- 
recieren por el desorden que causen. 

Art. 239. El que en el templo b en sus dependencias o en algún 
acto religioso robare b hurtare vaso, vestidura ú otro efecto sagrado, 
ó algunas de las cosas destinadas al culto público ó al adorno del 
mismo templo, será castigado con el máximo de la pena correspon- 
diente al hurto ó robo que cometiere, la cual se podrá aumentar has- 
ta una tercera parte de dicho máximo, según el grado del delito. 

Art. 240. El eclesiástico secular b regular que en el ejercicio 
de su ministerio calificare de antireligiosa, herética o sospechosa á 
alguna persona b doctrina no declarada tal todavía por la autoridad 
competente con arregio á ias leyes, sufrirá la pena de reprensión, y 
un arresto de uno á seis meses, privándosele entretanto de la mitad 
de sus temporalidades para que se aplique su importe como multa, 
sin perjuicio del castigo que merezca por la injuria, si la demandase el 
injuriado. 

Art. 241. El eclesiástico secular o regular que del mismo modo 
predicare o enseñare doctrinas repugnantes á las máximas evangélicas, 
prácticas supersticiosas , supuestos milagros ó profecías ú otras cosas 



( 4 ? ) 

semejantes con perjuicio de la religión y del pueblo , será denunciado 
á su obispo por las autoridades locales para que ponga el conveniente 
remedio. Si no lo pusiere inmediatamente , las autoridades darán cuenta 
al Gobierno, y podrán entretanto impedir al eclesiástico que continúe 
ejerciendo su predicación ó enseñanza. Sin embargo si por alguno de 
los medios espresados en este artículo el eclesiástico causare algún 
escándalo grave b turbación del orden público , ó algún perjuicio á las 
buenas costumbres ó áía seguridad 6 tranquilidad de alguna 6 algunas 
personas , será procesado sin necesidad de denunciarle á su obispo , y 
sufrirá iguales penas que las que quedan prescritas en el artículo pre- 
cedente. 

CAPITULO IV. 

De los delitos contra la libertad individual de los españoles . 

Art. 242. El que impidiere 6 coartare á algún español el ejercicio 
de la facultad legitima que tiene para hablar , escribir y hacer libre- 
mente todo aquello que no esté prohibido ó se prohibiere por las le- 
yes 6 por legítima autoridad con arreglo á ellas , y que no ceda en per- 
juicio de otra persona , ó que aunque ceda este autorizado por la ley, 
es violador de la libertad individual, y sufrirá un arresto de dos dias 
á dos meses. Si el violador empleare para ello alguna fuerza b violen- 
cia, b abusare de autoridad pública que esté ejerciendo, será castiga- 
do con arreglo al capítulo cuarto, título primero de la segunda parte. 

Art. 243. Son reos de atentado contra la libertad individual: 
Primero: el funcionario público que sin ejercer autoridad judicial 
competente impusiere á un español alguna pena fuera de los casos en 
que la ley le autorice espresamente para ello. Segundo: el funcionario 
público de cualquiera clase , que hiciere sufrir á un español alguna pena 
sin que haya sido oído y juzgado según derecho por el tribunal com- 
petente determinado con anterioridad por la ley fuera de los casos en 
que esta le autorice espresamente para ello. Tercero: el juez b magis- 
trado, que aunque con autoridad competente para juzgar impusiere o 
hiciere sufrir á un español alguna pena que no esté señalada al delito 
respectivo por una ley promulgada antes de su perpetración. Cuarto: 
el juez b funcionarlo público de cualquiera clase que allanare la casa 
de un español, no siendo en la forma y en los casos prescritos por 
el código de procedimientos ó por alguna otra ley. Quinto : el Secre- 
tario del Despacho que firme , y el juez ó cualquiera otra autoridad pú- 
blica que ejecute alguna orden del Rey que prive á un individuo de 
su libertad , b íe imponga por sí alguna pena, fuera del caso en que por 
la restricción undécima dd artículo 172 de la Constitución jpuede 
S. M. decretar el arresto de una persona. Seseo: el magistrado o juez 
que prende b manda prender á un español sin hallarle delinquiendo 
en fraganti , 6 sin observar lo prevenido en el artículo 287 de la Cons- 
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titucion. Sétimo: el Secretario del Despacho que firme, y el juez 6 
cualquiera otra autoridad pública que ejecute alguna orden del Rey para 
tomar la propiedad de algún particular d corporación , 6 para turbarle 
en la posesión, uso y aprovechamiento de ella , no siendo con arreglo 
á lo prescrito en la restricción décima de dicho artículo 172 de la 
Constitución. El que incurriere en alguno de los casos de este artículo 
perderá su empleo , y quedará inhabilitado perpetuamente para obtener 
oficio ó cargo alguno. Si cometiere prevaricación , será castigado con 
la pena señalada á este delito. 

Art. 244. También es reo de atentado contra la libertad indivi- 
dual el que no siendo juez arresta á una persona sin ser en fraganti, o sin 
que preceda mandamiento del juez por escrito , que se notifique al tra- 
tado como reo. Cualquiera que incurra en alguno de estos dos casos 
sufrirá un arresto de diez á veinte días; y si hubiere procedido como 
funcionario público , perderá ademas su empleo. Este artículo no com- 
prende á los ministros de justicia , ni á las partidas de persecucionMe 
malhechores cuando detengan alguna persona sospechosa para el solo 
efecto de presentarla á los jueces. Tampoco comprende á los Gefes po- 
líticos de las provincias , cuando ejerzan en ella la facultad concedida 
al Rey por dicha restricción undécima del artículo 172 de la Cons- 
titución , en solo el caso que allí se previene , entregando la persona 
arrestada á disposición del juez competente en el preciso término de 
veinte y cuatro horas. 

Art. 24 Sin embargo de lo que queda prevenido, el que de 
propia autoridad y sin ejercer alguna pública , arrestare ó prendiere 
á alguna persona, no para presentarla á un juez competente, ó para 
ponerla á disposición de este en cárcel ú otro sitio público, sino para 
oprimirla , mortificarla ó detenerla en custodia privada , sufrirá la pe- 
na de dos á seis años de reclusión , si la prisión o detención de Ja 
persona no pasare de ocho dias. Escediendo de este término , y no pa- 
sando de treinta dias, será la pena de seis á doce años de obras pú- 
blicas ; y siendo mas larga , la de deportación. El que á sabiendas pro- 
porcione el lugar para la detención 6 prisión privada, sufrirá respec- 
tivamente las mismas penas ; todo sin perjuicio de cualquiera otra en 
que incurra por las demas circunstancias que medien. Si en la deten- 
ción ó prisión privada se maltratare á la persona injustamente deten : - 
da por alguno de los medios espresados en el capítulo cuarto, título 
primero de la segunda parte, se impondrán ademas al reo las penas 
que alli se prescriben. 

Art. 246. Cométese el delito de detención arbitraria: Primero: 
cuando el juez, arrestado un individuo, no le recibe su declaración 
dentro de las veinte y cuatro horas, y cuando dentro del mismo tér- 
mino no manifiesta al tratado como reo la causa de su prisión y el 
nombre de su acusador, si le hubiere. Segundo: cuando le manda po- 
ner ó permanecer en la cárcel en calidad de preso sin proveer sobre 

G- 



( 5 °) 

ello auto motivado, de que se entregue copia al alcaide. Tercero: cuan- 
do el alcaide sin recibir esta copia, c insertarla en el libro de presos, 
admite alguno en calidad de tal. Cuarto: cuando el juez manda poner 
en la cárcel á una persona que dé fiador en los casos en que la ley- 
no prohiba espresamenre que se admita la fianza. Quinto: cuando no 
pone al preso en libertad bajo fianza , luego que en cualquier estado 
de la causa aparezca que no puede imponérsele pena corporal. Sesto: 
cuando no hace las visitas de cárcel prescritas por las leyes , ó no visi- 
ta todos los presos; ó cuando, sabiéndolo, tolera que el alcaide los 
tenga privados de comunicación sin orden judicial , 6 en calabozos sub- 
terráneos ó malsanos. Sétimo: cuando el alcaide incurre en estos 
dos últimos casos, ú oculta algún preso en las visitas de cárcel para 
que no se presente en ellas. El magistrado o juez que incurra en al- 
guno de los casos de este artículo por ignorancia d descuido, será sus- 
penso de empleo y sueldo por uno á dos años. Si procediere á sabien- 
das, será privado de sus empleos, sueldos y honores, é inhabilitado 
perpetuamente para obtener oficio ni cargo alguno. El alcaide ú otro 
funcionario público que por su parte incurra en este delito de deten- 
ción arbitraria, perderá también su empleo, y será encerrado en la 
cárcel por otro tanto tiempo y con iguales prisiones que las que sufrió 
el injustamente detenido- 

Disposiciones comunes d los cuatro capítulos precedentes* 

Art. 247, Ademas de los casos espresados en los cuatro capítulos 
que preceden, la persona de cualquiera condición ó clase que en al- 
gún otro punto contravenga con conocimiento á disposición espresa 
y determinada de la Constitución , pagará una multa de diez á dos- 
cientos duros, ó sufrirá un arresto de veinte días á un año. Si fuere 
funcionario público, sufrirá ademas un año de suspensión de empleo 
y sueldo, ó se le impondrá la pena de prevaricación si incurriere en 
este delito. Si la contravención del iuncionario público procediere de 
descuido 6 de falta de instrucción, será la pena únicamente de cua- 
tro á ocho meses de suspensión de empleo y sueldo ; pero el magis- 
trado ó juez letrado de derecho será castigado en este caso con un 
apercibimiento y con suspensión de empleo y sueldo de seis me- 
ses á un año. 

Art. 248. La conjuración formada para cualquiera de los actos 
comprendidos como casos de traición en los dos primeros capítulos 
de este título , si fuere seguida de alguna tentativa , será castigada co- 
mo conspiración directa y de hecho. Si no se hubiere llegado á hacer 
tentativa alguna , la conjuración será castigada con la pena de depor- 
tación. La proposición hecha y no aceptada para cualquiera de dichos 
actos, será castigada con la pena de cuatro á ocho años de reclusión, 
y cuatro mas de sujeción á la vigilancia especial de las autoridades. 
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TITULO II. 

de los delitos contra la seguridad estertor del estado. 


CAPITULO PRIMERO. 

De los que comprometen leí existencia política de la Nación , 6 

esponen el Estado d los ataques de una Potencia estrangera . 

Art. 249. Todo español que hallándose la patria invadida ó 
amenazada por enemigos esteriores la abandonare sin licencia del Go- 
bierno, y huyere cobardemente á buscar su propia seguridad en otro 
país, será declarado indigno del nombre español , y perderá todos los 
empleos, sueldos y honores que tuviere en el reino. El que rehusare 
defender la patria con las armas cuando sea llamado por la ley, será 
castigado con arreglo ai título de los que rehúsan al Estado los servi- 
cios que le deben. 

Art. 250. Cualquiera español que en tiempo de guerra ó de hos- 
tilidades con otra ú otras naciones tomare las armas para servir en 
el ejército o armada de los enemigos, ayudarles y hacer la guerra á 
su patria , es traidor , y sufrirá como tal la pena de muerte. 

Art. 251. El español que por medio de emisarios ó de corres- 
pondencia, ó por cualquier otra inteligencia , intriga 6 maquinación con 
alguna 6 algunas Potencias estrangeras, ó con sus ministros ó agentes, 
procurare escitarlas , inducirlas 6 empeñarlas á emprender la guerra, 
o cometer hostilidades contra España 6 sus aliados, es también trai- 
dor , y sufrirá la pena de muerte. Sin embargo si la escitacion no 
hubiere llegado á surtir efecto alguno al tiempo del juicio, ni hubie- 
re entonces peligro inmediato de que lo surta, será castigado el reo 
con la pena de Infamia y la de deportación. 

Art. 252. Es igualmente traidor, y sufrirá la pena de muerte, 
cualquier español que por alguno de los medios espresados en el artí- 
culo precedente comunicare á los enemigos de España ó de sus aliados, 
con el objeto de que hagan la guerra á una ú otros , 6 se aperciban 
para ella , ó la continúen mas ventajosamente , algún plan , instruc- 
ción 6 cualesquiera avisos ó noticias acerca de la situación política, 
económica ó militar de la nación ó de sus aliados, ó suministrare, 
procurare ó facilitare á dichos enemigos recursos, auxilios, socorros, 
planos de fortificaciones, puertos ó arsenales, ó cualesquiera otros 
medios para los fines espresados. No se comprende en este artículo la 
correspondencia que tuviere un español con los súbditos de una Po- 
tencia enemiga sin ninguno de ios designios criminales que esprajan 



el mismo artículo y el que le precede ; pero sin embargo , si el resul- 
tado de esta correspondencia fuere el de suministrar á los enemigos 
algunas noticias perjudiciales á España 6 á sus aliados , sufrirá el que 
la tuviere una prisión de dos á ocho años con privación de sus era-, 
píeos , sueldos y honores. 

Akt. 253. También es traidor, y sufrirá la pena de muerte el 
español que de hecho ó de consejo facilitare 6 procurare facilitar á 
los enemigos la entrada de sus tropas en territorio de España 6 desús 
aliados , ó promoviere 6 hiciere por promover en igual forma los pro- 
gresos de las armas enemigas contra las españolas ó aliadas de mar ó 
tierra , 6 entregare ó procurare de hecho ó de consejo que se entregue 
á los enemigos alguna ciudad, pueblo , plaza de armas , castillo, for- 
taleza ó puesto fortificado , arsenal , almacén , parque, puerto , escua- 
dra , buq^e o fabrica de municiones perteneciente á la Nación ó á sus 
aliados. 

Art. 254. Iguales penas sufrirán los españoles que en tiempo de 
guerra desertaren , ó se pasaren al enemigo , 6 hicieren que otros se 
deserten , ó les ayudaren para ello á sabiendas. 

Art. 25 s. Las disposiciones de los seis artículos precedentes com- 
prenden en igual forma á los estrangeros que se hallaren al servicio 
de España , aunque no hubieren obtenido carta de naturaleza. El es- 
trangero de cualquiera otra clase , que hallándose en España domici- 
liado 6 transeúnte en tiempo de guerra , cometiere aiguno de los de- 
litos espresados como casos de traición en los artículos 251, 252. 
y 213, 6 promoviese 6 auxiliase la deserción de súbditos de España 
al enemigo , será trarado y castigado como espía. 

Art. 2 ;6. Los que sirvieren de espías á los enemigos de España 
6 de sus aliados sufrirán la pena de muerte; y si los reos fueren espa- 
ñoles, 6 estuvieren al servicio de España, aunque sin carta de natu- 
raleza, serán ademas considerados como traidores. Iguales penas sufri- 
rán respectivamente los que acogieren , ocultaren, protegieren ó auxi- 
liaren voluntariamente á los espías del enemigo , sabiendo que lo son. 

Art. 257. Cualquier funcionario publico que estando encargado 
por razón de su oficio del depósito de planos ó diseños de fortifica- 
ciones, puertos ó arsenales, entregare á sabiendas alguno á los agen- 
tes de una Potencia estrangera, aunque sea neutral ó aliada , ó les des- 
cubriere el secreto de alguna negociación ó espedidon de que se ha- 
llare instruido oficialmente por su ministerio., será declarado infame, 
y condenado á la deportación. Cualquier otra persona no encargada 
por razón de su oficio de dichos planos ó diseños, ó de los secretos 
espresados, que por soborno, seducción, fraude ó violencia lograre 
sustraer 6 descubrir alguno de ellos, é incurriere en el propio deli- 
to , será también infame, y sufrirá la pena de diez á veinte años de 
obras publicas. 

Art. 258. El que sin conocimiento, influjo ni autorización del 



Gobierno cometiere hostilidades contra los subditos de alguna Poten- 
cia estrangera aliada ó neutral , y espusiere al Estado por esta causa 
á sufrir una declaración de guerra, ó á que se hagan represalias con- 
tra españoles , será condenado á dar satisfacción pública , y á una 
reclusión ó prisión de dos á seis años , y pagará una multa igual á la 
cuarta parte del valor de los daños que hubiere causado ; todo sin 
perjuicio de cualquiera otra pena que merezca por la violencia come- 
tida. Si por efecto de dichas hostilidades resultare inmediatamente, <5 
hubiere resultado al tiempo del juicio una declaración de guerra, será 
castigado el reo con la pena de deportación» 

CAPITULO II. 

De ¡os delitos contra el derecho de gentes • 

Art. 259. Toda persona que hallándose en España conspirase 
directamente á destruir ó trastornar la Constitución política de otra 
nación , ó de hecho ó por escrito escitare directamente á los súbditos 
de ella á la rebelión , sufrirá una prisión de uno á tres años. Si in- 
currieren en este delito un funcionario público 6 un eclesiástico secu- 
lar ó regular egerciendo su ministerio , sufrirán ademas la pérdida 
de empleos, sueldos y honores, y se ocuparán las temporalidades al 
eclesiástico. 

Art. 260. Toda persona que en España injuríase de palabra 6 
por escrito á las augustas personas de los Monarcas o gefes supremos 
de otras naciones , será castigada con arreglo á las disposiciones co- 
munes de este Código sobre injurias. 

Art. 261. Eos dos artículos precedentes deben entenderse sin 
perjuicio de los derechos de la guerra respecto de Potencias enemigas; 
y no comprenden tampoco las operaciones diplomáticas dirigidas por 
el Gobierno. 

Art. 262. El que conspirare directamente y de hecho contra ía 
vida de un embajador, ministro plenipotenciario, ó residente , ó en- 
cargado de negocios de una corte estrangera cerca del Gobierno espa- 
ñol, después de reconocido y admitido por este, y sabiendo el ca- 
rácter de la persona, sufrirá la pena de muerte, aunque no llegue á 
consumar el atentado. 

Art. 263. El que cometiere alguna violencia , ultraje ó injuria 
contra las personas mencionadas en el artículo anterior y con igual 
conocimiento , sufrirá una prisión de cuatro meses á dos años , sin 
perjuicio de la pena que merezca la injuria , ultraje ó violencia , se- 
gún las disposiciones comunes de este Código. 

Art. 264. Los delitos mencionados en los dos artículos prece- 
dentes se reputarán como deiitos comunes en los casos de que los reos 
hubieren procedido sin conocimiento del carácter de dichas personas. 
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j\rt. 2 65. ios ministros de justicia o cualesquiera funcionarios 
públicos que violaren los derechos, prerogativas ó inmunidad real 6 
personal reconocidas por las leyes del reino en los embajadores 6 mi- 
nistros públicos estrangeros, ó en sus casas , familia ó comitiva , se- 
rán condenados á dar satisfacción pública 6 privada , según haya sido 
la violación , y se les suspenderá de empleo y sueldo por uno á tres 
anos. 

Art. 266. Cualquiera persona que violare el salvoconducto otor- 
gado en tiempo de guerra por el Gobierno ó por otra autoridad legí- 
tima en su nombre á algún súbdito de la Potencia 6 Potencias enemi- 
gas 6 neutrales, sufrirá una prisión de tres meses á un año, y una 
multa igual á la cuarta parte del valor de los daños y perjuicios que 
causare , ademas de cualquier otra pena que merezca por la violencia 
cometida. 

Art. 267. El que á sabiendas violare tregua o armisticio cele- 
brado con el enemigo, y publicado en forma, sufrirá una reclusión ó 
prisión de sets meses á dos años , y pagará una multa igual á la cuar- 
ta parte del valor de los daños que hubiere causado , sin perjuicio de 
cualquier otra pena que merezca por la violencia cometida. Las pro- 
pias penas sufrirá el que violare en igual forma algún tratado de paz, 
de alianza ó de comercio- vigente entre España y cualquier otra Po- 
tencia. Lo dispuesto en este y en el precedente artículo debe enten- 
derse sin perjuicio de lo que con respecto á los militares prescriban 
sus ordenanzas y reglamentos. 

Art. 268. Los piratas y los que en el mar ó en las costas á 
puertos robaren 6 se apropiaren algunos efectos de buque estrangero 
que haya naufragado 6 arribado con averías, serán castigados respec- 
tivamente con arreglo al capítulo primero, título tercero de la segun- 
da parte. 

Art. 269. Los ministros de justicia <5 cualesquiera funcionarios 
públicos que sin autorización legítima entraren de mano armada en 
territorio estrangero , aunque sea con el fin de prender b perseguir á 
algún malhechor súbdito de España que se haya refugiado en aquel 
país, sufrirán la pena de suspensión de empleos y sueldo por uno á 
tres años. 

Art. 270. Todos los que delinquieren contra las personas, hon- 
ra ó propiedades de los estrangeros domiciliados ó transeúntes en Es- 
paña , serán castigados como si delinquieren contra españoles, aun- 
que esté declarada la guerra contra la nación á que pertenezca el es- 
trangero. Compréndense en esta disposición los prisioneros de guerra, 
los cuales están igualmente bajo la protección de las leyes , salvos los 
derechos de represalias , y lo que exija de las autoridades la seguridad 
pública. 

Art. 271. El funcionario público de cualquiera clase que fuera 
de los casos y términos prescritos en el artículo 133 del título pre- 
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límínar entregare ó hiciere entregar á otro Gobierno la persona de un 
estrangero residente en España, perderá su empleo , y no podrá vol- 
ver á obtener otro alguno, y sufrirá ademas una prisión de uno á 
cuatrS años ; pero si á la persona entregada se le impusiere la pena de 
muerte de resultas de la entrega, el funcionario público que la hubie- 
re hecho ilegalmente será deportado. 

Art. 272. El funcionario público que confiscare ó secuestrare, ó 
hiciere confiscar ó secuestrar la propiedad particular de un estrange- 
ro residente ó no residente en España , aunque sea á título de repre- 
salias en tiempo de guerra con la nación respectiva , será suspendido 
de empleo y sueldo por uno á tres años ; pero no se entenderá esta 
disposición respecto de la confiscación ó secuestro de las propiedades 
pertenecientes al Gobierno que se halle en guerra con España, ó á los 
auxiliares del mismo. 

Art. 273. Los capitanes, maestres y pilotos de buques españo- 
les que compraren negros en las costas de Africa , y los introdujeren 
en algún puerto de las Españas , 6 fueren aprehendidos con ellos á bor- 
do de su embarcación , perderán esta , y se aplicará su importe como 
multa , y sufrirán ademas la pena de diez años de obras públicas. 
Iguales penas sufrirán los capitanes , maestres y pilotos de buques es- 
trangeros que hicieren igual introducción en algún puerto de la Mo- 
narquía. En cualquiera de los casos de este artículo los negros de di- 
cha clase que se hallaren ó Introdujeren serán declarados libres , y á 
cada uno se aplicarán cien duros , si alcanzare para ello la mitad dei 
valor del buque; y si no, se les distribuirá dicha mitad á prorata. Los 
que compren negros bozales de los asi introducidos contra la disposi- 
ción de este artículo, sabiendo su ilegal introducción, los perderán 
también, quedando libres los negros, y pagarán una multa igual al 
precio que hubieren dado por ellos , de la cual se aplicará la mitad á 
la persona comprada. 

TITULO III. 


DE LOS DELITOS CONTRA LA SEGURIDAD INTERIOR DEL ESTADO, 
Y CONTRA LA TRANQUILIDAD Y ORDEN PUBLICO. 


CAPITULO PRIMERO. 

De la rebelión , y del armamento ilegal de tropas. 

Art. 274. Es rebelión el levantamiento o insurrección de una 
porción mas o menos numerosa de súbditos de la Monarquía, qu$ se 
alzan contra la patria y contra el Rey, ó contra el Gobierno supremo 
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constitucional y legítimo de la Nación , negándole la obediencia de- 
bida, 6 procurando sustraerse de ella, ó haciéndole la guerra con 
las armas. Para que se tenga por consumada la rebelión es necesario 
que los rebeldes insistan en su propósito después de haber sido ^que- 
ridos por la autoridad pública para que cedan. 

Art. 275. Los reos de rebelión , cuando se ha llegado á consumar 
esta en cualquiera de los casos sobredichos , se dividen en tres clases. 

Clase primera. 

Art. 276. A la clase primera corresponden como cabezas y reos 
principales: Primero: los que hayan propuesto, promovido directa- 
mente , organizado ó dirigido la rebelión , ó suministrado ó propor- 
cionado para ella voluntariamente y á sabiendas caudales , armas, 
víveres ó municiones, en términos que sin este auxilio no se hubiese 
podido probablemente llevar á efecto el levantamiento. Segundo : los 
que para la rebelión hayan sublevado algún cuerpo de tropas 6 cua- 
drillas de gentes armadas, ó alguna tripulación de buque, ó algún 
pueblo ó distrito , ó hayan sobornado , seducido ú obligado á unos u 
otros para el mismo fin. Tercero : los que para proteger ó fomentar 
la rebelión hayan usurpado el mando de algún cuerpo de tropas , de 
algún pueblo ó distrito , de algún puerto , fortaleza ó buque ; y los 
que , teniendo legítimamente el mando de alguna de estas cosas , abu- 
saren de el para unirse con los rebeldes ó entregarse á ellos. Cuarto: 
los que de cualquier otro modo comandaren como gefes algún pue- 
blo , cuerpo de tropas, tripulación de buque, ó cuadrilla de rebeldes: 
no entendiéndose por gefes los que de capitán inclusive abajo egerzan 
algún mando en los cuerpos de tropas , ó en las cuadrillas ; á no ser 
que estas obren con separación , en cuyo caso serán siempre conside- 
rados como gefes los que tengan en ellas el mando principal. Quinto: 
los funcionarios públicos y los eclesiásticos seculares ó regulares, 
que con sus exhortaciones, discursos 6 sermones pronunciados al pue- 
blo, 6 con edictos, cartas pastorales, bandos , proclamas ú otros es- 
critos oficiales hubieren causado la rebelión , ó la fomentaren directa- 
mente después de acaecida , ó escitaren del mismo modo á continuar- 
la. Los reos de esta primera clase son traidores , y sufrirán la pena de 
muerte. 

Clase segunda. 

Art. 277. Pertenecen á la segunda clase: Primero: toáoslos 
que voluntariamente y á sabiendas hubieren suministrado á los rebel- 
des algún auxilio de dinero, víveres, armas ó municiones, y que no 
esten comprendidos en el párrafo primero del artículo anterior. Se- 
gundo : todos los que egercieren alguna autoridad ó mando entre los 
rebeldes , y que no esten comprendidos en el párrafo cuarto de dicho 
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artículo. Tercero: cualesquiera otras personas que ademas de-las es- 
presadas en el párrafo quinto del mismo artículo fomentaren directa- 
mente la rebelión , 6 escitaren del propio modo á continuarla, ó con- 
tribuyeren principalmente á ella con sus discursos, escritos, sugestio- 
nes,, amenazas 6 artiíicios. Cuarto: todos los que voluntariamente y 
á sabiendas mantuvieren inteligencia con los rebeldes, 6 les suminis- 
traren noticias ó avisos para sus operaciones. Los reos de esta segun- 
da clase sufrirán la pena de deportación. 

Clase tercera, 

Art. 278. Pertenecen á la tercera clase todos los no comprendi- 
dos en las dos primeras que hubieren tomado parte en la rebelión ó 
levantamiento , d hubieren dado voluntariamente y á sabiendas algún 
otro auxilio o abrigo á los rebeldes. Los reos de esta clase sufrirán la 
pena de dos á doce años de obras públicas. 

Art. 279. . Cualquiera que sin legítimas facultades levantare ó 
formare, d hiciere levantar d formar de nuevo algún cuerpo de tro- 
pa armada , ó pusiere d hiciere poner sobre las armas alguno de la 
milicia nacional activa ó local , d reclutare ó hiciere reclutar soldados 
ó gentes para que se armen, sufrirá una reclusión de ocho á quin- 
ce años ; y si fuese funcionario público perderá ademas sus em- 
pleos , sueldos y honores. 

CAPITULO II. 

De la sedición . 

Art. 280. Es sedición el levantamiento ilegal y tumultuario de 
la mayor parte de un pueblo 6 distrito, <5 el de un cuerpo de tro- 
pas ó porcíon de gentes , ! que por lo menos pasen de cuarenta indivi- 
duos, con el objeto, no de sustraerse de la obediencia del Gobierno 
supremo de la Nación , sino de oponerse con armas d sin ellas á la 
ejecución de alguna ley, acto de justicia, servicio legítimo o provi- 
dencia de las autoridades, o de atacar ó resistir violentamente á estas 
d á sus ministros , d de escitar la guerra civil, d de hacer daños á 
personas d á propiedades públicas o particulares, o de trastornar d 
turbar de cualquier otro modo y á la fuerza el orden público. Para 
que se tenga por consumada la sedición es necesario que los sedicio- 
sos insistan en su propósito después de haber sido requeridos por la 
autoridad pública para que cedan. 

Art. 281. Los reos de sedición consumada en cualquiera de los 
casos del artículo anterior se dividen también en tres clases, corres-, 
pendiendo á ellas respectivamente las mismas personas espresadas en 
los artículos 276, 277 y 278. 


H 
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Art. 2$ 2. Los reos comprendidos en la primera clase sufrirán la 
pena de trabajos perpetuos, siempre que diez o mas sediciosos se ha- 
yan presentado con armas de fuego , acero o hierro , y que la se- 
dición consumada haya tenido por objeto 6 por resultado inme- 
diato cualquiera de los siguientes. Primero: escitar la guerra civil, 
armando 6 haciendo que se armen españoles contra españoles. Se- 
gundo: resistir la ejecución de alguna ley, ó de alguna providen- 
cia legítima del Gobierno supremo: Tercero: matar, herir, prender ó 
maltratar de obra á alguna autoridad púbiica en el ejercicio 6 por ra- 
zón de su ministerio. Cuarto: asesinar, herir ó forzar personas, talar 
campos, robar ó saquear propiedades, incendiar ó destruir edificios. 
Quinto : allanar ó escalar cárceles ú otros establecimientos públicos 
de corrección ó castigo para poner en libertad á los delincuentes , ó 
para asesinarlos ó herirlos, ó para arrancarlos á la fuerza de manos de 
la justicia. 

Art. 283. Los reos de segunda clase en cualquiera de los casos 
del artículo precedente serán castigados con la pena de seis á veinte 
años de obras públicas, y los de tercera clase con una reclusión de 
dos á diez años. 

Art. 284. En los demas casos de sedición consumada con armas 
según el artículo 280, los reos de la primera clase sufrirán la pena de 
diez á veinte y cinco años de obras públicas ; los de segunda la de 
uno á diez años de las mismas, y los de tercera una reclusión de cua- 
tro meses á cuatro años. 

Art. 28^. Si en la sedición consumada no se hubieren presenta- 
do con armas de las sobredichas diez d mas sediciosos, se impondrá 
á todos una cuarta parte menos de las penas respectivamente señala- 
das; rebajándoseles otro tanto si tampoco hubieren hecho uso de ar- 
mas de otra clase en el número espresado. Compréndense entre es- 
tas las piedras, los palos , y cualquiera instrumento á propósito pa- 
ra hacer daño. 

Art. 286. El que en el caso de sedición , y con el objeto de es- 
citarla ó aumentarla , tocare ó hiciere tocar campana ú otro Instru- 
mento á rebato ó generala , llamada ú otro toque de guerra , será cas- 
tigado como reo de primera clase. 

Art. 287. Sin embargo de lo que queda prevenido, cualquiera 
que levantare grito ó diere voz, ó hiciere alguna tentativa para im- 
pedir la ejecución de la justicia en algún delincuente, cuando la es- 
tuviere sufriendo ó la fuere á sufrir en el acto , será considerado co- 
mo sedicioso, aunque no le acompañe ninguna otra persona ; y si el 
grito , voz ó tentativa causare alguna conmoción popular , se castiga- 
ra al reo con la misma pena que estuviere impuesta al otro delincuen- 
te cuyo castigo hubiere tratado de impedir; advirtiéndose, que si es- 
ta pena fuere la de muerte, no la sufrirá el sedicioso sino en la forma 
ordinaria y común , sin cualidad alguna agravante. Si no hubiere re- 
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sultado conmoción alguna, se aplicarán al sedicioso dos terceras par- 
tes de ia pena impuesta al otro delincuente ; pero en ambos cá os 
nunca se impondrá al sedicioso una pena menor que la de uno á cua- 
tro anos de reclusión. 

Art. 288. Si el levantamiento sedicioso no fuere de ia mayor 
parte de un pueblo 6 distrito , ó no pasaren de cuarenta individuos los 
sublevados , se considerará y castigará á los reos con arreglo á los ar- 
tículos 322 , 336 , 349 y 3 5 2. 

Disposiciones comunes d los dos capítulos precedentes . 

Art. 289. Todos los individuos de la rebelión 6 sedición , de 
cualquiera ciase que sean , que fueren aprehendidos en el lugar mismo 
del delito haciendo resistencia con armas de las sobredichas, serán 
castigados con la pena señalada á los reos de primera clase. 

Art. 290. Todos los reos de rebelión ó sedición sufrirán, ademas 
de las penas que respectivamente quedan señaladas, las que corres- 
ponden á cualquiera otro delito en que hubieren incurrido en parti- 
cular durante el levantamiento. 

Art. 291. Los gefes, cabezas, directores y promotores de la re- 
belión d sedición sufrirán , ademas de las penas que respectivamente 
quedan señaladas, las que correspondan á cualquiera otro delito que 
cometieren los rebeldes ó sediciosos ; á no ser que resulte quien lo 
cometió en particular, y que aquellos no tuvieron en él culpa alguna. 

Art. 292. Los individuos que habiéndose alzado en rebelión ó 
sedición , según los artículos 274 y 280, se sometíeren absolutamente 
al primer requerimiento de la autoridad pública , no sufrirán por la 
insurrección, si pertenecieren á la segunda ó tercera clase, mas pena 
que la de quedar sujetos por dos años á la vigilancia especial de las 
autoridades. Pero los reos de primera clase en caso de rebelión sufri- 
rán una prisión de seis meses á tres años , con privación de los em- 
pleos ó cargos públicos que obtuvieren , y sujeción por dos años mas 
á la vigilancia espresada ; y en caso de sedición serán condenados á 
una prisión de tres á diez y ocho meses , con sujeción por un año 
mas á la vigilancia de las autoridades , y con igual privación de em- 
pleos ó cargos públicos. 

Art. 293, £1 requerimiento sobredicho lo hará la autoridad res- 

pectiva por medio de edicto , bando <5 pregón , según las circunstancias, 
señalando con respecto á ellos el número de horas 6 minutos necesario 
para que llegue á noticia de los rebeldes ó sediciosos , y pasado el 
cual deba tenerse por consumada la rebelión ó sedición ; todo sin per- 
juicio de tomar sin pérdida de momento las demas providencias opor- 
tunas para contener , dispersar ó perseguir á los reos. 

Art. 294. Pero en caso de mayor urgencia se podrá hacer el 

requerimiento de la manera siguiente. La autoridad publica ó alguno 
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de sus ministros , ó el comandante de la fuerza armada que vaya en 
su auxilio, se presentará á la vista de los sediciosos ó rebeldes á la 
menor distancia posible , enarbolará una bandera blanca , y hará dar 
tres toques de clarin ó trompeta, mediando de uno á otro un minu- 
to por lo menos ; y dado el último toque , se tendrá también por 
consumada la rebelión ó sedición de los que no se hubieren retirado 
6 sometido. 

Art. 29). Hecho el requerimiento de cualquiera de los dos mo- 
dos espresados , se podrá desde luego usar de las armas y de todo el 
rigor militar contra los rebeldes y sediciosos, y tratarlos como á ene- 
migos públicos. 

Art. 296. Aunque no se haya llegado á veriíicar el alzamiento 
en rebelión d sedición , cualquiera persona que de palabra o por es- 
crito propagare máximas d doctrinas dirigidas á escitar la rebellón ó 
sedición , 6 diere voz con igual objeto en sitio público 6 de concur- 
rencia , será castigada con dos á seis años de prisión ó reclusión , y 
perderá los empleos , sueldos y honores que obtuviere , ocupándosele 
las temporalidades si fuere eclesiástico. A estas penas se aumentarán 
dos años mas de prisión ó reclusión, si incurriere en este delito un 
funcionario público, o un eclesiástico secular ó regular cuando ejer- 
zan las funciones de su ministerio. 

Art. 297. Las penas prescritas en el artículo anterior se aplica- 
rán respectivamente á los que propagaren ó publicaren falsas noticias 
políticas d militares, d falsos y funestos vaticinios, sabiendo la false- 
dad , y con objeto de escitar á la rebelión ó sedición. 

Art. 298. La conjuración formada para cualquiera de los actos 
comprendidos como casos de rebelión ó sedición en los dos capítulos 
precedentes , si fuere seguida de alguna tentativa , será castigada con 
la cuarta parte de la pena que se impondría al delito principal si se 
hubiera consumado ; sin perjuicio de otra mayor si la mereciere por 
sí el acto que constituya la tentativa , con arreglo al artículo 8.° del 
titulo preliminar. Si no se hubiere llegado á hacer tentativa alguna, la 
conjuración para la rebelión será castigada con una reclusión ó prisión 
de seis meses á cuatro años, y con la obligación de dar fianza de 
buena conducta. La proposición hecha y no aceptada para alguna re- 
belión será castigada con Igual obligación de dar fianza , y con una 
prisión 6 reclusión de cuatro á diez y ocho meses. Las penas corpo- 
rales de los dos párrafos precedentes se reducirán á la mitad en el 
caso de conjuración ó propuesta para alguna sedición; pero se impon- 
drá igualmente la obligación de dar fianza de buena conducta. 
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CAPITULO III. 

De los motines ó tumultos , asonadas , 11 otras conmociones 

populares. 

Art. 299. Es motín o tumulto el movimiento insubordinado y 
Teunion ilegal y turbulenta de una gran parte de un pueblo ó de una 
porción de gentes que por lo menos pase de cuarenta personas man- 
comunadas para exigir á la fuerza ó con gritos, insultos 6 amenazas, 
que las autoridades ó funcionarios públicos como tales otorguen , ó 
hagan ó dejen de hacer alguna cosa justa ó injusta , aunque sin llegar 
á ninguno de los casos espresados en los artículos 274 y 280. 

Art. 300. Es asonada la reunión ilegal y movimiento bullicioso 
de un número de personas que por lo menos llegue á cuatro, manco- 
munadas y dirigidas con gritos , insultos ó amenazas á turbar o em- 
barazar alguna fiesta d acto público , á hacerse justicia por su mano, 
á incomodar, injuriar ó intimidar á otra ú otras personas, ú obli- 
garlas por la fuerza á alguna cosa , sea justa 6 injusta , ó á causar de 
cualquier otro modo algún escándalo 6 alboroto en el pueblo , aun- 
que sin llegar á ninguno de los casos espresados en el artículo prece- 
dente y en los 274 y 280. 

Art. 301. Los delitos de motín y asonada no se tendrán tam- 
poco por consumados sino en el caso de inobediencia al primer re- 
querimiento de la autoridad publica. 

Art. 302. Este requerimiento sellará á la voz, o por medio de 
edicto , bando o pregón con arreglo á lo prescrito en el artículo 293; 
y si aun no fuere obedecida la autoridad pública, se repetirá por el 
medio espresado en el artículo 294 , y se podrá después en este caso 
hacer uso de las armas y del rigor militar contra los amotinados ó 
alborotadores en solo lo que sea preciso para dispersarlos ó aprehen- 
derlos, y asegurar la tranquilidad pública. 

Art. 303. Los cabezas del motín ó tumulro, á saber, los que lo 
hayan propuesto , escitado 6 promovido directamente , organizado ó 
dirigido, y los que hayan llevado la voz principal, 6 sobornado, se- 
ducido ú obligado á otros para tomar parteen él, sufrirán una reclu- 
sión de seis meses á tres años , y quedarán sujetos por un año mas á 
la vigilancia especial de las autoridades , en el caso de que diez ó mas 
de los amotinados se hubieren presentado con armas de fuego , acero 
ó hierro. Si los reos fueren funcionarios públicos , perderán ademas 
sus empleos , sueldos y honores ; y en caso de ser eclesiásticos sécula* 
res 6 regulares, se Ies ocuparán las temporalidades, sin perjuicio de 
las penas sobredichas. 

Art. 304. Los demas reos del tumulto ó motín en que diez o 
mas se hubieren presentado con dichas armas , sufrirán, un arresto de 
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quince días a cuatro meses , ó una multa de ocho á sesenta duros; 
pero todos podrán ser arrestados en el acto del motín 6 tumulto. 

Art. 'jOj. En las asonadas en que cuatro ó mas individuos se 
hubieren presentado con armas de las sobredichas , se castigara á los 
cabezas con dos meses á un año de prisión ó reclusión , y doble sí 
fueren funcionarios públicos ó eclesiásticos seculares ó regulares. A 
los demas reos se les impondrá un arresto de cuatro dias á un mes, o 
una multa de dos á quince duros ; pero todos podrán ser arrestados 
en el acto de ía asonada. 

Art. 306. Si no se hubieren presentado con armas de fuego, ace- 
ro ó hierro diez ó mas individuos en el motín, y cuatro 6 mas en 
la asonada , se impondrá á todos una cuarta parte menos de las penas 
señaladas respectivamente en los tres últimos artículos , rebajándose- 
les otro tanto sí tampoco hubieren hecho uso de armas de otra clase 
en el número espresado. 

Art. 307. Los que llegando al número de cuatro ornas personas, 
sin pasar del de cuarenta , incurrieren en el caso del artículo 299, 
serán castigados como reos de asonadas. 

Art. 308. Todos los reos de asonada 6 motín sufrirán , ademas 
de las penas que respectivamente quedan señaladas , las que corres- 
pondan á cualquier otro delito que en particular hubieren cometido 
durante el motín 6 asonada. Los cabezas quedarán ademas sujetos res- 
pectivamente á la disposición dei artículo 291. 

Art. 309. Si al primer requerimiento de la autoridad pública 
obedecieren , y se retiraren los reunidos en el motín 6 asonada , solo 
se impondrá á los cabezas un arresto de ocho dias á dos meses , ó 
una multa de cuarro á treinta duros en caso de motín , y se rebajará 
á la mitad esta pena en caso de asonada. Los demas reos no sufrirán 
pena alguna por el delito de la asonada ó motín , aunque serán cas- 
tigados por cualquiera otro que durante él hubieren cometido en 
particular. 

, Art. 310. La justicia ó regularidad de las pretensiones de los 
amotinados , ó de los reos de asonada , aunque nunca podrá servir de 
escusa del delito, será siempre una circunstancia que disminuya su grado. 

Art. 31 i. Aunque no se haya llegado á verificar el motin ó aso- 
nada , cualquiera persona que de palabra ó por escrito publicare ó 
propagare máximas ó doctrinas dirigidas á escitar alguno de estos de- 
litos , ó diere voz con igual objeto en sitio público ó de concurren- 
cia , sufrirá respectivamente las penas mismas que quedan prescritas 
contra los cabezas en el artículo 309 ; las cuales se doblarán si come- 
tiere este delito un funcionario público , ó un eclesiástico secular ó 
regular en el ejercicio de su ministerio. Iguales penas sufrirá respec- 
tivamente el que publicare ó propagare falsas noticias o vaticinios, 
sabiendo su falsedad, y con el objeto de escitar un motin ó asonada, 
ó de espantar , alarmar ó seducir al pueblo. 
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Art. i t 2» Se observará tatnbien respecto de estos delitos lo dis- 
puesto en el artículo 286. 

Art. - 3 1.3. El que aunque no sea en caso de sedición , motín ó 
asonada, tocare ó hiciere tocar campana á rebato sin orden de auto- 
ridad competente, sufrirá un arresto de quince días á tres meses, ó 
una multa de ocho á cincuenta duros. 

Art. 314. Los que en tiempos y lugares destinados á mercados, 
negociaciones, comercio, tráfico, diversiones publicas 6 fiestas reli- 
giosas , 6 en otros sitios de concurrencia , trabaren quimeras , riñas 6 
peleas , 6 para ello apellidaren gentes, 6 empuñaren ó hicieren armas, 
d levantaren voz sediciosa contra alguna persona pública ó particular, 
podrán ser arrestados en el acto , y sufrirán la pena de estarlo por 
uno á quince dias , sin perjuicio de cualquiera otra pena que merez- 
can por el esceso que cometieren. 

CAPITULO IV. 

De las facciones y parcialidades , y de las confederaciones 

y reuniones prohibidas. 

Art. 315. Los que por emulación, rivalidad, odio, ambición, 
avaricia o espíritu de venganza 6 de partido celebraren entre sí al- 
gún concierto para armarse 6 hacer que otros se armen contra algu- 
nas personas, ó para conseguir por la fuerza que domine alguna fac- 
ción, ó para lograr con igual violencia cualquiera otro objeto contra 
el orden público, serán por este solo hecho obligados á dar fianza de 
que observarán una conducta pacífica , y los promotores y autores 
principales del concierto sufrirán ademas un arresto de cuatro dias á 
tres meses. Si del concierto resultare la perpetración de otro delito, 
se aplicará ademas la pena de este. Si el concierto fuere para causar 
alguna rebelión 6 sedición, 6 si le siguiere alguna tentativa para cual- 
quiera de estos delitos, se observará lo dispuesto en el artículo 298. 

Art. 316. Los que so color de culto religioso formaren herman- 
dades, cofradías ú otras corporaciones semejantes sin conocimiento y 
licencia del Gobierno , serán obligados á disolverlas inmediatamente, 
y castigados con una multa de uno á treinta duros, ó con un arresto 
de dos dias á dos meses. 

Art. 317 . Fuera de las corporaciones, juntas 6 asociaciones es- 
tablecidas 6 autorizadas por las leyes, los individuos que sin licencia 
del Gobierno formaren alguna junta ó sociedad en clase de corpora- 
ción , y como tal corporación representaren á las autoridades estable- 
cidas, 6 tuvieren correspondencia con otras juntas ó sociedades de 
igual clase, ó ejercieren algún acto público cualquiera, serán también 
obligados á disolverlas inmediatamente , y sufrirán una multa de dos 
á cuarenta duros , 6 un arresto de cuatro dias á tres meses. Pero si 
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como tal corporación tomaren para algún acto la voz del pueblo, 

6 se arrogaren alguna autoridad publica, cualquiera que sea, se les au- 
mentará la pena hasta una multa de diez á sesenta duros, y una pri- 
sión de tres meses á un año. 

Art. 318. Aun entre las corporaciones , juntas 6 asociaciones es- 
tablecidas 6 autorizadas por tas leyes , toda confederación que hicie- 
ren unas con otras para oponerse a alguna disposición del Gobierno 6 
de las autoridades, ó para impedir, suspender, embarazar ó entor- 
pecer la ejecución de alguna ley, reglamento, acto de justicia ó ser- 
vicio legítimo , d para cualquier otro objeto contrarío á las leyes, 
fuera de los casos en que estas permitan suspender la ejecución de las 
órdenes superiores , será castigada con arreglo al capítulo sesto , títu- 
lo sesto de esta parte. 

Art. 319. Es delito toda reunión secreta para tramar, preparar 
ó ejecutar alguna acción contraria á las leyes. Los individuos que en 
cualquiera de estos casos resultare haber entrado voluntariamente y á 
sabiendas en la reunión , serán castigados por este solo hecho con un 
arresto de cuatro días á cuatro meses , 6 con una multa de dos á se- 
senta duros. Los gefes, directores y promotores de la reunión sobre- 
dicha, y los que á sabiendas y voluntariamente hubieren prestado 
para ella su casa ó habitación , sufrirán doble pena ; todo sin perjui- 
cio de que á unos y otros se les impongan las demas que merezcan 
por el delito que hubieren cometido. 

Art. 320. Lo dispuesto en este capítulo es y debe entenderse 
sin perjuicio de la libertad que tienen todos los españoles para reunir- 
se periódicamente en cualquier sido público á fin de discutir asuntos 
políticos , y cooperar á su mutua ilustración , con previo conoci- 
miento de la autoridad superior local , la cual será responsable de los 
abusos, tomando al efecto las medidas oportunas , sin escluir la de 
suspensión de las reuniones. 

CAPITULO V. 

De los que resisten o impiden la ejecución de las leyes , actos 
de justicia ó providencias de la autoridad pública , ó provocan 
á desobedecerlas , y de los que impugnan las legitimas 
facultades del Gobierno . 

Art. 321. El que de hecho y á sabiendas, y fuera del caso pre- 
venido en el artículo 287 , resistiere ó impidiere la ejecución de al- 
guna ley, acto de justicia , reglamento u otra providencia de la auto- 
ridad púbÜca, sufrirá una reclusión ó prisión de uno á cuatro años, 
aumentándosele una cuarta parte, si para ello usare de alguna arma, 
.cualquiera que sea. Pero si hiciere la resistencia con armas de fuego, 
acero ó hierro, será la pena de dos á ocho años, sin perjuicio. en 
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ambos casos de cualquiera otra en que incurra por la violencia que 
cometiere. Los funcionarios públicos, que como tales incurran en este 
delito, serán castigados con arreglo al capítulo sesto , título sesto de 
esta parte. 

Art. 322. Si alguno de los delitos espresados en el artículo an- 
terior fuere cometido por una reunión tumultuaria de personas que 
llegando á cuatro no escedan de cuarenta, y en que cuatro 6 mas ha- 
yan usado de armas de fuego, acero ó hierro, se impondrá á los ca- 
bezas , directores y promotores la pena de tres á diez años de obras 
públicas, y á todos los demas reos indistintamente la de dos í ocho 
años de prisión ó reclusión , rebajándose á unos y otros la cuarta 
parte de la pena respectiva si hubieren hecho uso de armas de otra 
clase. Si no se hubiere hecho uso de armas por cuatro ó mas individuos, 
los cabezas, directores y geíes sufrirán una reclusión de diez y ocho 
meses á seis años , y todos ios demas reos indistintamente la de un 
año á cuatro. 

Art. 323. El que de palabra ó por escrito escitare 6 provocare 
directamente á desobedecer al Gobierno ó á alguna autoridad pública; 
6 á resistir ó impedir la ejecución de alguna ley ú otro acto de los 
espresados en el artículo 321 , sufrirá una reclusión de seis á diez y 
ocho meses , si la escltacion ó provocación no hubiere surtido efecto; 
pero en este caso será dicha pena de uno á cuatro años. Si hiciere !a 
escitacion 6 provocación un funcionario público 6 un eclesiástico se- 
cular 6 regular cuando ejerzan las (unciones de su ministerio, se le 
aumentarán dos años mas de pena en ambos casos, con privación de 
empleos, sueldos, honores y temporalidades. 

Art. 324. El que de- palabra ó por escrito provocare con sátiras 
ó invectivas á desobedecer alguna ley o al Gobierno ú otra autoridad 
pública , sufrirá un arresto de quince dias á dos meses , ó una multa 
de ocho á treinta duros, con privación de empleo y temporalidades 
al eclesiástico secular 6 regular ó funcionario público que cometiere 
este delito ejerciendo las funciones de su ministerio, Pero si un ecle- 
siástico secular 6 regular, abusando de su ministerio en sermón o dis- 
curso al pueblo, 6 en edicto, carta pastoral ú otro escrito oficia!, 
censurare ó calificare como contrarias á la religión ó á los principios 
de la moral evangélica las operaciones ó providencias de cualquiera 
autoridad pública, sufrirá una reclusión de dos á seis años, y se le 
ocuparán las temporalidades. Si denigrare con alguna de estas califi- 
caciones al cuerpo Legislativo, al Rey, ó al Gobierno supremo de la 
Nación , será estrañado del reino para siempre, y se le ocuparáa 
también las temporalidades. 

Art. 325. El que de palabra 6 por escrito negare ó impugnare 
las legítimas facultades de la suprema Potestad civil , su soberanía é 
independencia en todo lo temporal , su imperio sobre el clero , v su 
autoridad acerca de todas las materias de la disciplina esterior de la 

I 
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Iglesia de España , será castigado como incitador á la inobediencia 
con un arresto de quince dias á dos meses , ó una multa de ocho á 
treinta duros. Si cometiere este delito un funcionario publico 6 un 
eclesiástico secular ó regular ejerciendo su ministerio en discurso 6 
sermón al pueblo, o en "edicto, carta pastoral ú otro escrito oficial, 
sufrirá una reclusión o prisión de uno á tres años; y si insistiere o 
reincidiere, será estrañado del reino para siempre, y se ocuparán las 
temporalidades al eclesiástico. 

CAPITULO VI. 

De los atentados contra ¡as autoridades establecidas , 6 contra 
los funcionarios públicos cuando proceden como tales j y de los 
que les usurpan ó impiden el libre ejercicio de sus funciones , ó ¿es 
compelen en ellas con fuerza ó amenazas. 

Art, 326. El que con el designio de matar á algún Diputado de 
Cortes, Secretario de Estado y del Despacho, Consejero de Estado, 
Magistrado 6 juez , Gefe político ó alcalde , General en gefe ó de divi- 
sión, Capitán ó comandante general de provincia, ¿Gobernador mi- 
litar, Prelado eclesiástico, ordinario, individuo de Diputación pro- 
vincial d de ayuntamiento , ó cualquier otro funcionario que ejerza 
jurisdicción y autoridad pública, civil, militar ó eclesiástica , le aco- 
metiere, ó hiciere alguna otra tentativa contra la vida de cualquiera de 
estas personas cuando se hallen ejerciendo sus funciones ó por razón 
de su ministerio , sufrirá por solo este atentado , aunque no llegue á 
herir ni á consumar el delito principal, la pena de cuatro á ocho 
años de presidio ú obras públicas , y perderá ademas los empleos, 
sueldos y honores que obtuviere. El que en igual caso cometiere igual 
atentado contra otro cualquier funcionario publico, sufrirá por este 
solo hecho una reclusión de uno á cinco años. 

Art. 327. El que aunque sin designio de causar la muerte atro- 
pellare, hiriere, ultrajare ó maltratare de obra, 6 hiciere otra vio- 
lencia material en la persona á algunos de los funcionarios públicos 
espresados en el primer párrafo del artículo precedente, cuando se 
hallen ejerciendo sus funciones ó por razón de su ministerio , dará 
una satis facción pública, y sufrirá por solo el desacato una reclusión 
de seis meses á cuatro años. El que en igual caso cometiere igual de- 
liro contra cualquier otro funcionario público, dará también una sa- 
tisfacción pública, y sufrirá una reclusión ó prisión de un mes á 
un año. 

_Art. 328. El que amenazare con alguna fuerza ó violencia, 6 
injuriare á alguno de los funcionarios públicos espresados en el primer 
párrafo del articulo 326 , ó usare ó tomare contra ellos alguna arma, 
de cualquiera dase que sea, cuando se hallen ejerciendo sus funciones 
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ó por razón de su ministerio, dará también una satisfacción publica, 
y sufrirá una reclusión 6 prisión de un mes á un año ; teniéndose 
presente, respecto de los casos en que no se comete inuna, !o pres- 
crito en el capítulo primero, título segundo de la segunda parte. Si la 
fuerza fuere para obligar ó compeler á la autoridad pública á que haga 
alguna cosa, se observará lo dispuesto en los, artículos 334 y 33^. Kl 
que en igual caso cometiere igual delito contra cualquier otro funcio- 
nario público, dará la propia satisfacción, y sufrirá un arresto de 
ocho dias á dos meses. 

Art. 329. Las penas prescritas en los tres artículos precedentes 
se entenderán sin perjuicio de las demas que con arreglo á los dos pri- 
meros títulos de la segunda parte correspondan á los delitos respecti- 
vos por el daño 6 injuria hecha á las personas; 

Art. 330. El que á presencia de alguna de las autoridades pu- 
blicas, y cuando se hallen ejerciendo sus funciones , 6 por razón de 
su ministerio, les faltare al respeto debido con palabras, gestos ó ac- 
ciones insultantes ó indecentes, ó perturbare la solemnidad del acto, 
sufrirá un arresto de cuatro días a dos meses, sin perjuicio de que, 
verificado el arresto, pueda reclamar el culpable si se sintiere agravia- 
do. Los tribunales civiles y jueces de primera instancia podrán por sí 
imponer en el acto esta pena á cualquiera que les falte al respeto de 
la manera espresada cuando se hallen ejerciendo las funciones de su 
ministerio. Las Diputaciones provinciales y ayuntamientos cuando se 
hallaren formados en cuerpos, y los Gefes políticos y alcaldes podrán 
también por sí hacer arrestar á cualquiera que en el acto les falte al 
respeto del modo sobredicho, poniéndole á disposición del juez com- 
petente dentro de cuatro horas. 

Art. 331. Los que para intimidar á un funcionario público, en 
el ejercicio de su ministerio , 6 para vengarse de algún acto que como 
tal haya ejecutado , le hicieren algún daño en sus propiedades , serán 
castigados con arreglo al capítulo octavo , título tercero de la segunda 
parte. Si para el mismo fin allanaren violentamente, escalaren ó asalta- 
ren la habitación de algún funcionario público de los comprendidos en 
el primer párrafo del artículo 326, sufrirán una reclusión 6 prisión 
de dos meses á dos años ; rebajándose á la mitad esta pena si se come-i 
tiere el delito contra cualquier otro funcionario público. 

' Art. 332. Los que usurparen y se arrogaren jurisdicción ó auto-; 
ridad pública que no tengan, sufrirán una reclusión de seis meses á 
cuatro años, y una prisión de quince días á un año , sí usurparen y 
se arrogaren alguna otra función pública. Si para el misino fin usaren 
del medio de fingirse con tal jurisdicción, autoridad ó función pú- 
blica , serán castigados ademas con arreglo al capítulo noveno , título 
quinto de esta primera parte. 

Art. 333. Los que voluntariamente y á sabiendas impidieren o 
estorbaren á los tribunales o jueces, 6 á cualquiera. otra autoridad pú- 
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blica , civil , militar 6 eclesiástica , 6 gubernativa municipal ó eco- 
nómica, el libre ejercicio de sus funciones, sufrirán una reclusión ó 
prisión de dos meses á dos años; y un arresto de ocho dias á seis 
meses si cometieren este delito respecto de cualquier otro funciona- 
rio publico. 

Art. 334. Los que con amenazas ú otra fuerza obligaren 6 com- 
pelieren á alguna autoridad pública á hacer como tal alguna cosa, 
aunque sea justa, sufrirán una reclusión ó prisión de tres meses á tres 
años ; y un arresto de quince dias á un año si cometieren este delito 
contra cualquier otro funcionario público. 

Art. 335. Si para alguno de los actos comprendidos en los dos 
artículos precedentes se usare de armas de fuego, acero ó hierro con- 
tra la autoridad ó funcionario. público, se doblarán las penas respecti- 
vamente señaladas en ellos; y si fueren de otra clase las armas de que 
se hiciere uso , se aumentará una cuarta parte á las penas prescritas en 
dichos dos artículos. 

Art. 336. Si alguno de los delitos espresados en los nueve prime- 
ros artícuLos de este capítulo fuere cometido por una reunión tumul- 
tuaria de personas que llegando á cuatro no pasen de cuarenta , y en 
que cuatro 6 mas hayan usado de armas de fuego , acero 6 hierro, 
se doblaran también las penas respectivas que en dichos artículos se 
prescriben contra todos los reos de la reunión indistintamente. Pero 
si fueren de otra clase las armas de que hubieren usado, se aplicarán 
á todos las penas de dichos nueve artículos con el aumento de una 
cuarta parte ; y en ambos casos á los cabezas, directores y promoto- 
res de la reunión se les aumentará ademas una mitad del total de la 
pena que les corresponda. Sí no se hubiere hecho uso de armas por 
cuatro ó mas individuos, los cabezas, directores ó promotores sufri- 
rán también úna mitad mas de las penas señaladas respectivamente en 
dichos nueve artículos ; aplicándose las que estos prescriben á todos 
los demas reos sin distinción alguna. 

Art. 337. Toda capitulación ó composición á que por medio 
de la fuerza 6 amenazas se haya obligado ó competido á las autorida- 
des 6 funcionarlos públicos en el ejercicio de su ministerio; toda gra- 
cia, concesión, providencia 6 disposición que por este medio se les 
haya arrancado, será siempre nula y de ningún valor por mas justa 
que aparezca. 

CAPITULO VII. 

Df las cuadrillas de malhechores , y de los que roban caudales 
publicas , ó interceptan correos , 6 hacen daños en bienes 6 efectos 
pertenecientes al Estado 6 al común délos pueblos. 

Art. 338. Es cuadrilla de malhechores toda reunión 6 asocia- 
ción de cuatro ó mas personas mancomunadas para cometer juntas ó 
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separadamente, pero de coman acuerdo, algún delito ó delitos con- 
tra las personas 6 contra las propiedades, sean públicas ó particulares. ' 

Art. 339. Los autores , gefes , directores ó promotores de algu- 
nas de estas cuadrillas , aunque no lleguen á cometer otro delito , serán 
castigados con la pena de dos á seis años de obras publicas. Los de-- 
mas que á sabiendas y voluntariamente tomaren partido en la cuadri-- 
lía, sufrirán una reclusión de igual tiempo. Estas penas se impondrán 
siempre á los malhechores de la cuadrilla, sin perjuicio de que unos 
y otros sean castigados ademas con las respectivas á cualquier otro 
delito que cometieren; escepto cuando la ley imponga á este delito 
un aumento determinado de pena por razón de la cuadrilla, en cuyo 
caso no se aplicará la disposición del presente artículo. 

Art. 340. Si pasaren de cuarenta individuos los que compongan 
la cuadrilla d cuadrillas que obren de común acuerdo , serán castiga- 
dos con las penas prescritas en el capítulo segundo de este título , y 
con la distinción que en él se establece. 

Art. 341. Los que robaren ó hurtaren, usurparen, o fraudulen- 
tamente se apropiaren bienes, caudales 6 cualesquiera otros efectos 
pertenecientes al Estado ó al común de alguna provincia ó pueblo, 
sufrirán el máximo de la pena que con arreglo al título tercero de la 
segunda parte corresponda al robo ó usurpación que cometieren ; pu- 
diéndose aumentar esta pena hasta una tercera parte de dicho máxi- 
mo según el grado del delito. Si hiciere el robo ó usurpación un fun- 
cionario público que tenga á su cargo los caudales o efectos espresa- 
dos , será castigado con arreglo al capítulo tercero , título sesto de esta 
parte. Los caudales 6 efectos que se hallaren secuestrados, o puestos en 
custodia o depósito por orden y á disposición del Gobierno ó de la 
autoridad pública competente , se entenderán como si pertenecieran 
al Estado en los casos de este artículo. 

Art. 342. Los que robaren algún correo del Gobierno cuando 
camine como tal para asuntos del servicio, ó alguno de los conduc- 
tores de la correspondencia pública en igual caso , o alguno de los 
postillones que les acompañen, tendrán por esto contra sí una circuns- 
tancia agravante de su delito , y serán castigados con arreglo al dicho 
título tercero de la segunda parte. Si con este motivo maltrataren de 
obra, como quiera que sea, ó estraviaren ó detuvieren mas de media 
hora al correo , conductor 6 postillón, sufrirán los reos el máximo 
de ía pena que corresponda al robo según el espresado título; la cual 
se podrá aumentar hasta una tercera parte mas, sin perjuicio de otra 
mayor, si la mereciere la violencia cometida. Pero en el caso de que 
robaren , destruyeren , inutilizaren ó abrieren en todo 6 parte los 
pliegos del servicio, ó la correspondencia del público, o las balijas 
que la contengan , se impondrá á los reos la pena de diez años de 
obras públicas, y después serán deportados, sin perjuicio de otra ma- 
yor en que incurran. 
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Art. 343* ios que voluntariamente incendiaren algún pueblo, 
templo , Fortaleza, puerto , buque , arsenal , almacén , parque ó de- 
pósito de víveres, armas ó municiones, fábrica, puente, teatro, bi- 
blioteca, archivo, establecimiento de beneficencia, ó de corrección ó> 
castigo , ó cualquier otro edificio público perteneciente al Estado ó al 
común de alguna provincia ó pueblo , sufrirán la pena de trabajos 
perpetuos , cualquiera que sea su número. 

Art. 344. Eos que voluntariamente destruyeren, ó inutilizaren,- 
ó minaren, anegaren ó emplearen cualquier otro medio para destruir ó 
inutilizar alguna de las cosas comprendidas en el artículo precedente, 
ó algún acueducto, dique, acequia, esclusa, canal, muralla , muelle tí 
otra obra pública de igual utilidad ó importancia, serán castigados con 
el máximo de la pena prescrita en el capítulo octavo, título tercero 
de la segunda parte contra los que cometan igual delito en edificio o 
lugar habilitado ; la cual se podrá aumentar hasta una tercera parte 
mas de dicho máximo. 

Art. 345. Los que voluntariamente Incendiaren montes, arbola- 
dos, dehesas, bosques, heredades ó cualesquiera otras fincas ó pose- 
siones pertenecientes al Estado ó al común de alguna provincia ó pue- 
blo , fuera de las espresadas en el artículo 343 , sufrirán las penas de 
diez anos de obras públicas y deportación. 

Art. 346. Los que voluntariamente arruinaren , estropearen 6 
inutilizaren fuente, paseo, calzada, carretera ó camino publico, su- 
frirán da pena de un mes á tres años de reclusión, y pagarán una 
multa equivalente al tres tanto del valor del daño que hubieren causado* 

Art. 347. Iguales penas sufrirán los que voluntariamente derri- 
baren , destruyeren, mutilaren ó inutilizaren cualquier otro monu- 
mento público de utilidad ó de ornato y decoración de los pueblos, 
como estatuas, pinturas, columnas, láminas, lápidas, inscripciones, 
ú otras piezas de las bellas artes, ó algún libro manuscrito, diseño, 
plano ú otro documento custodiado en biblioteca ó archivo público, 
ó alguna máquina , instrumento , alhaja ú otra cosa depositada en ga- 
binete público, científico ó literario. 

Art. 348. Los que cometieren cualquier otro daño en bienes ó 
efecros pertenecientes al Estado ó al común de alguna provincia ó pue- 
blo , serán castigados en los casos respectivos con el máximo de las 
penas prescritas en el capítulo octavo, título tercero de la segunda 
parte ; las cuales se podrán aumentar hasta una tercera parte mas de 
dicho máximo. 

Art. 349. Si alguno de los delitos espresados en los cinco artí- 
culos precedentes, o en el 341 , fuere cometido por una cuadrilla ó 
reunión tumultuaria de personas que llegando á cuatro no pasen de 
cuarenta , y en que cuatro ó mas hayan usado de armas de fuego, 
acero ó hierro, se aplicarán duplicadas á todos los reos indistinta- 
mente las penas prescritas en dichos seis artículos ; á las cuales se au- 



mentará solo una cuarta parte, si se hubiere hecho uso dé otras ar- 
mas. A los cabezas , directores y promotores de la cuadrilla ó reunión 
se les aumentará ademas una mitad del total de la pena que les corres- 
ponda ; pero sin que esta en ningún caso pueda pasar de la de traba- 
jos perpetuos, no habiendo otro delito á que esté señalada la de 
muerte. Si no se hubiere hecho uso de dichas armas por cuatro ó mas 
individuos, los cabezas, directores y promotores sufrirán también una 
mitad mas de las penas señaladas respectivamente en los seis artículos 
espresados , aplicándose las que estos prescriben á todos los demas reos 
sin distinción alguna , con el aumento de dos á seis años de reclusión 
conforme al artículo 339. 

CAPITULO VIII. 

De los que allanan cárceles ó establecimientos públicos de correc- 
ción ó castigo para dar libertad ó maltratar á los detenidos y 
presos : de los alcaides 6 encargados responsables de la fuga j y 
de los que cooperan ó auxilian d ella . 

Art. 350. Los que escalaren, d asaltaren 6 allanaren con violencia 
alguna cárcel , fortaleza , casa de reclusión , corrección ó castigo , ó 
cualquier otro establecimiento público en que existan personas presas, 
detenidas ó condenadas por autoridad competente , con el objeto de 
dar 6 facilitar la libertad á alguna o algunas de ellas , ó de asesinarlas 
ó herirlas , sufrirán la pena de uno á diez años de reclusión , aunque 
no se verifique la fuga, asesinato ni herida de ningún preso , detenido 
o sentenciado. Si se verificare , será la pena de Igual tiempo de obras pú- 
blicas, sin perjuicio de otra mayor que merezca la herida o asesinato. 

Art. 351. Las propias penas se impondrán en los casos respec- 
tivos á los que con igual violencia y objeto asaltaren o acometieren á 
los ministros de justicia ú otros encargados que conduzcan algún preso. 

Art. 352. Si alguno de los delitos espresados en los dos artícu- 
los precedentes fuere cometido por una cuadrilla o reunión tumultua- 
ria , que llegando á cuatro personas no pasen de cuarenta , se aplica- 
rán las penas prescritas en los artículos 339 y 349. 

Art 353. Los alcaides, guardas ó encargados de la custodia de 
los presos, detenidos 6 sentenciados, que á sabiendas tolerasen algu- 
no de dichos delitos, o diesen lugar á ellos, o disimularen la intro- 
ducción de armas ó instrumentos para que se cometan , sufrirán la 
pena de dos á veinte años de obras públicas. Igual pena sufrirán si de 
cualquier otro modo , aunque no intervenga escalamiento ni violencia, 
faciliraren , ayudaren ó permitieren á sabiendas la fuga de algún preso, 
detenido ó sentenciado, puesto bajo su custodia. Si mediare soborno 
ó cohecho , se tes impondrá ademas en ambos casos la pena de infamia, 
y la de inhabilitación perpetua para obtener cargo alguno público. 



Art. 354* Los alcaides y demas personas comprendidas en e! ar- 
tículo precedente, que por descuido , negligencia ú otra culpa, diesen 
lugar á la evasión ó ruga de algún preso, detenido ó sentenciado, 
puesto bajo su custodia, serán privados de empleo, y sufrirán una 
prisión ó reclusión de cuatro meses á cuatro años¿ 

Art. 35 5 . Cualquiera persona que por medio de algún fraude ó 
artificio, o por soborno ó cohecho, facilitare la fuga de algún preso, 
detenido ó sentenciado, ó á sabiendas ¡le suministrare algún medio ó 
le prestare cualquier ausilio para ello , sufrirá también una reclusión de 
cuatro meses á cuatro años. Si fuere funcionario público el que hubie-' 
re hecho el soborno en este caso , 6 usado del fraude ó artificio, per- 
derá ademas su empleo; y si hubiere cometido este delito en el ejer- 
cicio de sus funciones, se le impondrán también las penas de pre- 
varicador. 

Art. 356. La graduación de los delitos y aplicación de las pe- 
nas que comprende este capítulo se hará con proporción al número y 
circunstancias de los presos que se fugaren. En todos los casos de. que 
queda hecha mención , las personas responsables de la fuga responderán 
también mancomunadamente de todas las condenaciones pecuniarias 
á que estuviere 6 debiere estar sujeto el fugado por la causa de su sen- 
tencia, detención o prisión. 

Art. 357. El reo sentenciado que antes de cumplir su condena 
se fugare, será castigado con arreglo al capítulo tercero del título 
preliminar. Si se fugare antes de la sentencia final, no siendo para 
presentarse á superior competente, tendrá por esto, contra sí una cir- 
cunstancia agravante del delito que hubiere cometido, y de cualquie- 
ra otro que cometiere después de su fuga : pero si hubiere ejecutado 
esta con escalamiento del edificio en que estuviere preso, ó con frac- 
tura de alguna de sus puertas, ó con violencia contra alguna persona, 
sufrirá ademas en todos los casos la pena de uno á seis meses de pri- 
sión 6 reclusión , sin perjuicio del castigo que merezca por la violen- 
cia que hubiere cometido contra las personas. 

,CAPITULO IX. 

De la fabricación , venta , introducción y uso de armas 

prohibidas. 

Art. 358. El que fabricare , introdujere , vendiere 6 de cualquier 
otro modo suministrare en España alguna de las armas generalmente 
prohibidas por los reglamentos especiales de la materia , perderá todas 
las que se le aprehendieren de esta clase para los efectos espresados en 
el artículo 90 del título preliminar, pagará una multa equivalente -al 
valor de las mismas , y sufrirá un arresto de ocho días á cuatro meses. 

Art. 35 9. El que contra alguna persona hiciere uso de cualquie- 



ra de las armas sobredichas , ó la amenazare con ellas , ó las descu- 
briere en público, perderá también para el propio efecto las que le 
fueren aprehendidas, y sufrirá un arresto de cuatro días á dos meses; 
sin perjuicio de la pena que merezca por la- amenaza ó por el daño 
que causare. ■ ■ 

■ Art.: 360. Todo delito en que de cualquier modo se hiciere uso 
de alguna arma prohibida, tendrá por esto cdntra sí una circunstan- 
cia agravante, sin ¡perjuicio de aplicarse aireo las penas prescritas en 
el articulo anterior. ' ■ í,. : 

Art. 361. Toda persona á quien, siendo presa, ¡arrestada, ó de- 
tenida por cualquiera otra causa , se le aprehendiere alguna Arma pro- 
hibida v tendrá tambierrpor esto contra sí una circunstancia agravante 
del delito 6 culpa que hubiere ocasionado .su prisión , arresto 6 de- 
tención , sin perjuicio de sufrir las penas prescritas en el artículo 3 fp. 

Art. 362. Esceptúansc de las disposiciones de los, tres artículos 
precedentes los que nó hicieren uso dé las' armas prohibidas sino en al- 
guno -de los casos que eximen de toda pena al homicidio , según el ca- 
pítulo primero , título primero de la segunda parte. 

TITULO IV. 


DE LOS DELITOS CONTRA LA SALUD PUBLICA. 


CAPITULO PRIMERO. 

De los que, sin estar aprobados , ejercen la medicina , cirujia, 
farmacia , arte obstetricia 6 flebotomía. 

' Art. 363. Cualquiera que sin legal aprobación, conforme á los 
reglamentos respectivos, ejerciere la medicina, cirujía, farmacia, arte 
obstetricia ó la flebotomía , pagará una multa de veinte y cinco á dos- 
cientos duros, y sufrirá una reclusión de uno á seis meses, si por su 
impericia no se hubieren seguido males de consideración á los pacientes 
á quienes asistió ó suministró remedios. Pero si se hubieren verificado 
estos males, acreditados en debida forma, la reclusión será de uno á 
seis años, ademas del pago de la multa, y sin perjuicio de la mayor- 
pena que le correspondiere, si hubiere usado de título falso, con ar- 
reglo al título quinto de esta primera parte. 

Atr. 364. Los que obtuvieren la aprobación espresada en el artí- 
culo anterior deberán hacerla constar en el ayuntamiento del pueblo de 
su domicilio ó residencia, so pena de una multa de ocho á veinte du- 
ros. Por el mero hecho de hacer constar dicha aprobación en el ayun- 
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tam'ento, quedan obligados los que pretendieren hacer uso de ella á 
dar parte inmediatamente al alcalde del pueblo de toda persona muer- 
ta violentamente ó herida, á cuyo reconocimiento b curación asistie- 
sen , y de cualquiera otra en quien ejerciendo su facultad advir- 
tieren señales de envenenamiento , ó de otra violencia material , co- 
metida contra la misma persona, con espresion individual de su nom- 
bre, señas, calidad y habitación, y de la causa ó circunstancias de 
la muerte, herida, envenenamiento ó violencia. La misma obligación 
tendrán relativamente á dar noticia al alcalde de todo parto á que asis- 
tieren , en que naciere muerto algún niño, manifestando igualmente 
la causa de la muerte ; pero cuando el niño nazca muerto natural- 
mente , no deberán descubrir el nombre de la parida , cuyo honor pue- 
da padecer. El defecto de cumplimiento de estas obligaciones se castiga- 
rá con un arresto de ocho días á dos meses, y una multa de seis 
á treinta duros. 

Art. 3 ó). En conformidad de la disposición del artículo 363, 
y con sujeción á las penas establecidas en él , por ningún motivo ni 
bajo pretesto ó denominación alguna se permitirán curanderos o char- 
latanes, ya sea en la ocupación de asistir á enfermos, ó ya en la de 
dar ó vender remedios simples ó compuestos de ninguna especie. Cual- 
quiera persona que sin autorización competente venda 6 suministre 
remedios simples ó compuestos de cualquiera especie , aunque se ti- 
tulen preservativos ó de otra cualquier manera, será también castiga- 
da con arreglo al artículo 363. 

CAPITULO II. 

De los boticarios que venden 6 despachan venenos , drogas 6 me- 
dicamentos perjudiciales ála salud sin receta de facultativo apro- 
bado , ó equivocando lo que este haya dispuesto . 

Art. 366. Ningún boticario ni practicante de botica venderá 
ni despachará veneno alguno , ni droga que pueda ser nociva á la 
«alud , ni bebida ni medicamento en cuya confección ó preparación 
entre parte alguna venenosa, ó que pueda ser nociva, ni menos esta 
parte sola, sin receta de médico ó cirujano aprobado. El que hiciere 
lo contrario pagará una multa de veinte y cinco á cien duros, si de la 
bebida , droga ó medicamento que diere no se hubiere seguido daño 
alguno. Pero si se hubiere seguido daño , acreditado en debida forma, 
el boticario ó practicante de botica , ademas de pagar la multa refe- 
rida, sufrirá una reclusión de seis meses á cuatro años. 

Art. 367. Jamas, bajo las propias penas en uno ú otro caso, 
podrá dar ningún boticario 6 practicante de botica remedio alguno 
secreto, cuya venta no esté autorizada competentemente. 

Art. 368. El boticario 6 practicante de botica que equivocando 



por impericia ó descuido el medicamento prescrito en la receta del 
Facultativo , sea en la sustancia ó en la dosis, causare por ello algún 
daño, pagará una multa de cinco á cincuenta duros, y sufrirá un ar- 
resto. de quince dias á ocho meses, 

Art. 369, Aquellas composiciones que pueden servir para usos do- 
mésticos 6 artísticos , pero que aunque no son venenosas pueden cau- 
sar la muerte , no se venderán ni despacharán sino á los cabezas de 
familia, que las pidan por escrito, 6 dando su nombre si no supieren 
escribir; los cuales deberán espresar en ambos casos su domicilio, la 
cantidad ó porción que necesiten , y el uso á que la destinen. El bo- 
ticario ó practicante de botica que contravenga á esta disposición, 
pagará una multa dé cinco á cincuenta duros, si no se siguiese daño 
de ia composición que diesen ; y sufrirá una reclusión de un mes á un 
año, sí se siguiere, ademas de la multa espresada, que , también pa- 
gará en este caso. ■ 

Art. 370. Ei boticario que teniendo para usos de farmacia ví- 
boras ü otros animales venenosos no los custodiare con las precaucio- 
nes regulares, pagará una multa de cinco á veinte duros, si no cau- 
saren daño alguno, y ademas de esta multa sufrirá una reclusión de 
Un mes á un año, si lo causare. Ninguna otra persona, bajo la multa 
de dos á tres duros, podrá tener vivo ninguno de dichos animales sin 
licencia especial del alcalde del pueblo , que 110 la concederá sino á 
los que por razón de su salud necesiten de ellos á juicio del faculta- 
tivo ; quedando sujeto el que obtenga el permiso á las penas del pár- 
rafo anterior en sus respectivos casos. 

Art. 371. El boticario que vendiere drogas o medicamentos sim- 
ples ó compuestos , adulterados ó sin virtud , ó corrompidos , pagará 
una multa de cinco á cincuenta duros si no ocasionare daño alguno, 
y ademas de la multa sufrirá una reclusión de un mes á un año , si lo 
ocasionare. 

Art. 372. No debiéndose despachar en las aduanas géneros me- 
dicinales, de cualquier clase que sean , sin previo reconocimiento de 
farmacéuticos en la forma establecida ó que se estableciere en ade- 
lante, los farmacéuticos destinados á este reconocimiento que dieren 
por buenos géneros de mala calidad 6 nocivos á la salud , pagarán una 
multa de veinte á doscientos duros, y serán privados de ejercicio per- 
petuamente, y de obtener empleo ó cargo público alguno. SÍ contri- 
buyeren al desfalco de la hacienda pública , minorando los derechos 
que por su naturaleza ó calidad deberían pagar los géneros, serán tra- 
tados como defraudadores de ella. 
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CAPITULO III. 

De los que venden géneros medicinales sin ser boticarios. 

Art. 373. Ningún droguero, especiero ni comerciante podrá 
vender, distribuir ni suministrar de cualquier otra manera géneros 
medicinales, como no sean simples , enteros y por mayor de cuarte- 
rón arriba , so pena de una multa de diez á cien duros- 

Art. 374. Ninguna persona sin estar examinada y autorizada 
con arreglo á la ley podrá vender, distribuir ni suministrar vegetales 
medicinales, secos ni frescos, que puedan ser nocivos á la salud, bajo 
la misma pena del artículo precedente. 

Art. 37). Tampoco podrá persona alguna vender , distribuir ni 
suministrar minerales venenosos, como arsénico, rejaigar, oropimen- 
te, sublimado y demas , sino á médicos, cirujanos, boticarios, vete- 
rinarios, artistas, fabricantes, naturalistas, 6 establecimientos de ins- 
trucción que necesiten de ellos para su industria ó instituto , y tengan 
licencia de comprarlos dada por el alcalde del pueblo. Pero aun en' 
este caso nunca se entregarán á nadie sino bajo recibo del comprador;, 
con espíesion del nombre, apellido, lugar, casa y número de la re- 
sidencia de este. Si ei comprador no supiere escribir , ei vendedor 
apuntará todas estas circunstancias en el registro ó libro que siempre 
debe llevar, donde por dias siente con - toda especificación la entrada 
y salida de dichos minerales venenosos, á- fin de que en tiempo y oca- 
sión pueda saberse como, cuándo, etiqué porciones ó cantidades, y 
á qué personas se vendieron. Ademas el dueño- del almacén, tienda 
ó establecimiento los tendrá colocados en parage seguro, y cerrado, 
cuya llave mantendrá él mismo constantemente en su poder. Pi que 
dejare de observar cualquiera de estas formalidades, pagará una multa- 
de cinco á cincuenta duros. 

Disposiciones comunes d los precedentes capítulos . 

Art. 3 76. Los médicos , cirujanos , boticarios , comadrones ó ma- 
tronas que á sabiendas administren , proporcionen 6 faciliten los me- 
dios para el aborto , serán castigados con arreglo al capítulo primero 
del título de delitos contra las personas. 

Art. 377-. Los facultativos espresados que suministren, vendan ó 
proporcionen de cualquier otra manera alguna sustancia 6 bebida ve- 
nenosa 6 nociva para que con ella se haga daño á una persona , o sa- 
biendo que se destina á este fin , serán castigados con el máximo de 
las penas prescritas contra este delito en el mismo capítulo primero de 
dicho título; las cuales podrán aumentarse hasta una tercera parte mas 
del espresado máximo. 
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Art. 378. Los que- introdujeren o propagaren enfermedades 
tagiosas ó efectos contagiados , y los que quebrantaren las cuarente- 
nas y los cordones de sanidad , 6 se evadan de los lazaretos, sufrirán 
las penas establecidas 6 que se establecieren en el reglamento res- 
pectivo. 

TITULO V. 


DE LOS DELITOS CONTRA LA FE PUBLICA» 


CAPITULO PRIMERO. 

De la falsificación y alteración de la moneda. 

Art. 379. Los que fabricaren 6 hicieren fabricar monedas falsas, 
imitando las de oro y plata que circulen legalmente en España, bien 
las fabriquen de otros metales , bien de los mismos que representen, 
pero de ley inferior, 6 con menor peso que las legítimas ; los que raye- 
ren las monedas legales de oro ó plata, disminuyendo su legítimo valor, 
c> las cercenaren de cualquier otro modo-, y los que á monedas legales 
de un metal inferior dieren apariencias de otro superior en cualquiera 
de las dos clases referidas, serán condenados á trabajos perpetuos. 

Art. 38c. Los que del mismo modo fabriquen ó hagan fabricar 
monedas falsas imitando las de cobre 6 vellón que circulen legalmente 
en España , y los que cercenen estas, serán infames por el mismo he- 
cho , y sufrirán la pena de catorce á veinte años de obras públicas. 

Art. 381. Si alguno de los que tengan á su cargo los cuños na- 
cionales de las monedas abusare de cualquiera de ellos para acuñar 
monedas falsas, sea imitando las de oro ó plata, ó las de cobre, su- 
frirá sin distinción de casos la pena de trabajos perpetuos: pero sí la 
falsificación fuere de monedas de oro 6 plata, se le condenará ade- 
mas á que no pueda obtener la gracia del artículo 144 hasta después 
de estar catorce años en los trabajos perpetuos* 

Art. 382. Los q-ue en España falsifiquen 6 cercenen , o hagan fal- 
sificar d cercenar monedas de oro ó plata estrangeras que no circulen 
legalmente en este reino, serán también infames por el propio hecho, 
y sufrirán la pena de diez á diez- y seis años de obras públicas. Los 
que incurran en este delito con respecto á monedas de cobre ó de ve- 
llón estrangeras, que no circulen legalmente en España r serán asimismo 
infames, y sufrirán la pena de cuatro á ocho años de obras públicas. 

Art. 383. Les que privadamente y sin autorización legítima fa- 
briquen o acuñen monedas de cualquiera clase de las que circulen le- 
galmente en España , aunque sean del mismo metal , ley y peso que los 
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legales, pagarán tina multa de ciento á cuatrocientos duros, y sufri- 
rán una reclusión de seis meses á dos años. Los que en España hagan, 
otro tanto con respecto á monedas estrangeras, cpie no circulen legal- 
mente en este reino, pagarán una multa de treinta á cien duros , y 
sufrirán un arresto de tres meses á un año. ' 

Art. 384. Los que en cualquiera de los casos espresados en los 
artículos 379, 380, 382 y 383 contribuyan á espender ó introducir 
en territorio español las monedas falsificadas , cercenadas ó ilegalmen- 
te acuñadas, con conocimiento del defecto, y habiendo tenido parte 
en este, ó alguna inteligencia previa con los falsificadores para la eje- 
cución del delito, sufrirán igual pena qüe los reos principales; com- 
prendiéndose en esta disposición las monedas acuñadas fuera del rei- 
no con el tipo , ley y peso de las nacionales. Igual pena sufrirán tam- 
bién los que construyan ó suministren los cuños, instrumentos, in- 
gredientes ó medios para falsificar ó cercenar las monedas, sabiendo 
el mal uso que se ha de hacer de ellos. 

Art. 385. Los que contribuyan á espender ó introducir en Es- 
paña las espresadas monedas con conocimiento de su defecto , pero 
sin previo acuerdo con los autores del delito, y sin haber tenido par- 
te en su ejecución, serán castigados como auxiliadores y fautores del 
delito principal. 

Art, 386. Las penas impuestas á los que contribuyan á espen- 
der ó introducir en España las monedas falsificadas ó cercenadas, ó 
ilegalmente acuñadas, no comprenden á. los que habiéndolas recibido 
por buenas, las vuelven á poner en circulación. Los que asi lo hagan, 
sin que conste que conocían el defecto de la moneda , no sufrirán por 
elio pena alguna; pero los que lo ejecuten después de saber el defecto, 
pagarán una multa equivalente al tres-tanto del importe de las mone- 
das defectuosas que hayan espendido, y sufrirán un arresto de ocho 
dias á dos meses. 

Art. 387. Los que construyan, vendan, introduzcan ó sumi- 
nistren de cualquiera modo cuños , troqueles ú otros instrumentos 
que esclusivamente sirvan para la fabricación de moneda , no siendo 
por encargo y para el servicio de las casas nacionales de este ramo , é 
igualmente los que sin orden 6 permiso de autoridad legítima tengan 
en su poder alguno de ellos, sufrirán, aunque no se haya llegado á 
hacer ningún mal uso, la pena de doce á veinte años de obras publi- 
cas si los instrumentos fueren para fabricar moneda española de oro 
ó plata, y de seis á diez si fueren para las de cobre; rebajándose estas 
penas á la mitad respectivamente si los instrumentos no sirvieren sino 
para fabricar moneda estrangera. 
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CAPITULO II. 

De los que falsifican los sellos de las Cortes , 6 del Rey , ó de 
las autoridades y oficinas del Gobierno , ó las actas ó resolucio- 
nes de las Cortes , las cédulas , títulos , despachos y decretos rea- 
les , el papel-moneda , los créditos contra el Estado ó contra 
otros establecimientos públicos* 

Art. 388. Los que á sabiendas falsifiquen ó bagan falsificar algu- 
na de las cosas siguientes: Primera: el sello de las Cortes , ó alguna 
acta , resolución , decreto u orden auténtica de las mismas. Segunda: 
los sellos (5 la estampilla del Rey, ó de la Regencia del reino. Terce- 
ra: la firma o rúbrica del Rey ó de alguno de los Regentes del reino, 
ó las de algunos de sus Secretarios de Estado y del Despacho , en re- 
solución, orden, decreto ú otro escrito auténtico, que suene espedi- 
do á nombre del Rey ó de la Regencia. Cuarta: los sellos reales- de 
que usan el Consejo de Estado, el tribunal supremo de Justicia, y los 
tribunales superiores; o alguna cédula, título, despacho ó provisión 
auténtica que suene espedida por cualquiera de estos á nombre del 
Rey, serán condenados á la pena de trabajos perpetuos. , 

Art. 389. Igual pena sufrirán los que habiéndose apoderado in- 
debidamente de los verdaderos sellos reales». ó de los de las Cortes, 6 
de la estampilla del Rey;c 5 de la Regencia usen de ellos á sabiendas 
para autorizar algún documento. falso. 

Art. 390. Si alguno- de lós que por razón de su empleo tuvieren 
á su cargo los verdaderos sellos reales , o los de las Cortes , ó la es- 
tampilla del Rey 6 de la Regencia , abusase de ellos á sabiendas pa- 
ra autorizar un documento falso, 6 para que otro lo autorice, sufri- 
rá ademas de la pena de trabajos perpetuos la de no poder obtener la 
gracia del artículo 144 hasta después de estar en ellos catorce años. 
En el caso de que para alguna falsedad se abuse de los sellos reales , 6 
de los de las Cortes, ó de la estampilla del Rey ó de la Regencia 
por negligencia ú otra culpa de los encargados en su custodia, perde- 
rán estos su empleo, pagarán una multa de veinte á cien duros, y su- 
frirán ademas una prisión de cuatro meses á dos anos en una fortaleza. 

Art. 39 "í. Los que falsifiquen 6 hagan falsificar alguna de las cla- 
ses de papel-moneda garantido por, el Estado, o documentos de cré- 
ditos reconocidos y liquidados contra el mismo , ó acciones de ban- 
co nacional ó de otro establecimiento publico autorizado por la ley, 
ó letras ó libramientos, ó cartas de pago formales de alguna de las 
tesorerías de la Nación, que circulen iegalmente en España como tal 
papel-moneda bajo la garantía del Gobierno , serán infames por el 
mismo hecho, y sufrirán la pena de catorce á veinte y cuatro años 
de obras públicas. Pero si llegaren á poner .en circulación alguno de 
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estos documentos falsificados , como papel-moneda , d á cobrar por sí 
6 por otra persona alguna parte de su importe, sufrirán la pena de 
diez años de obras públicas, y cumplidos, serán deportados. 

Art. 392. Los que falsifiquen ó hagan falsificar algún otro docu- 
mento de crédito reconocido y liquidado contra el Estado , acción de 
banco ú establecimiento público autorizado por la ley, 6 letra, li- 
bramiento ó carta de pago formal de una tesorería de la Nación , que 
no circulen legalmente en España como papel-moneda bajo la garan- 
tía del Gobierno , sufrirán la pena de ocho á diez y seis años de obras 
públicas. Igual pena se impondrá á los que falsifiquen 6 hagan falsi- 
ficar alguna de las clases del papel sellado que se administre por cuen- 
ta del Gobierno. Pero si los falsificadores llegaren á ceder ó traspa- 
sar áotra persona como legítimos algunos de estos documentos ó plie- 
gos de papel falsificado, 6 á cobrar por sí d por otro alguna parte 
de su importe, serán condenados á obras públicas por diez á diez y 
ocho años. ' 

Art. 393. Los que falsifiquen ó hagan falsificar billete o cédula 
de rifa 6 lotería nacional, ó perteneciente á algún establecimiento pú- 
blico que la celebre por disposición y bajo la especial garantía del 
Gobierno, sufrirán la pena de cuatro á diez años de obras publicas* 
Pero si llegaren á hacer liso como legítimos de la cédula ó billete fal- 
sificados, se les aumentarán dos años de obras públicas. 

Art. 394. Los que falsifiqüen ó hagan falsificar los sellos d mar- 
cas de emblemas nacionales d r de armás reales, deque usen oficial- 
mente cualesquiera otras autoridades , oficinas d empleados ■ del Go- 
bierno por disposición de éste, serán infames por el mismo hecho, 
y sufrirán la pena de cuatro á diez años de obras públicas. Iguales 
penas sufrirá eí que habiéndose apoderado indebidamente de las mar- 
cas o sellos verdaderos, abuse de unos ú otras para alguna falsedad. 
Sí el que asi abusare de las marcas d sellos verdaderos fuere depositario 
de ellos por razón de empleó, oficio d cargo publico que obtenga, se 
le impondrá ademas de la pena de infamia la de diez á veinte años de 
obras públicas, é inhabilitación perpetua para obtener cargo alguno. 

Art. 395, Los que falsifiquen 6 hagan falsificar los sellos públi- 
cos de alguna provincia ó pueblo , de que usen en sus escritos de ofi- 
cio las respectivas autoridades provinciales ó municipales, ó los sellos 
particulares de prelados eclesiásticos ú otros funcionarlos públicos en 
documentos de la misma naturaleza; y los que habiéndose apoderado 
indebidamente de los sellos verdaderos los empleen para autorizar un 
escrito supuesto , serán también infames por el mismo hecho, y se 
Íes impondrá la pena de dos á ocho años de obras públicas. Los que 
asi abusaren de estos sellos verdaderos , siendo depositarios de los mis- 
mos por razón de cargo público que ejerzan, no podrán volver á ob- 
tener otro, y sufrirán ademas de la infamia la pena de ocho á cator- 
ce años de obras públicas* ' 
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Art. 396. Los que en España Falsifiquen ó hagan falsificar cual- 
quiera clase de papel-moneda estrangero garantido” por el Gobierno 
respectivo, o acciones de banco de la misma clase , serán infames por 
el mismo hecho , y sufrirán la pena de dos á ocho años de obras pú- 
blicas. Pero si dentro del reino cedieren ó traspasaren á otra persona 
como legítimo alguno de estos documentos falsificados., ó cobraren 
de cualquier otro modo alguna parte de su importe, será la pena de 
obras públicas de cinco á diez años. 

Art. 397. Los que hagan uso de algunos de los sellos, marcas ó 
documentos falsificados de que se trata en este capítulo, sabiendo su 
falsedad , y habiendo tenido parte en ella, 6 alguna inteligencia previa 
con los falsificadores para la ejecución del delito, sufrirán la misma 
pena que si ellos hubiesen hecho la falsedad en los casos respectivos. 
Los que hagan uso de dichos sellos, marcas o documentos sabiendo 
su falsedad, pero sin haber tenido parte en ella, ni inteligencia con 
los falsificadores para la ejecución del delito principal, serán castiga- 
dos como auxiliadores y fautores de este. 

CAPITULO III. 

De las falsedades y supresiones y omisiones que se cometan 
en escrituras , actas judiciales , ú otros documentos 
fiiblicos 6 de comercio . 

Art. 398 » Cualquiera funcionario público, civil, eclesiástico ó 
militar , que ejerciendo sus funciones cometa alguna de las falsedades 
siguientes: Primera: estender 6 autorizar á sabiendas escritura públi- 
ca y auténtica que sea falsa, 6 testimonio, acta judicial, partida de 
casamiento, muerte, nacimiento ó bautismo , ó acuerdo de autoridad 
pública de la misma clase. Segunda: alterar algún documento verda- 
dero de los que quedan espresados , arrancando, borrando 6 variando 
lo que en él estaba escrito , 6 intercalando loque no lo estaba. Tercera: 
intercalar en los libros protocolos 6 procesos, después de estar cer- 
rados, alguno de ios documentos sobredichos, aunque no sea falso. 
Cuarta: estender ó .autorizar fraudulentamente testimonio ó certifica- 
ción de alguno de los espresados documentos falsos 6 alterados , ó 
ilegalmente intercalados, como queda dicho, sabiendo la falsedad , al- 
teración 6 intercalación ilegítima. Quinta: fingir letra, firma, rubrica, 
signo 6 sello en alguno de los documentos sobredichos. Sesta : faltar 
fraudulentamente á la verdad en la estension de alguno de los docu- 
mentos mencionados, suponiendo personas, desfigurando los hechos, 
suprimiendo lo que ha pasado, añadiendo lo que no ha habido, 6 
alterando las fechas verdaderas, sufrirá la pena de infamia con la de 
diez á veinte años de obras públicas, y no podrá volver á obtener 
empleo, cargo ni oficio alguno público. 
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Art. 399. Cualquiera otra persona que soborne con dones 6 pro- 
mesas para alguna de las falsedades espresadas en el precedente artícu- 
lo, <5 que cometa por sí alguna de ellas, será también infame por el 
mismo hecho, y sufrirá la pena de cuatro á diez anos de obras pú- 
blicas. 

Art. 400. Cualquier funcionario público que ejerciendo sus fun- 
ciones cometa alguna de las falsedades designadas por el artículo 398 
en libros d asientos de oficina d establecimiento público, en títulos, 
certificaciones, cartas de pago, 6 cualquiera otro documento oficial, 
fuera de los espresados en el mismo artículo , será igualmente infame, 
y sufrirá la pena de cuatro á doce años de presidio , y no podrá vol- 
ver á obtener cargo, empleo ni oficio publico alguno. Sí hubiese co- 
metido el delito por soborno o cohecho, se le aumentarán dos años 
de pena, y sufrirá todo el tiempo en obras públicas. 

Art. 401. Los que sobornen con dones d promesas para alguna 
de las falsedades espresadas en el artículo que precede, y los demas 
que cometan por sí alguna de ellas, incurrirán también en infamia, 
y sufrirán la pena de dos á seis años de presidio. Iguales penas su- 
frirán ios que en España cometan alguna de las dichas falsedades en 
letras de cambio , libros, reconocimientos, pólizas ú otros instru- 
mentos de comercio, sea nacional ó estrangero. 

Art. 402. Esceptúanse de la disposición del precedente artículo 
los que no hagan mas que falsificar o usar de alguna certificación 6 
documento oficial falso de empleado d funcionario público, dirigido 
á recomendarse á sí propios, ó á escítar la beneficencia del Gobierno 
d de los particulares sin daño inmediato de tercero. La pena del fal- 
sificador y cómplices en estos casos será la de una multa de cinco á 
treinta duros, y un arresto de dos meses á un año. 

Art. 403. Los que hagan uso de alguno de los documentos fal- 
sificados de que tratan los artículos 398, 400 y 401, sabiendo su 
falsedad , y habiendo tenido parte en ella, 6 alguna inteligencia pre- 
via con los falsificadores para la ejecución del delito, sufrirán la mis- 
ma pena que si ellos hubiesen cometido la falsedad en los casos res- 
pectivos. Los que hagan el uso con conocimiento de la falsedad, pe- 
ro sin haber tenido parte en ella , ni inteligencia alguna con los fal- 
sificadores para la ejecución del delito principal , serán castigados co- 
mo auxiliadores y fautores de este. 

Art. 404. rara los casos de que trata el artículo 400 no se ten- 
drá por funcionarios públicos á los que públicamente profesan alguna 
ciencia ó arte, sino cuando como tales profesores esten dotados por 
el Gobierno 6 por la comunidad del pueblo respectivo ; y las certi- 
ficaciones ó atestados de los que lo esten, no se considerarán com- 
prendidos en dicho artículo, sino cuando los profesores las den ofi- 
cialmente de orden de una autoridad legítima, ó en virtud de alguna 
ley d reglamento. 
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Art. 405, Todos los que se muden el nombre o apellido en 
cualquiera de los documentos espresados en este capítulo serán casti- 
gados como si cometiesen falsedad en los casos respectivos. 

Art. 406. Cualquiera funcionario público, civil, militar ó ecle- 
siástico , que teniendo á su cargo los libros de actas ó partidas , ó los 
protocolos ó registros públicos de que trata el artículo 398, suprimie- 
re ú omitiere en ellos á sabiendas alguna acta o acuerdo de la autori- 
dad respectiva, 6 alguna escritura pública que ante él se hubiere otor- 
gado, ó alguna partida ó asiento de los que comprueban el estado ci- 
vil de las personas , sufrirá la pena de dos á ocho años de presidio , y 
no podrá volver á obtener empleo ni cargo público alguno, mientras 
no se le rehabilite para ello. Si interviniere soborno , se impondrán al 
reo dos años mas de pena, sufriéndola toda en obras públicas, y nun- 
ca podrá ser rehabilitado para obtener empleos ni cargos públicos. El 
sobornador sufrirá un arresto de seis meses á dos años. SÍ la omisión 
procediere de negligencia , descuido ú otra culpa de funcionario pú- 
blico , se le suspenderá de su empleo y sueldo por espacio de dos me- 
ses á dos años , y pagará una multa de diez á cincuenta duros. 

Art. 407. La falsificación en España de documentos públicos es- 
trangeros como los espresados en el artículo 398, y el uso de ellos á 
sabiendas en territorio español , serán castigados como si fueran de pa- 
pel-moneda estrangero. La falsificación y uso de documentos oficiales 
estrangeros iguales á los espresados en el artículo 400 se castigarán 
como si fuese de documentos privados con arreglo al capítulo siguiente* 

CAPITULO IV. 

De las falsedades en documentos privados , sellos , marcas 
y contraseñas de los particulares . 

Art. 408. Cualquiera que en perjuicio de otro cometiere falsedad 
en algún escrito ó documento privado , ya mudándose el nombre 6 
apellido, ya fingiendo firma, rúbrica 6 sello, ya forjando un escrito 
falso , ya alterando alguno verdadero, borrando , arrancando ó varian- 
do lo que en él estaba escrito, o añadiendo lo que no lo estaba, será 
infame, y sufrirá la pena de dos á seis años de reclusión. 

Art. 409. Iguales penas se impondrán á los que con perjuicio 
de tercero falsifiquen en cualesquiera efectos las marcas , sellos ó contra- 
sellos ó contraseñas de que use alguna fábrica 6 establecimiento de 
comercio existente en España. 

Art. 410. También se impondrán tas propias penas á los que 
sobornen con dones ó promesas para alguna de estas falsedades , ó con 
igual perjuicio de tercero usen de alguno de los documentos 6 efectos 
asi falsificados , sabiendo que lo son , y habiendo tenido parte en la 
falsedad , ó alguna inteligencia previa con los falsificadores para la eje- 
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cucion del delito. Los que sin esra inteligencia previa, y sin haber 
tenido parteen la falsedad , usen de alguno de estos documentos o 
efectos falsificados, sabiendo que lo son, y en perjuicio de tercero, 
serán castigados como auxiliadores y fautores del delito principal. 

Art. 411. La falsificación de cualquiera de los documentos expre- 
sados en los artículos 408 y 409 » Y uso e dos, cuando no sean 
en perjuicio de tercero, se castigarán con un arresto de ocho días á 
tres meses. 

Art. 412. Los que para eximirse ó eximir á otro de algún cargo 
6 servicio público, ó de cualquier obligación de la misma naturaleza, 
forjaren ó hicieren forjar alguna certificación falsa de médico 6 ciru- 
jano, relativa á enfermedad ú otra lesión, o alteraren ó hicieren al-*- 
terar alguna certificación verdadera de esta clase para acomodarla á 
otra persona diferente, sufrirán la pena de seis meses á tres años de 
reclusión, sin perjuicio del castigo que merezcan por rehusar haceír 
aquel servicio. 

Art. 413. El profesor de alguna ciencia ó arte, que fuera del 
caso espresado en el artículo 404 del capítulo anterior diere volunta- 
riamente y por favorecer á otra persona una certificación en falso, ya 
de enfermedad ó lesión para eximirla de algún servicio público, ya 
de estudio, examen ó suficiencia, para frustrar los reglamentos vigentes, 
sufrirá la pena de cuatro meses á dos años de prisión , y una multa 
de diez á sesenta duros. El que use á sabiendas de la certificación fal- 
sa de ¿sta clase , sufrirá la pena de uno á ocho meses de arresto, y 
una multa de tres á treinta duros. 

Art. 414. Sí el profesor diere la certificación falsa por soborno 
<> cohecho, será infame, y sufrirá una reclusión de dos á seis años, 
sin poder ejercer mas aquella profesión. El sobornador sufrirá un 
arresto de cuatro meses á un año. 

Art. 41 j. Los que administren inmediatamente mesones, posa- 
das , fondas o cualesquiera otras casas de hospedage , que debiendo se- 
gún la ley llevar registro ó dar parte á las autoridades de las personas 
que hospeden, las inscriban á sabiendas bajo nombres ó apellidos su- 
puestos, pagarán una multa, de diez á treinta duros, y sufrirán un 
arresto de uno á seis meses; sin perjuicio de ser castigados como re- 
ceptadores y encubridores , sí supieren que el huésped es algún mal- 
hechor, o que ha cometido algún delito. Iguales penas se impondrán 
á los huéspedes que en estos casos se muden el nombre 6 apellido. 

Art. 416. Los que fraudulentamente falten á la verdad en algún 
informe ó relación por escrito que legalmente les exija una autoridad 
para la formación de censo, padrón, estadística, repartimiento de 
contribuciones ú otro objeto de servicio público , sufrirán por la fal- 
sedad un arresto de quince dias á cuatro meses, sin perjuicio de cual- 
quiera otra pena que merezcan según el título octavo de esta prime- 
ra parte. '■ ; 
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CAPITULO V. 

J)e la falsificación 6 alteración en los fesos y medidas , y de la 

falsedad en la venta de metales , pedrería u otras efectos. 

Art. 417. Cualquiera que en perjuicio del público altere los pe- 
sos ó medidas legales, ó use de pesos y medidas falsas ó alteradas , pa- 
gará una multa de diez á sesenta duros, y sufrirá un arresto de uno 
á seis meses. 

Art. 418. Cualquiera que venda alhajas ó efectos de oro d plata 
de ley inferior á aquella en que los vende , 6 un meta! por otro de 
mas precio, ó piedras falsas por piedras finas , ó cualquiera mercan- 
cía falsificada por otra legítima y verdadera , ó que cometa en per- 
juicio de los compradores cualquiera otra falsedad acerca de la natu- 
raleza de los géneros que venda, perderá dichos efectos , mercancías 6 
géneros en que cometiere la falsedad , pagará una multa de diez á 
sesenta duros , y sufrirá un arresto de un mes á un año. 

Art. 419» Los funcionarios públicos, comisionados, asentistas o 
proveedores por cuenta del Gobierno ó de algún establecimiento pú- 
blico, que ejerciendo sus funciones cometan alguno de los delitos es- 
presados en los dos artículos precedentes, serán castigados con arreglo 
al capítulo doce del tí u ! o sesto de esta primera parte. 

Art. 420. Los demas abusos que se cometan , asi en cuanto á pesos 
ó medidas, como acerca de la venta de mercancías, se comprenden 
en el reglamento general de policía. 

CAPITULO VI. 

De los que violen el secreto que les esta confiado por razón del 
empleo , car ¡jo 6 profesión pública que ejerzan , y de los que abran 
o supriman indebidamente cartas cerradas. 

Art. 42 t. Ademas de la violación de secretos que comprometen 
la seguridad esteríor del Estado, de que se ha hecho mención en el 
capítulo primero deí título segundo de esta primera parte, cualquie- 
ra funcionario público civil, eclesiástico ó militar, que á sabiendas, y 
sin orden legal de superior competenre, descubra ó revele un secreto 
de los que le esten confiados por razón de su destino, y que deba guar- 
dar según ¡a ley, o franquee de cualquiera modo algún documento 
que esté á su cargo y que deba tener reservado en su poder, perderá 
el empleo 6 cargo que ejerza , y sufrirá una prisión de uno á diez y 
ocho meses, sin perjuicio de mayor pena si incurriere en caso de pre- 
varicación. Si se violare el secreto ó se franqueare el documento re- 
servado por soborno ó cohecho, será infame el funcionario público 
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delincuente, sufrirá una reclusión de seis meses a dos años, y no po- 
drá volver á obtener empleo ni cargo público alguno. El sobornador 
sufrirá un arresto de tres meses á un año. Si se violare el secreto, 6 
se franqueare el documento reservado, por negligencia , descuido ú otra 
culpa del funcionario público, sufrirá este una suspensión de su empleo 
b cargo por un mes á un año. 

Art. 422. Cuando de la violación del secreto resultare en sentir 
de los jueces de hecho un perjuicio de consideración contra la causa 
pública ó contra un tercero interesado , serán dobles las penas respec- 
tivas prescritas en el artículo anterior. 

Art. 423. Cualquier abogado, defensor ó procurador en juicio, 
que descubra los secretos de su defendido á la parte contraria , ó que 
después de haberse encargado de defender á la una , y enterádose de 
sus pretensiones y medios de defensa, la abandone, y defienda á la 
otra , d que de cualquier otro modo á sabiendas perjudique á su de- 
fendido para favorecer al contrario , 6 sacar alguna utilidad personal, 
será infame por el mismo hecho, sufrirá una reclusión de cuatro á 
ocho f años, y pagará una multa de cincuenta á cuatrocientos duros, 
sin poder ejercer mas aquel oficio. Si resultare soborno, el sobornador 
será castigado con un arresto de cuatro á diez y ocho meses. 

Art. 424. Los eclesiásticos, abogados, médicos, cirujanos, bo- 
ticarios , barberos, comadrones, matronas ó cualesquiera otros , que ha- 
biéndoseles confiado un secreto por razón de su estado, empleo 6 pro- 
fesión , lo revelen, fuera de los casos en que la ley lo prescriba , sufri- 
rán un arresto de dos meses á un año , y pagarán una multa de trein- 
ta á cien duros. Si la revelación fuere de secreto que pueda causar á 
la persona que lo confió alguna responsabilidad criminal , alguna des- 
honra , odiosidad , mala nota ó desprecio en la opinión pública, su- 
frirá el reo, ademas de la multa espresada, una reclusión de uno á 
seis años. Si se probare soborno , se impondrá ademas la pena de in- 
famia al sobornado, y no podrá volver á ejercer aquella profesión 
ú oficio: el sobornador sufrirá un arresto de un mes á un año. 

Art. 425. Cualquier empleado en el ramo de correos ó postas 
que sustraiga, suprima ó abra alguna carta cerrada después de puesta 
en el correo, ó contribuya á sabiendas á que la abra otra persona 
que aquella á quien se dirige, fuera de los casos en que lo autorice la 
ley, perderá su empleo, y no podrá volver á obtener otro, pagará 
una multa de diez á cincuenta duros, y sufrirá una reclusión de seis 
meses á dos años. 

Art. 426. Cualquier otro empleado ó funcionario público ó agen- 
te del Gobierno, que como tal estraiga y abra, ó suprima, ó haga 
estraer, abrir ó suprimir alguna carta-cerrada que se diríja á otra per- 
sona, después de puesta en el correo, y fuera del caso en que I or au- 
torice la ley , perderá también su empleo ó cargo , pagará una multa 
de diez á cincuenta duros, y sufrirá un arresto de tres meses á un año. 
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Si maliciosamente hiciere lo propio una persona particular, no estando 
autorizada para ello por aquella á quien se dirija la carta, pagará una 
multa de cinco á veinte duros, y sufrirá un arresto de quince dias á 
seis meses; esceptuándose los que estraigan y abran carta dirigida al 
que tengan bajo su patria potestad, ó su tutela, d su inmediato cargo 
y dirección, ó á su muger propia, mientras no se hallen legítima- 
mente separados los dos cónyuges. 

Art, 427. En el caso de que ilegal y maliciosamente se sustraiga, 
suprima ó abra carta cerrada dirigida á otra persona por conducto 
particular , ó hallada casualmente, si el reo hubiere procedido como 
funcionario público ó agente del Gobierno, fuera del caso en que lo 
autorice la ley , perderá también su empleo ó cargo , y sufrirá un ar-* 
resto de quince días á cuatro meses. Si fuete una persona particular 
de las no exceptuadas en el artículo precedente , sufrirá un arresto d@ 
ocho dias á dos meses. 

Art. 428. En todos los casos de que tratan los tres artículos 
precedentes será de doble mayor tiempo y cantidad la reclusión, 
arresto y multa en que incurra el reo, si descubriere á otra persona 
el contenido de la carta ilegal y maliciosamente abierta, estraída ó 
suprimida. Si hiciere algún uso de ella en perjuicio de aquel á quien 
se diríja, será ademas castigado con arreglo al capítulo primero del 
título segundo de la segunda parte. 

CAPITULO VIL 

Ve los acusadores , denunciadores y testigos falsos; de los 
perjuros , y demas que en juicio ú oficialmente 
falten d la verdad . 

Art. 429. Cualquiera que en juicio acuse á otro de algún delito 
ó culpa , y no pruebe completamente su acusación , aunque no re- 
sulte en ella malicia, será condenado no solamente en las costas, da- 
ños y perjuicios, sino á tanto tiempo de prisión como el que haya 
sufrido en ella el acusado. Pero si la acusación no probada resultare 
falsa y calumniosa , el acusador será infame por e! mismo hecho , su- 
frirá la propia pena que se impondría al acusado si fuese cierta la acu- 
sación , y no podrá volver á ejercer el derecho de acusar sino en causa 
propia. Este artículo no comprende á los fiscales, promotores fiscales, 
y demas que por razón de su empleo ejerzan el cargo de acusadores 
públicos , los cuales por sus escesos y abusos serán responsables con 
arreglo al título sesto de esta primera parte. 

Art. 430. El acusador que desampare su acusación , ó se separe 
de ella después de formalizada en juicio , y empezados los procedi- 
mientos, quedará sujeto á las penas prescritas en el artículo preceden- 
te, sí el acusado quisiere vindicar su inocencia, ó sí la causa fuese de 
las que se deben seguir de oficio , aunque no haya acusador particular 
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Pero si en causas de esta última clase interviniere, para que el acusa- 
dor desampare su acusación ój se aparte de ella, algún concierto con 
el acusado por dinero ó cosa equivalente, uno y otro pagarán de 
mancomún una multa igual a! tres tanto del precio que haya mediado 
en el concierto , se seguirá el procedimiento de oficio á costa de am- 
bos , y el acusador no podrá volver á ejercer el derecho de acusar, co- 
mo no sea en causa, propia. 

Art. 43 i. Los que sin constituirse acusadores denuncien un de- 
lito á las autoridades para que tomen las providencias convenientes, 
aunque no tendrán responsabilidad alguna por solo el hecho de no 
probarse el delito, sufrirán la pena de acusadores falsos, si resultare 
que hicieron su denuncia de mala fe y calumniosamente. 

Art. 432. Cualquiera que en clase de testigo ó de perito y ba- 
jo juramento declare maliciosa y falsamente en juicio, será infame 
por el mismo hecho; y si su declaración fuere en causa civil, en jui- 
cio verbal c5 en causa criminal sobre delito á qne no esté impuesta 
pena corporal o de infamia por la ley , sufrirá la pena de tres á siete años 
de obras públicas , y de cinco á diez si fuere en causa criminal mas 
grave; aumentándosele dos años mas de pena en cualquiera de los dos 
casos, si resultare habérsele sobornado con dones ó promesas para 
hacer la declaración falsa. Pero sin embargo, si la declaración falsa y 
maliciosa fuere contra alguna persona en causa criminal , en que de 
ser cierto lo declarado se impondría á la persona calumniada otra 
pena mayor, sufrirá esta misma el perito 6 testigo falso. 

Art. 433. El que á sabiendas soborne algún testigo ó perito para 
que en juicio declare falsamente contra alguna persona, sea la causa 
civil <5 criminal, grave 6 leve, sufrirá la misma pena que el sobornado. 
Pero si el soborno fuere para que el testigo ó perito , sin decir falso 
testimonio contra otro, ó deque á otro pueda resultar perjuicio, de- 
clare falsamente en favor del mismo sobornador 6 de otra persona, 
será castigado el que soborne con un arresto de seis meses á dos años. 

Art. 434. El que en cualquiera otro caso en que la ley exija 
juramento incurra en perjurio, faltando malicióse .nente á la verdad, 
será infame por el mismo hecho , escepto en el caso de declarar sobre 
hecho propio en materia criminal. 

Art. 435. Cualquiera que preguntado legalmente en juicio 6 en 
otro acto oficial por autoridad legítima, aunque sin juramento, falte 
maliciosamente á la verdad, no siendo en materias criminales sobre 
hecho propio , será apercibido , y sufrirá un arresto de uno á seis meses. 
Si cometiere este delito como empleado, oficial ó funcionario público, 
perderá ademas su empleo 6 cargo. 

Art. 436, Esceptúanse de las disposiciones contenidas en los 
artículos 432, 434 y 43 <5 los que, sin decir falso testimonio contra 
otro , faltan á la verdad con solo el objeto de favorecer á alguna de 
aquellas personas contra las cuales no pueden ser testigos. 
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CAPITULO VIII. 


De la sustracción , alteración 6 destrucción de docurtrntos 6 
efectos custodiados en archivos , of ciñas tí otras depositarías 
públicas: de la apertura ilegal de testamentos cerrados ; y del 
quebrantamiento de secuestros , embargos ó sellos pu.stos 
por autoridad legítima. 


Art. 437. Cualquiera que maliciosamente sustraiga 6 destruya 
el todo ó parte de algún proceso civil 6 criminal, protocolo, libro 
de partidas, actas , acuerdos 6 registros, espedientes ó efectos relativos 
á ellos, ó cualquiera otro documento custodiadoen archivo , oficina ú 
otro depósito publico, sufrirá una reclusión de dos á ocho años. 

Art. 438. Igual pena se impondrá al que fraudulentamente in- 
troduzca en archivo , oficina u otro depósito público algún documen- 
to ó efecto apócrifo con el fin de hacer ó de que se haga un mal 
uso de él, suponiéndolo depositado al f i como verdadero. 

Art. 439. IgaaLpena sufrirá también el que á sabiendas abra un 
testamento cerrado con las formalidades de derecho, no siendo el 
mismo testador, ó en los términos prescritos por la ley. 

Art. 440. Cuando por disposición del Gobierno ó de la autori- 
dad competente se cerrare y sellare alguna habitación, caja, baúl ú 
otra cosa semejante , para asegurar los papeles ó efectos que contenga, 
pertenecientes á persona acusada ó indiciada de delito á que esté im- 
puesta por la ley pena corporal ó de infamia ; cualquiera que malicio- 
samente abra lo cerrado, ó rompa los sellos, ó sustraiga ó destruya 
en todo ó parte alguno de los efectos custodiados, sufrirá también la 
pena de dos á ocho anos de reclusión. El que en cualquiera otro ca- 
so abra lo cerrado , ó rompa los sellos puestos por disposición del 
Gobierno ó de autoridad competente, ó sustraiga ó destruya el todo 
6 parte alguna de los efectos custodiados de esta manera , sufrirá 
una prisión de cuatro meses á dos años. 

Art. 441. Si cometieren alguno de los delitos espresados en este 
capítulo, bien sea como autores, bien como cómplices, cooperado- 
res ó auxiliadores, los mismos encargados del archivo, oficina ó de- 
pósito público, ó el escribano que custodie el testamento cerrado, ó 
la persona á quien esté confiada la guarda de llaves y sellos, sufrirán 
la pena de dos á ocho años de presidio, y no podrán volver á obte- 
ner empleo ni cargo publico alguno, mientras no se les rehabilite pa- 
ra ello. Si interviniere soborno , se les impondrán dos años mas de 
pena, sufriéndola toda en obras públicas con infamia, y nunca po- 
drán ser rehabilitados para obtener empleos ó cargos públicos. El so- 
bornador sufrirá un arresto de sets meses á dos .años. 


Art. 442. Cuando alguno de ios delitos espresados fuere come- 

M 
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tldo por negligencia á otra culpa del depositario, archivero, escriba- 
no ó encargado de la custodia, se suspenderá á este de su empleo y 
sueldo por espacio de dos meses á dos años , y pagará una multa de 
diez á cincuenta duros. 

Art. 443. Las alteraciones que se hagan en alguno de los docu- 
mentos defectos referidos, serán castigadas con arreglo al capítulo 
tercero de este título. 

Art. 444. Los efectos puestos en secuestro ó embargo formal de 
orden de una autoridad legítima en poder de cualquiera persona , se- 
rán considerados como si existiesen en deposito público. 

Art. 44 5. Todo robo que se haga en cualquiera de los casos es- 
presados en este capítulo, se considerará como sí se hubiese hecho de 
efectos del Estado ; y los que se hicieren rompiendo los sellos puestos 
de orden del Gobierno 6 de autoridad competente , se tendrán ademas 
como ejecutados con violencia á las cosas. 

Art. 446. En el caso de que para la sustracción , alteración, 
destrucción , apertura ó fraudulenta introducción de los efectos espre- 
sados en este capítulo intervenga alguna violencia contra cualquiera 
persona, la pena de reclusión ó prisión será de obras públicas, sin 
perjuicio de aumentarla , sí lo mereciere por su calidad la violencia: 
cometida. 

CAPITULO IX. 

De los que se suponen con títulos ó facultades que no tienen , 
ó. usan de condecoraciones ó distintivos que les 
están concedidos . 

Art. 447. Cualquiera que sin título legítimo se fingiere empleado 
d agente del Gobierno, 6 funcionario público, 6 ejerciere como tal al- 
guna función pública civil , militar o eclesiástica , sufrirá la pena de 
dos á seis años de presidio; sin perjuicio de otras mayores que me- 
rezca en el caso de usar de algún título falso, ó de incurrir en al- 
gún otro delito. 

Art.. 448. Igual pena sufrirá el que se finja sacerdote, diácono 
ó subdiácono. 

Art. 449. Los que se arroguen cualquier otro título que no ten- 
gan legítimamente, ó usen de cualquiera otra insignia, uniforme, há- 
bito, condecoración d distintivo que no les esté concedido, perderán 
los adornos de que usen falsamente, cuyo importe se aplicará como 
una multa, y sufrirán una prisión de cuatro meses á dos años, sin 
perjuicio dé otra pena mayor que merezcan en el caso de usar de 
títulos falsos d de incurrir en algún otro delito.. 

Art 430.. Los que á sabiendas confirmen ó apoyen cualquiera de 
estas ficciones, d auxilien ó cooperen para ello, serán castigados con 
igual pena que los reos principales en- los casos respectivos. 
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TITULO VI. 

DE LOS DELITOS Y CULPAS DE LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS 
liN EL EJERCICIO DE SÍÍS CARGOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

De la prevaricación de los funcionarías públicos . 

Art. 451. Son prevaricadores.: Primero: los jueces -de derecho ó 
árbitros de la misma clase , que á sabiendas juzgan contra ley por 
interes personal , por afecto ó desafecto á alguna persona 6 corpora- 
ción , 6 en perjuicio de la causa pública o de tercero interesado. Se- 
gundo: los que del mismo modo proceden criminalmente contra algu- 
na persona, ó la complican en algún procedimiento criminal , sabien- 
do que no lo merece. Tercero: los que á sabiendas y de la manera 
espresada en el párrafo primero dan consejo á alguno de los que liti- 
gan ante ellos con perjuicio de la parte contraria, ó proceden de 
cualquiera otro modo contra las leyes , ya haciendo io que prohíben, 
ya dejando de hacer lo que ordenan. Cuarto: los funcionarios públi- 
cos de cualquiera dase, que ejerciendo alguna autoridad , sea judicial 
o gubernativa , ó alguna superioridad en su ramo respectivo , nieguen, 
rehúsen ó retarden á sabiendas y del modo referido la administración 
de justicia , la protección , desagravio, ú otro remedio que legalmente 
se Ies pida , ó que la causa pública exija , siempre que deban y pue- 
dan ponerlo. Quinto: los que del mismo modo, y siendo requeridos 
en forma legal por alguna autoridad legítima, ó por legítimo interesa- 
do, 6 advertidos por superior competente, rehúsen ó retarden prestar 
la cooperación d auxilio que dependa de sus facultades para la admi- 
nistración de justicia, ejecución de las leyes, ó cualquiera otro nego- 
cio del servicio público. Sesto : los que de la propia forma, y hallán- 
dose encargados por su empleo ú oficio público de averiguar, perse- 
guir 6 castigar los delitos, ó de proceder contra los delincuentes, b 
de ayudar ó cooperar de cualquier otro modo á la administración de 
la justicia o ejecución de las leyes , dejan de hacerlo , ya obrando con- 
tra el inocente, ya favoreciendo al culpado, ya faltando por otro es- 
tilo á su precisa obligación. Sétimo: los demás empleados y cuales- 
quiera otros funcionarios públicos , que de alguna de las maneras sobre- 
dichas en el párrafo primero abusan á sabiendas de sus funciones, 
perjudicando á la causa pública 6 á alguna persona , ó protejen , di-‘ 
simulan ó toleran del mismo modo los delitos de subalternos ó de- 
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pendientes, ó dejan de poner, sabiéndolo, el oportuno remedio para 
reprimirlos y castigarlos. Los prevaricadores perderán sus empleos, 
sueldos y honores, y no podrán obtener cargo alguno público. Si en 
la prevaricación cometieren otro delito á que esté señalada alguna pe- 
na , sufrirán esta igualmente. 

Art. 4)2. Los jueces de derecho o árbitros prevaricadores sufri- 
rán , ademas de la pena prescrita en el artículo anterior, la de oír pú- 
blicamente su sentencia , y la de ser apercibidos con igual publicidad 
en el tribunal del pueblo donde hayan cometido el delito. 

Art. 4)3. Si el juez ú otro funcionario público cometiere la 
prevaricación contra alguna persona en una causa criminal, sufrirá, 
ademas de lo prescrito en los dos artículos precedentes, igual tiempo 
de prisión , y la misma pena que injustamente hubiese hecho sufrir 
á aquella persona. 

CAPITULO II. 

De los sobornos , cohechos y regalos que se hagan d los que 
ejercen algún empleo ó cargo público. 

Art. 454. El juez de hecho 6 de derecho, ó árbitro de cual- 
quiera clase, ú otro funcionario público que cometa prevaricación 
por soborno ú cohecho dado ó prometido á él ó á su familia, direc- 
tamente 6 por interpuesta persona, sufrirá, ademas de las penas de 
prevaricador, la de infamia, y una reclusión de uno á cuatro años, 
si no estuviere señalada otra mayor al delito que cometiere. 

Art. 455. También sufrirá las penas prescritas en el artículo 
anterior el funcionario público, de cualquiera clase, que encargado 
de proveer alguna dignidad , cargo, oficio 6 empleo público, ó comi- 
sión del Gobierno , 6 de hacer las propuestas para su provisión , 6 de 
intervenir en ello por razón de su destino, haga, en virtud de algún 
soborno ó cohecho , que la provisión ó propuesta recaiga en favor de 
persona determinada , por mas acreedora que sea. 

Art. 4)6. El juez de hecho 6 de derecho, ó árbitro, 6 cual- 
quiera otro funcionario público , que por sí 6 por su familia , 6 por 
interpuesta persona, admita á sabiendas, ó se convenga en admitir 
algún soborno, cohecho ó regalo, y en su consecuencia haga alguna 
cosa contraria á su obligación, ó deje de hacer alguna á que esté 
obligado, aunque no llegue á incurrir en la pena de prevaricación, 
sufrirá las mismas penas que en el capítulo precedente se imponen á 
los prevaricadores. SÍ la acción que cometiere por soborno fuese no 
solo contraria á su obligación , sino que constituya otro delito á que 
esté señalada alguna pena , se le impondrá esta igualmente. 

Art. 4^7. Cualquiera de las personas espresadas , que por sí ó 
por su familia, ó por interpuesta persona, admita á sabiendas, ó se 
convenga en admitir algún soborno ó regalo para hacer cosa contra- 
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ría á su obligación, o dejar de hacer alguna á que esté obligada, 
aunque no llegue á hacer la uná¿ ó á dejar de hacer la otra, sera 
privada de su empleo o cargo, no podrá obtener otro alguno pu- 
blico en cuatro anos , ni el juez volverá á, ejercer mas la judicatura, y 
sufrirá una prisión de dos á seis meses. 

¡ Art. 458. Cualquiera de dichas personas, que del mismo modo 
admita 6 se convenga en admitir , ademas de su legítimo salario, al- 
gún regalo para hacer un acto de su oficio ó cargo , aunque sea justo, 
6 para dejar de hacer uno que no deba ejecutar, perderá su cargo 6 
empleo, y no podrá obtener otro alguno público en. dos años, ni el 
juez ejercer mas la judicatura. 

Art. 459. Los jueces de hecho ó de derecho, ó cualesquiera 
otros funcionarios públicos que ejerzan alguna autoridad , sea judicial 
ó gubernativa , y los demas empleados con sueldo por el Gobierno, 
en el caso de que admitan regalo, de cualquiera clase que sea , de sub- 
alterno suyo, ó de alguno que tenga pleito, causa 6 negocio oficial 
ante ellos , ó de otros que hagan el regalo en consideración de estas 


personas, serán apercibidos y suspensos de empleo y sueldo, y de 
todo cargo público por dos meses á un año, y el regalo se conside- 
rará como soborno para la pena pecuniaria. Iguales penas sufrirán 
si resultare haber admitido algún regalo que se les haya hecho en 
consideración al pleito , causa ó negocio oficial antes ó después de este. 

Art. 460. Los que hagan el soborno , cohecho ó regalo para al- 
guno de los casos de los artículos 454, 455, 45Ó y 457 , sufrirán 
una reclusión de uno á tres años, sin perjuicio de otra pena mayor 


si estuviere señalada al delito que hagan cometer con el soborno , con- 
forme al artículo 1 5 del título preliminar. Si el soborno en estos ca- 
sos no hubiere sido aceptado, el sobornador será reprendido, y su- 
frirá un arresto de dos á seis meses, y una multa equivalente aí pre- 
cio de lo ofrecido. Pero ios que hayan sobornado , cohechado ó rega- 
lado , ó procurado sobornar, cohechar ó regalar con el fin de obtener 
el ser propuestos para dignidad , cargo, oficio 6 empleo publico , su- 
frirán , ademas de las penas prescritas respectivamente en este artícu- 
lo', la de perder lo que hayan obtenido por tal medio, y no poder 
obtener cargo alguno publico en adelante. 

Art. 461. Los que en cualquiera de los casos de los artículos 
458 y 459 hagan el regalo, serán apercibidos, y sufrirán un arresto 
de ocho á treinta días. Si no se les hubiere aceptado , serán repren- 
didos , y pagarán una multa equivalente al precio de do ofrecido. 

Art. 462. Aun fuera de los casos espresados en el artículo 4 ) 9 » 
los funcionarios públicos que comprende 110 podrán recibir ni admi- 
tir regalo alguno de los que se han llamado de tabla ó de costumbre, 
bajo la pena" de apercibimiento, y la de pagar, mancomunadamente 
con el que hiciere el regalo, una multa equivalente á su importe* 
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CAPITULO III. 

J)el estravío , usurpación y malversación de caudales y efectos 
públicos por los que los tienen a su cargo. 

Art. 463. Cualquier funcionario público que teniendo como tal 
á su cargo de cualquier modo la recaudación , administración , depó- 
sito, intervención ó distribución de caudales ó efectos pertenecientes 
al Estado, ó á la comunidad de una provincia ó pueblo, ó á algún 
establecimiento público, estravíe á sabiendas algunos de dichos cau- 
dales ó efectos, pero en términos de poder reemplazarlos inmediata- 
mente que sean necesarios, y sin que hayan hecho falta para las aten- 
ciones del instituto, perderá su empleo, y pagará una multa de diez 
al veinte per ciento del importe de lo estraviado, y será apercibido. 
Si por este estravío hubiere dejado de pagar indebidamente alguna 
délas atenciones del instituto respectivo, se le impondrá ademas 
otra multa del diez ai veinte por ciento de lo que haya dejado de 
pagar, y resarcirá los perjuicios que haya causado. 

Art. 464. Si fuera del caso del artículo precedente estraviare á 
sabiendas, usurpare ó malversare caudales ó efectos, cuyo importe 
no esceda del de las fianzas que tenga dadas para ejercer aquel des- 
tino , perderá este , y no podrá volver á obtener otro empleo ní car- 
go alguno público, reintegrará lo estraviado ó malversado, y pagará 
ademas una multa de treinta al sesenta por ciento de la cantidad 
malversada. 

Art. 4 6f. Si en otros casos que los espresados en los dos artícu- 
los que preceden , estravía á sabiendas, ó usurpa ó malversa alguna 
cantidad de dinero ó efectos de los que esten á su cargo, sufrirá, 
ademas de las penas prescritas en el artículo anterior, la de infamia 
y las siguientes; reclusión de un año á cuatro si el importe de lo 
malversado 110 pasa de quinientos duros. Si escediendo de esta can- 
tidad no pasa de la de mil duros , reclusión de cuatro á ocho años. 
Si escediendo de mil duros no pasa de cinco mil , sufrirá de ocho á 
doce años de presidio. Si escediendo de cinco mil no pasa de cin- 
cuenta mil, se le impondrán de doce á veinte años de obras públi- 
cas. Si pasare de cincuenta mil duros, será deportado después de su- 
frir diez años de obras públicas. 

Art. 466. El que teniendo á su cargo caudales ó efectos de los 
sobredichos diere lugar por su negligencia ó culpa al estravío de al- 
gunos de ellos, ó á que otros los usurpen ó sustraigan ó malversen,' 
será depuesto de su empleo , y pagará el déficit que resulte con una 
multa del diez al treinta por ciento. 

" Art. 467. Cualquiera persona particular que tenga á su cargo 
caudales ó efectos de los espresados por comisión del Gobierno ó de 
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algüna autoridad, 6 por cualquier otro título, queda sujeta á las pe- 
nas prescritas por los cuatro artículos precedentes en los casos respec- 
tivos. También lo quedan los depositarios de caudales embargados, 
secuestrados 6 puestos en custodia ó en administración por orden de 
juez o de otra autoridad legítima;. 

CAPITULO IVV 

De las extorsiones y estafas cometidas por funcionarios 

públicos* 

Art. 468. Cualquier funcionario publico 6 agente deí Gobierno 
encargado como tal de cualquiera- modo de la recaudación , adminis- 
tración , depósito, intervención ó distribución de algún impuesto, 
contribución, derecho ó renta pública ó municipal, que por esta ra- 
zón exija ó haga exigir de los contribuyentes , y íes haga pagar lo que 
sepa que no deben satisfacer , ó mas de lo que deban legítimamente, 
perderá su empleo , y resarcirá lo indebidamente pagado , con los 
perjuicios., aunque no malverse la cantidad injustamente exigida ; y 
si hubiere procedido con el fin de perjudicar al contribuyente , su- 
frirá ademas la pena de prevaricador. Pero en el caso de que usurpe 
ó malverse lo injustamente exigido y pagado , ó de que Io‘ exija ó 
haga pagar para usurparlo 6 malversarlo, no solamente lo resarcirá 
con los perjuicios, sino que será infame , y no podrá obtener nunca 
empteo ni cargo público , aunque se le rehabilite de la infamia , pa- 
gará una multa igual al importe de lo injustamente exigido , y sufrirá 
ademas una reclusión de seis meses á dos años sí la exacción injusta 
no pasa de cincuenta duros. Si escediendo de esta cantidad no pasa- 
de ia de trescientos duros , presidio de tres á ocho años. Si pasa de 
trescientos , y no eseede de mil , ocho á veinte años de obras públi- 
cas: y si pasare de mil duros, sufrirá diez años de obras públicas, y 
después será deportado. 

Art* 469. Iguales penas sufrirá en los casos respectivos el fun- 
cionario publico ó agente del Gobierno que imponga por sí alguna 
contribución ó gabela- fuera de las prescritas ó autorizadas por la ley. 

Art. 4 0. El que para alguna de las exacciones injustas de que 
se ha hecho mención en los dos artículos precedentes, usare- de fuer- 
za armada , sufrirá, ademas de las penas que respectivamente merezca 
según ellos , un aumento de dos años de reclusión , sin perjuicio de 
mayor castigo si cometiere alguna otra violencia. 

Art. 471. El funcionario público de los que quedan espresados, 
que para exigir y cobrar las contribuciones , rentas , impuestos ó de- 
rechos legítimos emplee voluntariamente contra los contribuyentes me- 
dios mas gravosos que los prescritos por las leyes, reglamentos ú ór- 
denes superiores , ó les haga sufrir vejaciones indebidas para el pago, 
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será suspenso de su empleo y sueldo por uno á seis años , sin perjui- 
cio de cualquier otra pena que merezca por la vejación. Si hubiere 
procedido á sabiendas con el fin de perjudicar al contribuyente, ó de 
hacer odioso aquel servicio , sufrirá la pena de prevaricador. 

Art. 472. El funcionario público de los que quedan espresados, 
que para hacer algún pago de los que debe ejecutar por razón de su 
destino exija deí que lo haya de cobrar , y le haga satisfacer algún 
descuento , gratificación ú otra cualquiera adeala ilegitima para apro- 
vecharse de ella , perderá su empleo ó cargo , y no podrá obtener ja- 
mas otro público , y reintegrará lo indebidamente exigido con el tres 
tanto por vía de multa. 

Art. 473. Si aunque el funcionario público no exi ja adeala algu- 
na por el pago, dejase de ejecutar el que legítimamente deba , Vio 
siendo por falta de asistencia 6 por otro motivo suficiente , será sus- 
penso de empieo y sueldo por cuatro meses á dos años ; y ademas 
de resarcir los perjuicios, se le impondrá una multa del ocho al doce 
por ciento de lo que injustamente dejó de pagar. 

Art. 474, El funcionarlo público de cualquiera clase que para 
hacer lo que por su destino tiene obligación de practicar sin derechos 
ni salario, ó para no hacer lo que no debe, exija y haga pagar gra- 
tificación ú otra adeala , ó exija y haga pagar mas de lo que legíti- 
mamente le corresponda por los actos en que deba percibir salario ó 
derechos, aprovechándose de lo injustamente exigido, lo reintegrará 
también con el tres tanto por via de multa , perderá su empleo ó car- 
go , y no podrá obtener otro alguno público mientras no se le re- 
habilite. 

Art. 475. Las penas prescritas en los artículos 472 y 474 se 
aplicarán respectivamente , bien se haga la exacción injusta por el 
mismo funcionario público , bien por interpuesta persona. Los que 
para esto le auxilien á sabiendas, perderán su empleo, si son subal- 
ternos del reo principal; y sí no lo son, pagarán mancomunadamen- 
te con él la pena pecuniaria. 

Art. 476. El funcionario público que en cualquiera de los casos 
que quedan espresados en este capítulo, exija ó haga exigir lo que 
sepa que no se debe pagar , ó que es mas de lo q: - e se debe , sufrirá 
por este solo hecho, aunque no se llegue á satisfacer lo injustamente 
exigido , la suspensión de su empleo ó cargo y sueldo por dos meses 
á cuatro años, y una multa de ¡a cuarta parte á la mitad del impor- 
te de lo que indebidamente exija ó haga exigir. 

Art. 477. Si alguno de los funcionarios públicos ó agentes del 
Gobierno supusiere á sabiendas órdenes superiores, comisión , manda- 
miento judicial u otro título que no tenga, para cometer alguna de 
las estorsiones ó estafas que quedan espresadas , ú otras cualesquiera, 
llegue ó no á cobrar lo que con este engaño exija ó pretenda exigir, 
sufrirá por él dos años de presidio , con prohibición en todos casos 



de volver á obtener empleo ni cargo alguno publico , y sin perjuicio 
de las demas penas en que incurra según los artículos precedentes. Sí 
para ello falsificare el reo algún documento , ó usare á sabiendas de 
documento falso, sufrirá las penas pecuniarias que le correspondan 
con arreglo á este capítulo , y las que merezca conforme al título 
quinto de esta primera parte. 

Art. 478. Las personas particulares encargadas por razón de ar- 
riendo , asiento, comisión ú otro título de cobrar, administrar ó dis- 
tribuir alguno de los impuestos, rentas, contribuciones 6 derechos es- 
presados, que en el manejo de ellos cometan alguno de los delitos re- 
feridos en este capítulo , perderán también su encargo 6 comisión, 
harán iguales resarcimientos , y pagarán iguales inultas en los casos 
respectivos, y sufrirán en ellos la pena de infamia, y las dos terce- 
ras partes deí tiempo de obras públicas, presidio ó reclusión impues- 
tas á los funcionarios públicos. 

CAPITULO V. 

De los funcionarios -públicos que ejercen negociaciones , ó contraen 
obligaciones incompatibles con su destino . 

Art. 479. Cualquier funcionario público o comisionado en nom- 
bre del Gobierno , que ó abiertamente , 6 por medio de algún acto si- 
mulado, ó por interpuesta persona, tome para sí en todo ó parte 
finca ó efecto, en cuya subasta, arriendo, adjudicación, embargo, 
secuestro , partición judicial , depósito ó administración intervenga 
en aquel acto por razón de su cargo u oficio , ó bien entre á la par- 
te en alguna otra negociación ó especulación de lucro ó Interes per- 
sonal relativas á las mismas fincas ó efectos , ó á cosa en que tenga 
igual intervención oficial, perderá su empleo ó cargo, no podrá vol- 
ver á obtener otro alguno público en el espacio de dos á seis años , ni 
el juez ejercer mas la judicatura, y pagará una multa del seis al vein- 
te por ciento dei importe de la finca , efecto ó ínteres de la negocia- 
ción , siendo ademas nula cualquiera adquisición que haga de esta 
manera. No se comprenden en esta disposición los comerciantes, que 
siéndolo obtengan nombramiento de tesoreros de provincia ó depo- 
sitarios de partido, y hubiesen dado la correspondiente fianza. 

Art. 480. Iguales penas sufrirán los que interviniendo de oficio 
en los actos espresados con el carácter de peritos, tasadores, agri- 
mensores , partidores , contadores ó defensores judiciales, incurran 
en el propio delito ; y asimismo los tutores, curadores y albaceas 
testamentarios que lo cometan con respecto á los bienes de sus pupi- 
los o testamentarías. 

Art. 481. Los Gefes políticos superiores ó subalternos, los co- 
mandantes militares de las provincias ó pueblos, los intendentes, ma-' 

N 
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gistrados y jueces letrados de primera instancia , los que ejerzan ju- 
risdicción eclesiástica , y los curas párrocos , los administradores , con- 
tadores y tesoreros de aduanas , 6 de cualquiera de las rentas públi- 
cas , dotados con sueldo por el Gobierno , los comandantes y cabos 
de! resguardo , y los secretarios de los Gefes políticos , capitanes 6 
comandantes generales de las provincias , que abiertamente 6 por me- 
dio de actos simulados , d por interpuesta persona comercien, dentro 
del distrito donde respectivamente ejerzan sus funciones, en cuales- 
quiera efectos , escepto los procedentes de sus haciendas propias, per- 
derán su empleo , y lo que se Ies aprehenda perteneciente á este co- 
mercio ilícito. . 

Art. 48 2. Cualquiera funcionario público que á sabiendas se 
cons ituya deudor de alguno de sus subalternos, 6 haga dador suyo 
á alguno de estos, ó contraiga con ellos cualquiera otra obligación pe- 
cuniaria, será reprendido, y suspenso de empleo y sueldo por espacio 
de seis meses A dos años. El magistrado 6 juez de letras de primera 
instancia que frga lo mismo con respecto A alguno de los subalternos 
de su tribunal ó juzgado, sufrirá doble suspensión, y será apercibido; 
pero si lo hiciere con alguno de los que litiguen o esten procesados 
ante él , será privado de su empleo. 

CAPITULO VI. 

De los funcionarios públicos que no obedecen 6 no cumplen las 
leyes ú órdenes superiores : de los que impiden ó embarazan , 
ó se conciertan para impedir ó embarazar su ejecución ^ ó la 
de algún acto de justicia ; y de los que incurren en otras fal- 
tas de subordinación y asistencia al desempeño de sus 

obligaciones . 

Art. 483. Cualquiera funcionario publico ó agente del Gobierno, 
que tocándole como tal el cumplimiento y ejecución de una orden 
superior que legalmente se le comunique , no la cumpla y ejecute , 6 
no la haga cumplir y ejecutar en su caso inmediatamente que pueda, 
bien sea por lentitud , bien por omisión 6 descuido , sufrirá la priva- 
ción de su empleo d cargo, ademas del resarcimiento de perjuicios. 

Art. 484. Igual pena se impondrá al que difiera ejecutar ó hacer 
ejecutar la orden superior, aunque sea con pretesto de representar 
acerca de ella, escepto en los casos siguientes: Primero: cuando la 
orden superior sea opuesta A la Constitución. Segundo : cuando no sea 
comunicada con las formalidades que la ley requiera , ó haya algún 
motivo para dudar prudentemente de la autenticidad de la orden. 
Tercero : cuando sea una resolución del Gobierno 6 de otra autori- 
dad subalterna , obtenida evidentemente con engaño, ó evidentemente 
dada contra ley en perjuicio de tercero. Cuarto : cuando de la ejecu- 



cion de la orden resulten 6 se teman probablemente graves males, que 
el superior no haya podido prever. Aunque en estos casos podra el 
ejecutor de la orden suspender bajo su responsabilidad ia ejecución 
para representar al que la haya dado, sufrirá las penas respectivas con 
arregio á este capítulo , si no hiciere ver en la misma representación 
la certeza de los motivos que alegue. Si el superior repitiere la orden 
después de enterarse de la representación , deberá cumplirla y ejecu- 
tarla inmediatamente el inferior , escepto en el único caso de ser ma- 
nifiestamente contraria á la Constitución ; reservándosele el derecho 
de dar la queja á quien corresponda. 

Art. 485. Sí el no cumplir y ejecutar, ó no hacer cumplir y 
ejecutar la orden superior inmediatamente que sea posible, procediere 
de pura malicia 6 voluntariedad del funcionario público á quien to- 
que la ejecución , sufrirá este , ademas de la privación de empleo , el 
resarcimiento de perjuicios , la inhabilitación perpetua para obtener 
otro cargo público , y un arresto de dos meses á un año , sin per- 
juicio de mayor pena sí incurriere en caso que tenga otra señalada. 

Art. 486. La falta de cumplimiento de cualquiera ley ó regla- 
mento establecido , sea por lentitud , descuido ú omisión , sea por 
pura malicia 6 voluntariedad , será castigada en el funcionario públi- 
co que la cometa con las penas prescritas respectivamente en los artí- 
culos 483 y 48 

Art. 487. En las propias penas incurrirán respectivamente los 
superiores que no hagan que sus subalternos y dependientes cumplan 
y ejecuten sin dilación las leyes, reglamentos y órdenes que les in- 
cumban , ó que no procedan inmediatamente contra ellos como cor- 
responda , en el caso de que sean inobedientes u omisos, 

Art. 488. Los funcionarios públicos que confabulándose dos 6 
mas de ellos concierten entre sí alguna medida contraria á las leyes, 
<5 que en virtud de previo concierto asi celebrado , hagan dimisión de 
sus empleos ó cargos con el fin de impedir, suspender ó embarazar 
la ejecución de alguna ley ó reglamento , de algún acto de justicia 6 
servicio legítimo , ú orden superior no comprendida en los cuatro ca- 
sos esceptuados por el artículo 484, perderán su empleo, y sufrirán 
una inhabilitación de dos á seis años para obtener otro cargo publico; 
sin perjuicio de mayor pena si incurrieren en caso que tenga otra se- 
ñalada. Si de la dimisión asi hecha resultare efectivamente impedida 
ó suspendida la ejecución de la ley , reglamento , acto de justicia, 
servicio legítimo ú orden superior, sufrirán los que hicieren la dimi- 
sión en virtud del concierto , ademas de la pérdida de su empleo , la 
inhabilitación perpetua para obtener cargo público , y un arresto de 
dos meses á un año; sin perjuicio de mayor pena en el caso que que- 
da dicho. 

Art. 489» Si el concierto celebrado entre dos ó mas funcionarios 
públicos fuere directamente para resistir , frustrar ó impedir de cual- 


, reglamento , acto de j'us- 
o comprendida en los cua- 
tro casos esceptuados , sufrirán los reos la privación de sus cargos, 
con inhabilitación perpetua para obtener otro público, y una prisión 
6 reclusión de seis meses á tres años, doblándose esta pena si electi- 
vamente se resistiere, frustrare ó impidiere dicha ejecución en virtud 
del concierto ; todo sin perjuicio de mayor pena en ei caso espresado. 
Iguales penas sufrirá el funcionario público que aunque sea sin con- 
cierto previo con otro ú otros, resista , Impida ó frustre directamen- 
te á sabiendas la ejecución de alguno de los actos referidos. Si para 
cualquiera de los casos de este artículo se celebrase el concierto entre 
funcionarios civiles y militares con ei fin de que lo apoye la fuerza 
armada que estos tengan á sus órdenes, ó se solicitare para el mismo 
efecto la intervención de fuerza militar , cualquiera que sea , los auto- 
res, solicitadores y principies promovedores sufrirán cuatro años mas 
de reclusión en los casos respectivos. SÍ efectivamente emplearen al- 
guna fuerza armada dichos autores , solicitadores y promovedores 
principales, serán deportados estos mismos. Los demas reos sufrirán, 
con la privación de empleo y la inhabilitación perpetua , una reclu- 
sión de dos á ocho años. 


quier otro modo la ejecución de alguna ley 
servicio leeítimo ú orden superior n 


tiesa 


Art. 490. El funcionario público que en acto legal del servicio 
respectivo desobedezca á su superior , ó le falte al respeto debido , de 
hecho, por escrito ó de palabra , será suspenso de su empleo por dos 
meses á tres años , sin perjuicio de mayor pena si la falta en que in- 
curra tuviere otra señalada. Si insultare , ultrajare ó maltratare de 
obra , ó injuriare ó amenazare á su superior en acto del servicio ó de 
resultas de él , se le doblará el tiempo de la suspensión , sin perjuicio 
de la pena que merezca con arreglo al capítulo sesto , título tercero de 
esta primera parte, y á los títulos primero y segundo de la segunda. 

Art. 491. El funcionario público que abandone su destino, aun- 
que sea temporalmente , sin previa licencia del superior respectivo; 
el que sin ella deje de asistir á su obligación , <5 no vuelva á desem- 
peñarla después de cumplida la licencia que haya obtenido , y de ha- 
bérsele avisado por su gefe , no estorbándoselo alguna enfermedad ú 
otro impedimento legítimo , perderá su empleo, ademas de resarcir 
los perjuicios qne cause por su falta , y los sueldos que haya perci- 
bido como devengados después de ella. Aunque no medie aviso del 
superior después de cumplida la licencia , perderá siempre los suel- 
dos vencidos desde la conclusión de esta el que deje de presentarse en 
su destino. 
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CAPITULO VII. 


X)e los funcionarios públicos de mala conducta ; y cié los que 
tratan mal á sus inferiores y d las personas que tienen que acu- 
dir d ellos por razón de su oficio : de los que cometen violencias 
en el ejercicio de sus funciones ; y de los que abusan de la au- 
toridad ó poder que tengan por su empleo para asuntos 

particulares. 

Art. 492. El juez de derecho ó alcalde que seduzca 6 solicite á 
muger que litigue, ó esté acusada ó procesada ante éi , 6 citada como 
testigo , perderá su empleo ó cargo , y quedará inhabilitado perpetua- 
mente para volver á ejercer la judicatura ; sin perjuicio de cualquiera 
otra pena que como particular merezca por su delito. Si sedujese ó 
solicitase á muger que se halle presa bajo su autoridad , sufrirá ade- 
mas la inhabilitación perpetua para cualquiera otro cargo publico. Si 
un juez de hecho incurriere en este delito respecto de muger de cuya 
causa conozca , sufrirá ademas de la inhabilitación un arresto de dos 
meses á un año. 

Art. 493. El alcaide , guarda o encargado de cárcel, casa de re- 
clusión ú otro sitio , que seduzca ó solicite á muger que tenga presa 
bajo su custodia , será también privado de su cargo, y no podrá ob- 
tener otro alguno público en el espacio de cuatro á diez años ; sin 
perjuicio de cualquiera otra pena que merezca como persona par- 
ticular. 

Art, 494. Cualquier otro funcionario publico que abuse de sus 
funciones para seducir b solicitar á muger que tenga algún negocio 
ante él por razón de su empleo ó cargo , perderá este , y será repren- 
dido ; sin perjuicio de mayor pena si como particular la mereciere. 

Art. 495. El funcionario público de cualquiera clase, que sea 
convencido de incontinencia pública y escandalosa , ó de embriaguez 
repetida, ó de vicio en juegos prohibidos, o de gastar con escándalo 
mucho mas de lo que permitan sus sueldos , bienes ó recursos hones- 
tos, o de tener con igual escándalo una conducta relajada ó vergon- 
zosa por cualquier otro concepto , ó de manejarse con conocida inep- 
titud ó desidia habitual en el desempeño de su cargo, perderá tam- 
bién su empleo ú oficio, y no podrá obtener otro alguno público 
hasta que no haga constar su completa enmienda ; sin perjuicio de las 
penas á que como particular ¡e hagan acreedor sus ercesos. El juez de 
hecho ó de derecho que sea separado de su cargo por alguna de las 
causas espresadas en este artículo , no podrá en ningún caso volver á 
ejercer la judicatura. 

Art. 496. El funcionario público que en los actos de su oficio y 
espediéndose de las facultades de mandar, advertir, reprender, cor- 




resir o castigar arregladamente, ofenda, ultraje , injurie ó maltrate 
de" obra, de palabra ó por escrito á alguno de sus subalternos ó de- 
pendientes, será suspenso de su empleo 6 cargo por dos meses á cua- 
tro años ; sin perjuicio de la pena que merezca como particular. Si se 
Je probare la costumbre de estos escesos por dos ó mas de ellos que 
haya cometido , será privado de su cargo ó empleo. 

Art. 49/. Iguales penas que las señaladas por el artículo prece- 
dente sufrirá en los casos respectivos el que cometa alguno de los de- 
litos allí espresados contra cualquiera délas personas que tengan que 
tratar con él por razón de su empleo 6 cargo publico. 

Art. 498. El que sea convencido de recibir habitual mente á es- 
tas mismas personas con altanería , desprecio ú otros malos modales, 
será reprendido y suspenso de empleo y sueldo por espado de cua- 
tro meses á dos años. 

Art. 499. El funcionario público de cualquiera clase, que en el 
ejercicio de sus funciones, ó con pretesto de ejercerlas, cometa ó ha- 
ga cometer alguna otra violencia contra una persona , ó contra una 
propiedad sin motivo legítimo para ello , sufrirá también la privación 
de empleo ; sin perjuicio de la pena que como particular merezca por 
la violencia cometida. 

Art. 500. El que para un asunto de ínteres personal suyo ó de 
otra persona , sin conexión con el servicio público , abuse de la autori- 
dad ó representación que le dé su empleo 6 cargo , ó del auxilio de 
sus ministros 6 subalternos, ó de alguna fuerza armada que tenga á 
sus órdenes, perderá su empleo, y sufrirá un arresto de tres meses á 
un año. Pero sí en este abuso , y por medio de él , ultrajare ó mal- 
tratare de obra á una persona, ó la obligare á lo que no debe, ó co- 
metiere cualquiera otra violencia ó delito , quedara inhabilitado per- 
petuamente para obtener cargo público , y sufrirá de uno á cuatro 
años de reclusión ; sin perjuicio de la pena que merezca por el otro 
delito cometido. 

CAPITULO VIH. 

De los funcionarios públicos que anticipan ó prolongan indebi- 
damente sus funciones , 6 ejercen las que no les corresponden. 

Art. 501. El funcionario público de cualquiera clase que empe- 
zare á ejercer sus funciones antes de haber prestado el juramento 
prescrito respectivamente por la Constitución, y los demas á que es- 
té obligado por las leyes ó reglamentos de su ramo, perderá el em- 
pleo ó cargo, y sufrirá un arresto de quince dias á tres meses. 

Art. 502. El que teniendo un mando militar cualquiera, lo con- 
servare á sabiendas contra una orden del Gobierno , y el que conserve 
reunida la tropa de su mando después de saber que la ley ó el Gobier- 
no tienen ordenado que se separe , ó se la licencie , sufrirá la pena de 



deportación; entendiéndose que para ello la orden del Gobierno debe 
haber sido comunicada ó hecha saber oficialmente al reo, 6 llegado 
de cualquier otro modo á su noticia , si él hubiere estorbado que se 
le haga saber de oficio. 

Art. 503. Cualquiera otro funcionario público, que después de 
saber de la manera espresada en el artículo precedente, que ha sido 
depuesto ó suspendido por autoridad legítima de su cargo 6 empleo, 
continúe ejerciéndole en todo 6 parte, no podrá obtener otro alguno 
en adelante, sufrirá una reclusión de seis meses á dos años; y ademas 
de restituir las obvenciones y sueldos que haya percibido como de- 
vengados después de saber su destitución d suspensión , pagará por vía 
de multa otro tanto de lo indebidamente percibido. Iguales penas su- 
frirán los funcionarios públicos, comisionados ó agentes del Gobierno, 
que teniendo una comisión 6 cargo temporal, continúen en su ejerci- 
cio después de saber del modo sobredicho que se les ha retirado la 
comisión, ó que ha cesado, ó que el tiempo de su cargo ha fenecido. 

Art. 504. El funcionario público ó agente del Gobierno que su- 
ponga tener algún otro título, empleo 6 cargo que el que efectiva- 
mente le esté conferido, perderá este, y no podrá volver á obtener 
otro público , y sufrirá la pena que le corresponda con arreglo al ca- 
pítulo noveno , título quinto de esta primera parte. 

Art. 50;. Cualquiera de los referidos que á sabiendas esceda de 
las atribuciones de su empleo , cargo ú oficio público , 6 ejerza otras 
de las que no le correspondan , será suspenso de todo cargo y em- 
pleo por dos meses á tres años, pagará una multa de cinco á sesen- 
ta duros, y será apercibido; sin perjuicio de mayor pena si el es- 
ceso que cometa tuviere otra señalada. Si no lo hiciere á sabiendas, 
sino por descuido ó falta de instrucción, pagará una multa de la mi- 
tad menos , y será reprendido y suspenso de empleo y sueldo por 
quince dias á cuatro meses. 

CAPITULO IX. 

De los funcionarios públicos omisos en perseguir d los delincuen- 
tes j y de los que niegan 6 retardan la administración de jus- 
ticia , la protección ó los remedios legales que deben aplicar , 
no cooperan y auxilian , debiendo , d los actos del servicio 

público . 

Art. 506. Los Gefes políticos, alcaldes y jueces competentes, 
que teniendo noticia de la existencia de algún malhechor ó malhe- 
chores , ó de cualquiera otro reo de delitos públicos en sus respecti- 
vos distritos, no tomaren inmediatamente las disposiciones que esten 
en sus facultades para que se íes persiga, aprehenda y castigue, valién- 
dose para ello en caso necesario de la fuerza publica , 6 de la coope- 
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ración de los distritos circunvecinos , sufrirán una suspensión de em- 
pleo y sueldo y de todo cargo público por uno á tres años, y pa- 
garán una multa de diez á cien duros. 

Art. 507. Todo funcionario público que ejerciendo alguna au- 
toridad, sea judicial ó gubernativa, ó alguna superioridad en su ramo 
respectivo, niegue, rehúse d retarde á sabiendas la administración de 
justicia , la protección 6 desagravio , ó cualquiera otro remedio que 
legalmente se le pida , ó que la causa pública exija , siempre que pueda 
y deba ponerlo , sufrirá , aunque no incurra en el caso de prevarica- 
ción , la suspensión de empleo y sueldo y de todo cargo público por 
seis meses á cuatro años, pagará una multa de cinco á sesenta duros, 
y será ademas apercibido. Si no lo hiciere á sabiendas , sino por ne- 
gligencia , descuido ó falta de instrucción , pagará una multa de la 
mitad menos, y será reprendido y suspenso de empleo y sueldo por 
uno á seis meses. 

Art. 508. Las penas del artículo precedente se aplicarán en los 
casos respectivos á los fiscales , promotores fiscales , escribanos , algua- 
ciles , comisionados para la persecución de delincuentes , y cualesquie- 
ra otros que obligados por su cargo á promover la administración de 
justicia , 6 á cooperar á ella, rehúsen ó retarden hacerlo y cumplir con 
su obligación. 

Art. 509. También sufrirá respectivamente las penas del artícu- 
lo 507 el funcionario público de cualquiera clase que siendo requerido 
en forma legal por alguna autoridad legítima , ó advertido por supe- 
rior competente , rehúse ó retarde prestar la cooperación d auxilio que 
dependa de sus facultades para la administración de justicia , ejecución 
de las leyes 6 cualquiera otro negocio del servido público. 

CAPITULO X. 

De los tribunales y jueces eclesiásticos que hacen fuerza. 

Art. 510. Los tribunales y jueces eclesiásticos que hagan alguna 
fuerza, ya en conocer de lo que no les competa , ya en proceder de 
una manera no conforme á las leyes , ya en no otorgar las apelacio- 
nes legítimas, siempre que en cualquiera de estos casos contravengan 
á ley espresa civil ó canónica, sufrirán una suspensión de empleo 
y sueldo de seis meses á un año , y serán apercibidos. Si incurrieren 
en prevaricación , sufrirán la pena de este delito. 

Art. 5 i i. Si después de requeridos por el tribunal competente, 
que declare la fuerza, para que la levanten , no quisieren •ejecutarlo, ó 
continuaren haciéndola, perderán todos los empleos, sueldos, rentas 
y honores que tengan de la potestad civil, y serán espelidos para 
siempre del territorio español. ^ 7 

Art. 512. Igual pena que la prescrita en el artículo precedente 
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sufrirán , si interpuesto el recurso de fuerza , y pedidos los autos por 
la audiencia competente, ó por el tribunal supremo de Justicia en su 
caso, se negaren á remitírselos, o continuaren los procedimientos. 

CAPITULO XL 

De otros delitos y culpas de los funcionarios públicos en la 
administración de justicia. 

Art. jij. El juez letrado de derecho de cualquiera clase, que 
por falta de instrucción o por descuido falle contra ley espresa, 6 
proceda contra ella , ya haciendo lo que prohíbe, ya dejando de ha- 
cer lo que ordena , sufrirá una suspensión de empleo y sueldo de seis 
meses á un año , y será apercibido, 

Art. 514. Igual pena sufrirá el que por contravenir á las leyes 
que arreglan el proceso, dé lugar á que el que haya formado sea re- 
puesto por el tribunal superior competente. 

Art. 515. Igual pena se impondrá al juez de la propia clase que 
contra ley terminante promueva 6 sostenga una competencia de ju- 
risdicción. 

Art. 516. Los que ejerzan funciones de juez de hecho ó de de- 
recho en causa ó pleito civil ó criminal, verbal ó por escrito en que 
sean interesados personalmente, ó lo sea algun pariente suyo, 6 en 
que tengan cualquier otro impedimento legal para ejercerlas según el 
código de procedimientos ; los que en la causa ó pleito de que conoz- 
can den consejo á alguno de los que litigan ó son juzgados ante ellos, 
con perjuicio de la parte contraria, aunque 110 por esto lleguen á pro- 
ceder ó fallar contra justicia, ó incurrir en el caso de prevaricación, 
perderán su empleo ó cargo , no podrán volver á ejercer la judicatu- 
ra, y pagarán una multa de veinte á cincuenta duros. 

Art. ’)!’]. La pena señalada en el precedente artículo se impon- 
drá también á los jueces de hecho ó de derecho ó árbitros, que antes 
de pronunciar su sentencia definitiva \ manifiesten ó descubran la que 
piensan dar , para que con esta noticia se aperciba alguna de las par- 
tes con perjuicio de la otra. Pero si solamente lo hicieren para que se 
les recuse ó exima de juzgaren aquel asunto, serán apercibidos, y pa- 
garán una multa de ocho á veinte duros. Si lo hicieren únicamente 
por ligereza ó Imprudencia serán reprendidos. 


O 



(io6) 

CAPITULO XII. 

T>e los delitos de los asentistas , proveedores y empleados piil'li- 

cas que suministran , venden, compran ó administran algunas 
cosas por cuenta ¿icl Gobierno. 

Art. t8. Los asentistas o proveedores obligados por contratas 
con el Gobierno á suministrar víveres, utensilios ó cualquier ! otro ar- 
tículo, para alguna parte del ejercito o armada, d para otro estable- 
cimiento público, que en la provisión 6 suministro de lo que deban, 
alteren los pesos ó medidas legales, 6 usen de pesos 6 medidas fabas, 
o cometan en perjuicio de los consumidores algún fraude acerca de la 
naturaleza, calidad ó cantidad de los efectos que suministren, paga- 
rán una multa de cuarenta á doscientos duros, y sufrirán un arresto 
de cuatro meses á un año. 

Art. 519. Igual pena sufrirán los que comisionados por el Go- 
bierno, ó encargados por su oficio para comprar, vender 6 adminis- 
trar algunos efectos por cuenta del Gobierno mismo, 6 de algún es- 
tablecimiento público , cometan cualquiera de los fraudes espresados 
en el artículo precedente , ó incurran en el de suponer mayores gas- 
tos, mayor precio de lo comprado, menor de lo vendido, ú otro 
equivalente. 

Art. 5 20, Sí cometiere alguno de los delitos espresados en los 
dos precedentes artículos un empicado ó agente del Gobierno, asala- 
riado por él como tal para hacer la provisión ó suministro , 6 para 
vender comprar 6 administrar efectos por cuenta del Gobierno mis- 
mo ó de algún establecimiento público, sufrirá, ademas de las penas 
prescritas en el artículo 518, la privación de empleo, y no podrá vol- 
ver á obtener cargo alguno público. 

Art. 521. En el caso de que alguna de las personas comprendi- 
das en los tres artículos que preceden, llegue por medio del fraude 
en los pesos 6 medidas, 6 en los costos y gastos, 6 en la naturaleza, 
calidad y cantidad de los efectos que suministre, venda, compre ó 
maneje, á usurpar con perjuicio de la hacienda pública ó de los con- 
sumidores , una cantidad que pase de cincuenta duros, sufrirá, ade- 
mas de la malta señalada en el artículo 518, y de la privación del 
empleo que tenga, con inhabilitación perpetua para obtener otro car- 
go público , la pena de infamia , y la corporal que le corresponda con 
arreglo á la escala prescrita en el artículo 4 65. 

Art. $22. Las demas faltas que cometan unos 11 otros en la pro- 
visión , suministro, venta, compra 6 administración de los efectos 
espresados , serán castigadas con arreglo á las contratas y reglamentos 
respectivos. 



Disposiciones comunes dios doce capítulos precedentes , y d alguno 

de los títulos anteriores. 

Art. 523. En todos los casos que comprende este título, !o c ge- 
fes y superiores respectivos de los funcionarios públicos, los agentes 6 
comisionados del Gobierno, los asentistas 6 proveedores que cometan 
alguno de los delitos d culpas espresadas , serán responsables manco- 
munadamente con ellos al pago de costas, perjuicios y multas , si por 
omisíon, tolerancia, descuido 6 Ineptitud, dieren lugar al delito 6 
culpa, ó dejaren de poner para su corrección 6 castigo el oportuno 
remedio. Si el delito d culpa del Inferior fuere tal, que aun en el caso 
de no haberse cometido sino por ineptitud, omisión d descuido, haga 
incurrir á su autor en pérdida del empleo, perderá también el suyo el 
superior inepto ; omiso , tolerante d descuidado. 

Art. ) 24. Cuando el superior 6 gefe del funcionario público 
delincuente ó culpable permitiere ó tolerare á sabiendas el delito ó 
culpa de este, d á sabiendas deiare de poner para su corrección ó 
castigo el oportuno remedio, sufrirá igual pena que el reo principa!; 
y aunque no sea caso en que este deba perder su empleo, perderá el 
suyo el superior 6 gefe. 

Art. 525. Si para ello mediare prevaricación, d algún soborno 6 
cohecho, se aplicaran las penas respectivas de los artículos 45 1 y 4^4, 
Sí incurriere en delito 6 culpa á que esté señalada la pena de priva- 
ción de empleo alguna persona que ejerza jurisdicción ú otra fun- 
ción 6 cargo público, como anejo á dignidad eclesiástica que obtenga 
por colación canónica , no será la privación sino del ejercicio de la 
jurisdicción, cargo ó funciones respectivas, y del sueldo d renta que 
disfrute; pero en este caso deberá salir el reo luera del distrito en que 
ejercía antes su jurisdicción d cargo. 

Art. 5 26. En cualquiera caso en que un eclesiástico , secular 6 
regular, incurra en pena de privación ú ocupación de temporalidades, 
sufrirá, si no tuviere algunas, la pena de cuatro años de reclusión 
sobre las demas que le correspondan. 
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TITULO VII. 


DE LOS DELITOS CONTRA LAS BUENAS COSTUMBRES. 


CAPITULO PRIMERO. 

De las palabras y acciones obscenas en sitios públicos ; y déla 
edición , venta y distribución de escritos , pinturas ó estampas 

de la misma clase . 

Art. f 2 7. El que en iglesia ó fuera de ella en cualquier acto religio- 
so profiriere escandalosamente palabras torpes y deshonestas, sufrirá un 
arresto de quince á cuarenta días; cuya pena se duplicará respecto del 
que en iguales casos cometiere del mismo modo acciones indecentes. 

Art. 5 28. El que en la propia forma profiriere tales palabras en 
teatro , calle , plaza, paseo ó cualquiera otra concurrencia pública, 
sufrirá un arresto de ocho á veinte días; doblándose también la pena 
respecto del que ejecutare del mismo modo alguna acción de la pro- 
pia clase en cualquiera de dichos sitios. Pero si cometieren alguno de 
estos delitos los actores mismos en la escena <5 espectáculo, ya sean 
dramáticos, de juegos de manos , títeres 6 de cualquiera otra especie 
de suertes ó habilidades, sufrirán los reos la pena de uno á tres meses 
de arresto, con una multa de veinte á sesenta duros, y no podrán 
volver á representar ó ejecutar sus suertes ó habilidades en el reino 
durante un año. 

Art. 529. En cualquiera de los casos de los dos precedentes ar- 
tículos podrá el delincuente ser estraido en el acto, ó espelido del 
lugar en que delinquiere, y llevado á la presencia del juez. 

Art.. 530. Si semejantes palabras ó acciones fueren en agravio de 
determinada persona, tendrá esta ademas espedíta la acción de inju- 
ria que le corresponda. 

Art. 531. Cualquiera que bañándose á la inmediación de paseo 
público , muelle , orilla de mar 6 rio , ó cualquier otro parage con- 
currido, se manifestare de proposito á la vista de personas de distinto 
sexo en estado de absoluta desnudez, 6 de modo que ofenda el pu- 
dor, sufrirá un arresto de cuatro á doce días, ó una multa de dos 
á seis duros. 

Art. 532. El que en lengua vulgar diere á luz libro 11 otro pa- 
pel impreso, ó pusiere al público algún manuscrito que contenga obs- 
cenidades, ú ofenda las buenas costumbres, pagará una multa de 
treinta á cien duros, 6 sufrirá un arresto de dos á seis meses. Sí el 
impreso dado á luz, ó el manuscrito puesto al publico estuviere en 
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lengua esírangera de las que actualmente se usan en Europa, y no de 
las antiguas que comunmente se conocen con el nombre de muertas, 
se impondrá al reo la mitad de la multa ó arresto espresado; salva en 
cuanto á los impresos la escepcion que se prescribirá en el artícu- 
lo 599. El que á sabiendas introduzca en España, para su venta 6 dis- 
tribución, libros ú otros papeles impresos de la clase referida, será 
castigado respectivamente como sí los diere á luz. 

Art. <533- Los que espongan al público, vendan, presten, rega- 
len , ó de cualquier otro modo distribuyan pinturas , estampas , re- 
lieves , estatuas, u otras manufacturas de la especie sobredicha, <5 las 
introduzcan á sab : endas en España para venderlas ó distribuirlas, su- 
frirán un arresto de quince días á dos meses, ó una multa equivalente 
al valor de cinco á cincuenta de las mismas. Por estampas, pinturas, 
relieves, estatuas , ú otras manufacturas obscenas y contrarias á las 
buenas costumbres, no se entienden las que solo representan figuras al 
natural , si no espresasen también actos lúbricos ó deshonestos. 

Art. 534. En cualquiera de los casos de los precedentes artículos 
se recogerán por los jueces, para inutilizarlos, todos los ejemplares, 
copias y efecto- en que consista el delito; pero si solo se compren- 
diese en la calificación de obsceno una parte del libro 6 papel impre- 
so , se suprimirá esta, y quedará libre y corriente el resto déla obra. 
Sí por esta razón se recogiere estatua, relieve, pintura ó estampa de 
mucho mérito artístico á juicio de las academias de bellas arres , se 
les entregará para que la depositen en sus departamentos reservados. 

CAPITULO IL 

De los que promueven 6 fomentan la prostitución , y corrompen 
d los jóvenes, ó contribuyen d cualquiera de estas cosas. 

Art. n?. Toda persona que sin estar competentemente autori- 
zada, 6 faltando á los requisitos que la policía establezca, mantuviere 
6 acogiere 6 recibiere en su casa á sabiendas .mugeres públicas, para 
que aíí'í abusen de sus personas, sufrirá una reclusión de uno á dos 
años, y pagará una mu’ta de quince á cincuenta duros. La que en igua- 
les términos se ejercitare habí tu 1 mente en este vergonzoso tráfico, su- 
frirá el aumento de ! duplo al triplo de las referidas penas. 

Art. 36. Toda persona que contribuyere á la prostitución ó 
corrupción de jovenes de uno ú otro sexo , menores de veinte años 
cumplidos, -ya por medio de dádivas, ofrecimientos, consejos, enga- 
ños ó seducción, ya proporcionándoles á sabiendas casa ú otro auxi- 
lio para ello , sufrirá la misma pena espresada en la primera parte del 
artículo anterior. Los que incurrieren en el propio delito con respecto 
á niño 6 niña que no haya llegado á la pubertad, y los que para cor- 
romper á una persona la robaren , o emplearen alguna bebida , fuerza 6 
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ficción, serán castigadoscon arreglo al título primero de la segunda parte. 

Art. 537. Si los que á sabiendas contribuyen á la prostitución ó 
corrupción de los jóvenes menores de veinte años , fuesen personas que 
habitualmente se ocupen en este criminal ejercicio, ó sirvientes do- 
mésticos de las casas de los mismos jóvenes , ó de los establecimien- 
tos de enseñanza , caridad , corrección ó beneficencia en que estos se 
hallaren, sufrirán la pena de tres á seis años de obras públicas. Esta 
pena será doble mayor, si á la prostitución ó corrupción de los jó- 
venes se añadiese la circunstancia de estraerlos al intento de cualquiera 
de 'dichas casas en que se hallen. 

Art. 538. La ocupación habitual en los casos de los tres prece- 
dentes artículos se probará por dos actos ornas cometidos en esta ma- 
teria y en distintas ocasiones. 

Art. 5 39. Si á sabiendas contribuyere á la prostitución ó cor- 
rupción de algún joven menor de veinte años , su ayo , maestro , cape- 
llán , director, gefe ó encargado del establecimiento de enseñanza , ca- 
ridad /corrección ó beneficencia en que el joven se hallare, sufrirá el 
reo la pena de cuatro á ocho años de obras públicas con inhabilitación 
perpetua para volver á ejercer semejantes destinos. 

Art. £40. Las mismas penas en igual caso tendrán los tutores, 
curadores, ó parientes, á cuyo cuidado estuvieren los jóvenes. 

Art. 341. Si los autores, cómplices ó auxiliadores de la prosti- 
tución ó corrupción del joven menor de veinte años , fueren sus pa- 
dres , madres ó abuelos , perderán estos toda la autoridad que las leyes 
les conceden sobre las personas y bienes de los hijos y nietos , serán 
declarados infames , y sufrirán una reclusión de cuatro á ocho años. 

Art. 542. Cuando la prostitución ó corrupción del joven dima- 
nare de abandono ó negligencia de los padres , madres ó abuelos , per- 
derán estos la autoridad que las leyes les conceden sobre las personas y 
bienes de los hijos y nietos, y sufrirán el arresto de seis meses á dos 
años , con apercibimiento. Si el abandono ó negligencia luese de parte 
de los tutores, curadores, parientes, maestros, directores ó gefes del 
establecimiento, á cuyo cuidado estuviesen los jóvenes , sufrirán aque- 
llos la pena de inhabilitación perpetua para volver á ejercer sus cargos 
respectivos, y serán multados en quince á noventa duros, ó arresta- 
dos de uno á seis meses , con apercibimiento. 

CAPITULO III. 

De los bigamos , y de los eclesiásticos que se casan . 

Art. 543. Cualquiera que contrajere nuevo matrimonio, sabien- 
do no estar disuelto otro á que se hallaba ligado , incurre en el delito 
de bigamia , y sufrirá la pena de cinco á ocho años de obras publi- 
cas. Será ademas castigado con la pena de estuprador con arreglo al 
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capítulo quinto, título primero de la segunda parte, sí por este me- 
dio abusare deshonestamente de una muger honrada , engañándola con 
]a apariencia del matrimonio ; sin perjuicio también de la pena que 
merezca según el título quinto de esta primera parte, si para ello se 
hubiere valido ó hecho uso de documentos falsos. 

Art. 544. La persona que no siendo casada contrajere matrimo- 
nio con quien supiere que lo era , sufrirá la pena de tres á cinco años 
de obras publicas. 

Art. 545. La que ignorando esta circunstancia contrajere el ma- 
trimonio de buena fe, pero de manera que su ignorancia procediese 
de negligencia culpable en enterarse debidamente del verdadero esta- 
do de la otra persona , será reprendida, y no tendrá acción á recla- 
mar sino la mitad de los perjuicios que se le hubieren inferido. 

Art. 546. Sí el matrimonio que constituye á uno ó á ambos 
contrayentes en la clase de bigamos, fuere celebrado por quien sabia 
ser nulo el anterior á que se había ligado , y esta nulidad llegare for- 
malmente á declararse ratificándose el ultimo matrimonio , solamente 
sufrirá el que lo hubiese celebrado á ciencia cierta de dicha nulidad, 
un arresto de seis á doce meses. 

Art. 547. Hay presunción legítima de la muerte de uno de los 
cónyuges para solo el efecto de eximir de la pena prescrita en este ca- 
pítulo, cuando ausente por el espacio de seis años no se ha podido 
tener noticia de él , después de hacer constar que se han practicado 
todas las diligencias convenientes para adquirirla. 

Art. 548. El provisor, vicario eclesiástico, párroco, notario, 
ó cualesquiera otros funcionarios públicos eclesiásticos ó civiles , que 
por razón de su ministerio deban concurrir á la celebración de los 
matrimonios, si á sabiendas autorizaren, permitieren ó cooperaren al 
que envuelva el delito de bigamia, serán declarados infames, pri- 
vados de sus destinos y de obtener otros, y condenados á presidio 
por espacio de tres á cinco años , ocupándosele ademas al eclesiástico 
sus temporalidades. 

Art. 549. Los testigos que con pleno conocimiento y malicia 
concurran á la celebración del matrimonio en que se cometa el delito 
de bigamia, serún castigados como testigos falsos, con arreglo al ca- 
pitulé sétimo, título quinto de esta primera parte. Pero si en su testi- 
monio hubiesen procedido sin malicia , aunque con la culpa de afirmar 
por credulidad u otro motivo lo que efectivamente no les constaba , ó 
con la de ignorar por negligencia lo que debían saber para sus declara- 
ciones , serán castigados con uno á tres años de reclusión ó prisión. 

Art. 55c. Cuando los funcionarios públicos eclesiásticos ó civi- 
les hubieren sido engañados á consecuencia de documentos de tal mo- 
do falsificados que no induzcan sospecha alguna, quedarán libres de 
toda responsabilidad, y los que suplantaron ó contrahicieron los do- 
cumentos, sufrirán la pena de falsarios. Mas si los documentos fuesen 



tales que 6 por su naturaleza ó por falta de requisitos legales debían 
inducir sospecha en contra de ellos, los funcionarios públicos, ecle- 
siásticos d civiles que en su consecuencia autoricen, permitan ó coo- 
peren al matrimonio ilegítimo, serán suspensos de su empleo ó carero, 
y de las temporalidades por uno á seis años , y sufrirán un arresto de 
cuatro á diez y ocho meses , ó pagarán una multa de sesenta á tres- 
cientos duros , según el mayor ó menor vicio 6 defecto de los do- 
cumentos. 

Art. y* i. Todas las penas de este capítulo son aplicables del 
mismo modo en los casos respectivos siempre que contraiga matrimo- 
nio algún presbítero , diácono , ó subdiácono , ó algún regular profeso. 

CAPITULO IV. 

De los matrimonios clandestinos ó faltos de ¡as previas solem- 
nidades debidas » 

Art. 552. Matrimonios clandestinos son aquellos que se contraen 
sin las formalidades que ha establecido la Iglesia , y han reconocido d 
reconocieren en adelante como esenciales y necesarias las leyes del 
reino ; los cuales por lo tanto son nulos , en cuanto á los efectos ci- 
viles. El que contrajere algún matrimonio de esta clase, sufrirá una 
reclusión de cuatro á seis años. 

Art. 5 <5 3. Esta pena se reducirá á un arresto de cuatro á ocho 
meses , si después del delito , y antes de la sentencia , se contrajere de 
nuevo d revalidare el matrimonio con todas las formalidades de de- 
recho. 

Art. 554. El provisor, vicario eclesiástico , párroco, notario ó 
cualquiera otro funcionario público eclesiástico o civil que por razón 
de su ministerio interviniere á sabiendas en la celebración de algún 
matrimonio clandestino , será privado de sus destinos y temporalida- 
des , con inhabilitación perpetua de obtener otros , y sufrirá ademas 
la pena de tres á cinco años de presidio. 

Art. 5^. Los testigos que á sabiendas concurrieren al propio 
objeto, sufrirán la misma pena que las personas que contraigan el ma- 
trimonio clandestino. 

Art. 556- Si á la clandestinidad del matrimonio por falta de las 
formalidades precisas se añadiere para celebrarlo el engaño de supo- 
ner funcionario público, eclesiástico ó civil al que realmente no lo 
sea, el autor de la suposición, si fuere de los comprendidos en los ar- 
tículos 552,' 553 y 554 , sufrirá dos años mas de la respectiva pena 
que en ellos se señala. Si no lo fuere , será castigado del mismo modo 
que el que se finja funcionario público con arreglo al artículo 447. 
A los testigos sabedores de la ficción se les aumentará un año mas de 
la pena en que incurran por el artículo precedente. 
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Art. ( j 7. Los menores de edad qne contrajeren matrimonio sin 
las licencias necesarias que deben obtener con arreglo al código civil, 
sufrirán una reclusión de seis meses á dos años. 

Art. 558. Los funcionarios públicos eclesiásticos ó civiles, í 
quienes tocare intervenir en los matrimonios, que autorizasen ó per- 
mitiesen que se contraigan por personas no- habilitadas con la licen- 
cia que la ley requiere, ó cooperasen á ellos con conocimiento de 
esta falta, serán suspensos de empleo y sueldo ó temporalidades por 
cuatro años , y desterrados por igual tiempo de la provincia en que 
ejercieren su destino. 

Art. 5 5 9. Los que celebraren el matrimonio violentando al pár- 
roco, ó sorprendiéndole con testigos prevenidos al efecto, serán casti- 
gados ellos, y los testigos que á sabiendas concurran á esta sorpresa, 
con arreglo á los artículos 552, 553 y i í 5 > si el matrimonio fuere 
nulo por otra causa Si no lo fuere, se impondrá á unos y otros una 
prisión ó reclusión de cuatro á diez y ocho meses; sin perjuicio en 
ambos casos de cualquier otra pena que. merezca la violencia que se 
hubiere cometido. 


Disposición común d los dos c apítidos precedentes. 

Art. 560. Todo el que habiendo incurrido en el delito de biga- 
mia, ó de matrimonio clandestino, se arrepintiere y retrajere volun- 
tariamente de él, antes de consumar el matrimonio ilegítimo, ó de 
cohabitar con el otro contrayente , obtendrá una rebaja de la mitad 
de la pena que le corresponda con arreglo á los artículos 543 , 544, 
546 , 552 y 553. 

CAPITULO V. 


Del desacato de los hijos contra la autoridad de sus padres , 
y del de. los menores de. edad, contra sus tutores , curadores 
6 parientes á cuyo cargo estuvieren . 


Art. 561. El hijo ó hija que hallándose bajo la patria potestad 
se ausentare de su casa sin licencia de su padre, ó cometiere esceso 
grave , ó' notable desacato contra su padre c 5 su madre , ó mostrare mala 
inclinación que no bastasen á corregir las amonestaciones y modera- 
dos castigos domésticos v podrá ser llevado por el padre ante el alcal- 
de del pueblo para que le reprenda, y le haga conocer sus deberes. 

Art. 562. SÍ después de esto el hijo 6 hija reincidiere en las 
mismas faltas , podrá el padre ponerlos , con conocimiento y auxilio 
del alcalde, en una casa de corrección por espacio de un mes a un ano. 

Art. ^63. Igual autoridad tendrá la madre en caso de ser viuda, 
y en delecto de los padres el abuelo ó abuela viuda. 

Art. 564, Si las faltas referidas se cometieren por hijos mayores 
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de diez y siete años que no estuviesen emancipados viviendo el padre, 
ó que no hayan, llegado á la mayor edad viviendo solo la madre , ó 
el abuelo ó abuela viuda , la pena de reincidencia , después de la primera 
reprensión del alcalde , será también , con conocimiento y auxilio de 
este , la de una casa de corrección por espacio de seis meses á dos años. 

Art. 565. Cuando las faltas llegaren á ser injurias graves, ultra- 
jes ó malos tratamientos de obra de los hí jos o nietos contra los pa- 
dres ó abuelos, aunque hayan salido de la patria potestad, podrán ser 
consideradas como justa causa de exheredacion según las disposiciones 
del código civil, sin perjuicio de las penas prescritas en los títulos pri- 
mero y "segundo de la segunda parte. 

Art. 566. Si tanto la primera como la segunda queja dimanare 
de padre ó madre que hubieren pasado á matrimonio posterior al en 
que tuvieron el hijo ó hija de quien se quejan, entonces la aplicación 
de las respectivas penas de los artículos 562, 563 y 564, penderá 
de la disposición del alcalde, instruyéndose previamente de la certeza 
de ios hechos y del influjo que en las quejas pueda tener el desafecto 
del padrastro b la madrastra para con sus entenados. 

Art. 67. Lo mismo que se previene en el artículo anterior se 
observará cuando las quejas procedieren de tutores , curadores, ó pa- 
rientes á cuyo cargo estuviesen los pupilos ó menores de edad. 

: Art. 568. En todo caso que la queja fuere infundada, y por el 
contrarío resulte que los hijos, pupilos 6 menores hayan sido maltra- 
tados indebidamente, 6 inducidos á escesos o caprichos irregulares, 
el alcalde reprenderá por la primera vez al culpable, y procurará con 
prudencia poner orden para que se restablezca la buena armonía en la 
familia ; sin perjuicio de que si esto no bastase, se proceda á las demas 
providencias á que hubiese lugar , con arreglo al código civil , ya para 
la emancipación de los hijos, ó ya para separar los pupilos y menores 
del poder de sus madres, parientes á cuyo cargo estuviesen , tutores y 
curadores, y sin perjuicio también de las demas acciones competentes 
por el abuso en el manejo de estos. 

CAPITULO VI. 

r ■ 

De las desavenencias y escándalos en los matrimonios. 

Art. 569. Lo dispuesto en el artículo 56 1 del capítulo preceden- 
te es aplicable á la autoridad de los maridos respecto de sus mugeres, 
cuando estas incurriesen en las faltas de que allí se trata. 

Art. 570. Si i pesar de la reprensión del alcalde reincidiere la 
muger en iguales faltas, deberá aquel, si lo requiere el marido, y re- 
sultan ciertos los motivos de su queja, poner á la muger en una casa 
de corrección que elija el marido, y por el tiempo que este quiera, 
con tal de que no pase de un ano. 



Art. í 71. Cuando el marido por su conducta relajada, o por 
sus malos tratamientos á la muger , diere lugar á justas quejas de parte 
de esta , será reprendido también la primera vez por el alcalde; y sí 
reincidiere en sus escesos, será arrestado d puesto en una casa de cor- 
rección por el tiempo que se considere proporcionado , y que tam- 
poco pasará de un ano, á lo cual se procederá en virtud de nueva 
queja de la muger , si resultase cierta» 

Art. 572. En el caso de escándalos mutuos por parte del marido 
y la muger, los cuales sean repetidos á pesar de las reprensiones y 
amonestaciones del alcalde, serán arrestados ambos cónyuges, ó pues- 
tos en una casa de corrección por el tiempo que parezca conveniente, 
con tal de que no pase tampoco de un ano. Pero se encarga en este pun- 
to á todas las autoridades la mayor circunspección y prudencia, oara 
que no interpongan su oficio en las desavenencias interiores de los ma- 
trimonios, sino es mediando escándalo público , ó por acción de parte 
legítima , ni dejen aun en tales circunstancias de apurar todos los me- 
dios de conciliación antes de llegar á imponer pena alguna, y de dar 
lugar á que se ejerciten los recursos civiles que las leyes otorgan para 
la separación de los casados y de sus bienes. 

TITULO VIII. 


DE LOS QUE REHUSAN AL ESTADO LOS SERVICIOS QUE LE DEBEN. 


CAPITULO UNICO. 

Art. 573. El que contraviniendo á la obligación que todos los 
españoles, sin distinción alguna, tienen de contribuir para las necesi- 
dades del. Estado en proporción de sus haberes, se negare á pagar la 
cuota que en el reparto de contribuciones públicas le hubiese tocado, 
después de apurados todos los trámites legales para rectificarla , ó no 
queriendo usar de ellos, sufrirá el recargo de la mitad mas de dicha 
cuota por via de multa, y será apremiado á satisfacer una y otra can- 
tidad. 

Art. 574. El que cometiere algún fraude para no pagar la cuota 
que legítimamente le corresponda, ocultando ó disminuyendo mali- 
ciosamente sus bienes, rentas ó utilidades, pagará ademas de. dicha 
cuoia una multa equivalente al importe de lo que hubiere rebajado u 
ocultado para disminuir aquella. 

Art. í 7). Si contribuyeren al fraude con declaraciones falsas al- 
gunos testigos ó peritos nombrados para la tasación de bienes , valua- 
ción de utilidades, ó reparto de la contribución, sufrirán todos ellos 



(l I6 ) r 

tnancomunadamente otra multa igual á la prescrita en el artículo an- 
terior ; sin perjuicio de la pena en que incurran por su falsedad. 

A rt. 57 6. El que asimismo conrr&viniendo á la obligación que 
todo español tiene de defender la patria con las armas cuando sean 
llamados por la ley, se negare al servicio en el ejército ó armada , d 
milicia nacional activa 6 local cuando le toque, sufrirá el aumento de 
la tercera parte á la mirad mas del tiempo que le correspondía. 

Art. 577. El que usare de algún- fraude para eximirse de dicho 
servido, sufrirá, ademas de la pena del artículo precedente , una mul- 
ta de cinco á treinta duros; y si para ello se lisiare ó inutilizare vo- 
luntariamente de modo que no pueda servir, sufrirá una prisión <5 re- 
clusión de la mitad del tiempo que hubiera debido estar en el servi- 
do, siendo el del ejército permanente ó armada; de una cuarta parte 
si fuere el de la milicia nacional activa, y de una sesta siendo el de la 
local ; y en cualquiera de estos casos se le condenará ademas á pagar 
un sustituto. Si el fraude de que usare fuese certificación falsa de fa- 
cultativo sobre enfermedad 6 inhabilidad, 6 alteración de una certifi- 
cación verdadera para acomodarla á otra persona diferente, sufrirá 
respectivamente, ademas déla pena del artículo anterior, la señalada 
en los artículos 41 2 , 413 y 414. Los testigos y facultativos que con- 
currieren á la exención injusta con falsas declaraciones, ó con certifi- 
caciones falsas, serán castigados con arreglo á los capítulos tercero, 
cuarto y sétimo, título quinto de esta primera parte. 

Art. 578. Cualquier funcionario publico, sea de la clase que 
fuere , que abusando de sus funciones eximiere ó contribuyere á que 
se exima del servicio militar alguna persona obligada á él , sabiendo 
que esta no tiene ninguna excepción legítima, sufrirá, ademas de ia 
pena de prevaricador , un destierro del pueblo de su domicilio por el 
tiempo que debiere ó hubiere debido servir la persona injustamente 
eximida. 

Art. 5 79. El que contraviniere á la obligación que todos los es- 
pañoles, sin distinción de clases ni estados, tienen de concurrir al 
servicio de bagages y alojamientos, se negare á prestarlo cuando le 
corresponda en la forma que la ley haya resuelto, y después de haber 
sido desestimadas por la autoridad local inmediata las razones en que 
fundase su agravio, si creyere que se le irroga alguno en cualquier 
caso perentorio, será apremiado á verificar el servicio, ó satisfacer el 
que otro individuo hubiese hecho por él , y pagará ademas una multa 
de uno á quince duros , 6 sufrirá un arresto de dos á treinta dias, 
sin perjuicio de que luego pueda elevar su queja al Gefe político de la 
provincia, para que si este la estimase justa, previa la información 

competente, dé la providencia que corresponda contra la autoridad 
local. 

Art. 580. El comandante de una fuerza armada, cualquiera que 
sea , que requerido legitímente por alguna autoridad política , econó- 
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mica ó judicial para emplear dicha tuerza en favor del sosiego pú- 
blico , arresto ó persecución de delincuentes, administración de jus- 
ticia , ó ejecución de las leyes, reglamentos d disposiciones de buen go- 
bierno, desatendiere ó eludiere el requerimiento, será castigado con 
arreglo á ios artículos 507 , i 08 y 509. 

Art. 581. Los que nombrados para Diputados en Cortes rehusa- 
ren desempeñar tan honorífico cargo, sin tener imposibilidad que se 
lo estorbe á juicio de las mismas, 6 se ausentaren de las Cortes sin 
licencia de estas , serán declarados indignos de la confianza de la Nación. 

Art. 582. El juez dé hecho que se negare á admitir y desempe- 
ñar este encargo , ó dejare de asistir sin causa legítima á un juicio des- 
pués de llamado por segunda vez á él, será reprendido, y pagará 
una multa de cinco á quince duros. 

Art. 583. El que se negare á ser elector , compromisario, escru- 
tador d secretario para elecciones de ayuntamientos , de Diputados de 
Cortes ó de provincia , 6 dejare de asistir a ellas sin causa legítima, 
sabiendo estar nombrado para aluuno de dichos cargos, y habiendo 
sido llamado por la autoridad , perderá el derecho de sufragio activo 
y pasivo en aquellas elecciones, y pagará una multa de cinco á vein- 
te duros. 

Art. 584. Los que se 'negaren á desempeñar el nombramiento 
que hubieren obtenido en debida forma para individuos de una dipu- 
tación provincial 6 ayuntamiento, ó para alcaldes de barrio o de cuar- 
tel , ó para cualquier otro destino que se contemple como carga con- 
cejil ó precisa entre los vecinos de un pueblo ó distrito , y los que fal- 
tando á alguna de estas obligaciones se ausentaren o dejaren de asistir 
sin causa legítima , á pesar del llamamiento de la autoridad , pagarán 
lina multa de cinco á cincuenta duros, y ademas serán apremiados á 
desempeñar su cargo, poniéndoseles en prisión hasta que obedezcan. 

Art. 585. El médico , cirujano , comadrón , matrona , boticario, 
sangrador 6 barbero que llamados y requeridos por autoridad compe- 
tente para hacer algún reconocimiento ó curación , ó para prestar la 
asistencia 6 auxilios propios de su arte, rehusaren desempeñar este 
servicio sin causa legítima que se lo impida, podran ser arrestados en 
el acto por cuatro a quince dias, pagarán una multa de dos á diez 
duros , y sin perjuicio de ser compelidos á obedecer lo que se les hu- 
biere mandado, serán suspensos del ejercicio de su profesión por uno 
á seis meses. Pero si cometieren este delito en el caso de no haber en 
e! pueblo otro facultativo que pueda suplir sus veces, ó en el de que 
aun cuando lo haya no dé la urgencia lugar á la dilación, y resul- 
tare efectivamente de la desobediencia un perjuicio de consideración 
contra alguna persona, ó contra la administración de justicia, será la 
pena de dos meses á un año de reclusión , con una multa de diez á 
cincuenta duros, y suspensión del ejercicio de la profesión por un 
ano mas. 
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Art. También podrá ser arrestado en el acto por cuatro á 

quince dias, y sufrirá una multa de dos á diez duros, el carpintero, 
herrero, albañil, agrimensor, contador ,6 cualquiera otro que en clase 
de perito de su respectivo arte ó profesión fuere llamado y requerido 
por autoridad competente para alguna Operación necesaria 6 útil á la 
administración de justicia ú otra de servicio público , y se negare á 
obedecer sin causa legítima que lo impida; entendiéndose esta pena 
sin perjuicio de que dichas personas sean competidas á obedecer lo 
que se íes hubiere mandado. Pero si de la desobediencia resultare un 
daño de consideración al servicio público 6 á la administración de jus- 
ticia, será castigado el reo con una multa doble mayor, y con una 
reclusión 6 prisión de dos á diez meses. 

Art. 587. El abogado ó procurador que sin motivo legítimo se 
negare á defender gratuitamente á los pobres, y el escribano que del 
mismo modo no quisiere actuar en las causas civiles ó criminales de 
estos , siempre que le tocare por el orden establecido en los respecti- 
vos tribunales o juzgados , pagarán una multa de cinco á treinta duros, 
y serán suspensos de su oficio por dos á seis meses. Iguales penas su- 
frirá el que voluntariamente abandonare dichas defensas ó causas, 
ó por falta de zelo y diligencia regular perjudicare á los interesados 
en ellas. 

Art. 58$. Los que Incurrieren en cualquiera de los casos del ar- 
tículo precedente, respecto á las causas en que deban intervenir de 
oficio, serán castigados con arreglo al capítulo nueve, título sesto de 
esta primera parte. 

Art. 589. Al que sin impedimento legítimo se negare á ser tes- 
tigo en una causa criminal, 6 á concurrir para declarar ante él juez, 
habiendo sido citado y requerido para ello, se le impondrí , ademas 
de obligarle á obedecer, una multa de cuatro á veinte duros, ó un ar- 
resto de ocho á cuarenta días, y se le apercibirá judicialmente. Si la 
causa fuere civil, el arresto o la multa se reducirán á la mitad , y se 
reprenderá al culpable. 

Art. 590. Los que por razón de su oficio ó por contratos que 
tengan celebrados , ó por los reglamentos respectivos ó disposiciones 
de policía estuvieren obligados á acudir en casos de incendio , naufra- 
gio, ruina ú otra calamidad 6 riesgo semejante para evitar ó remediar 
daños, y dejaren de practicarlo sin causa legítima que se lo impida, 
pagarán una multa de diez á quinientos duros; salvas las estipulacio- 
nes particulares en (os casos de seguros ó de otros conventos privados. 

Art. 191. Finalmente todo el que sin . justa causa, después de 
requerido por autoridad competente, se negare á preñar cualquier 
otro servicio publico, ademas de los espresamente referidos en este 
código, pagara una multa de uno á diez duros, ó sufrirá un arresto 
de dos á veinte dias ; sin perjuicio de que ademas se le obligue á obe- 
decer , o á pagar al que por él hubiere hecho aquel servicio. - 
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TITULO IX. 

DE LOS DELITOS Y CULPAS DE LOS IMPRESORES, LIBREROS 
Y OTRAS PERSONAS EN EL ABUSO DE LA LIBERTAD 

DE IMPRENTA. 


CAPITULO UNICO. 

Art. 5:92. Abusase de la libertad de imprenta de los modos 
siguientes: Primero: con impresos subversivos publicando máximas 6 
doctrinas que tengan una tendencia directa á destruir ó trastornar la 
religión del Estado ó la Constitución política de la Monarquía , ó 
incurriendo en el caso primero del artículo 210. Segundo: con im- 
presos incitadores á la rebelión , 6 ala sedición , ó d la turba- 
ción de la tranquilidad pública , incurriendo en los casos respecti- 
vos de los artículos 259, 296, 297 y 311. Tercero: con impresos 
incitadores directamente á la desobediencia , incurriendo en los 
casos de los artículos 323 y 325. Cuarto: con impresos incitadores 
indirectamente d la desobediencia , o d la inobservancia de la 
Constitución , provocando á ello con sátiras ó invectivas, según los 
artículos 215 y 324. Quinto: con impresos obscenos ó contrarios d 
las buenas costumbres , comprendidos en el artículo 53 2. Sesto: con 
libelos infamatorios , en que se injurié gravemente á alguna persona, 
conforme á ¡o declarado en el capítulo primero, título segundo de la 
segunda parte , fuera de los casos en que según el mismo capítulo no 
se comete injuria. Sétimo: con papeles injuriosos , en que se injurie 
levemente á alguna persona, conforme á lo declarado en dicho capítu- 
lo primero, título segundo de la segunda parte. Las penas de estos 
abusos serán respectivamente las señaladas en dichos capítulos y ar- 
tículos y en el 212 , 223 y 228. 

Art. 593. En el caso de libelo infama torio , cuya injuria se de- 
clarare ademas como calumnia, el responsable será castigado como reo 
de libelo infamatorio y calumnioso , con arreglo al misino capítulo 
primero , título segundo de la segunda parte. 

Art. 594. También se abusa" de la libertad de imprenta con im- 
presos en que se publiquen doctrinas ó máximas contrarias á alguno 
de los dogmas de la religión católica apostólica romana. En este caso 
toca la calificación á la autoridad eclesiástica competente con arreglo 
á las leyes, y se observará lo prescrito en el artículo 229. Abusase 
asimismo en el caso del artículo 230, cuya disposición se aplicará al 
que incurriere en él. 



Art. ^ 9 ' . Son responsables de los abusos sobredichos los autores 
ó editores de los impresos, á cuyo fin deberán unos ú otros firmar 
el original, que debe quedar en poder del impresor. 

Art. 596. Los impresores serán responsables del mismo modo 
que los autores ó editores: Primero: cuando siendo requeridos judi- 
cialmente para presentar el original firmado por el autor ó editor, no 
lo hicieren. Segundo: cuando ignorándose el domicilio del autor ó 
editor, llamado á responder en juicio, no de el impresor razón fija 
del espresado domicilio, 6 no presente persona abonada que responda 
del conocimiento del autor ó editor del impreso. 

Art. <íQ7. Los impresores que no pusieren en todo impreso sus 
nombres y apellidos y el lugar y año de la impresión , cualquiera que 
sea su volumen , serán castigados con la multa de quince a treinta du- 
ros, aunque los escritos no hayan sido denunciados 6 fueren declara- 
dos absueltos. La falta 6 falsedad de cualquiera de dichos requisitos 
se castigará lo mismo que si fuere total. Pero si omitieren 6 falsifica- 
ren alguno de estos en impreso en que recaiga alguna de las calificacio- 
nes espresadas en los artículos 592, 593 y 594 , pagarán la multa 
de ciento á„ doscientos duros , y serán ademas castigados como auxi- 
liadores del autor (5 editor. . - 

Art. ^98. Cualquiera que reimprima un impreso, sabiendo que 
estaba mandado recoger, 6 después de anunciada su condena al pu- 
blico con arreglo á la ley, sufrirá la misma pena impuesta, ó que se 
debiere imponer en virtud de la calificación. 

Art. 5 <99- El que en España imprimiere o reimprimiere libros 
escritos en idioma estrangero de los que actualmente se usan en Eu- 
ropa, y no de los conocidos con el nombre de lenguas antiguas 6 muer- 
tas, quédará sujeto en sus respectivos casos á la mirad de las penas 
que se señalan en los artículos anteriores si dichos libros fuesen com- 
prendidos en alguna de las espresadas calificaciones : pero esta disposi- 
ción no se entiende respecto de las obras peri dicas ni de los papeles 
sueltos de menos de cincuenta hojas que en idioma estrangero se im- 
priman ó reimpriman en España, los cuales en su caso quedarán su- 
jetos á las mismas penas que los que se imprimen en castellano. 

Art. 600. El que venda uno o mas ejemplares de algún impreso, 
sabiendo que estaba prohibido por el Gobierno con aprobación de las 
Cortes , 6 que estaba mandado recoger por la autoridad judicial , ó 
después de anunciada su condena al público con arreglo á la ley , pa- 
gará el valor de mil ejemplares del escrito á precio de venta. 

Art. 601. El que prohibido de la misma manera , ó mandado 
recoger un impreso , y requerido competentememe con arreglo á la 
ley , para que entregue los que tenga en su poder, ocultare el verda- 
dero número de estos, ó los trasladare fraudulentamente á otras manos, 
pagará la multa del valoren venta de quinientos ejemplares del impreso. 
Si con noticia de que este estaba mandado recoger , ó después de ser 
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notoria la primera declaración de ios jueces de hecho, en cuya vir- 
tud debía recogerse, se apoderase de los ejemplares existentes el au- 
tor, editor ó impresor responsable , pagará el que se hubiere apodera- 
do de ellos una multa del valor total de la impresión á precio de 
venta. Si fuere otra persona estraña la que en tales circunstancias se 
apoderase de dichos impresos, pagará una multa dei valor de diez de 
ellos en venta por cada uno de los que se llevase. 

Art. 602. Las penas de los dos precedentes artículos se redu- 
cirán á la mitad si el impreso estuviere en idioma estrangero de los 
que actualmente se usan en Europa. Respecto de cualquiera otra per- 
sona que conserve en su poder algún libro prohibido legalmente , co- 
mo contrarío á la religión, se observará lo prescrito en el artículo 232. 

Art. 603. No estando permitida la introducción de libros 6 pa- 
peles impresos en castellano en país estrangero, todo el que los ven- 
diere ó distribuyere en España, quedará por este solo hecho sujeto 
á la multa de quince á treinta duros; y sufrirá la deciento á doscien- 
tos, y será castigado como auxiliador del autor 6 editor, si los libros 
ó papeles se declarasen comprendidos en alguna de las calificaciones 
de los artículos 592, 593 y 594. 

Art. 604. Nadie sin espresa licencia de la autoridad local po- 
drá fijar en sitios públicos proclama, arenga ú otro discurso impreso 
al pueblo, bajo la multa de cuatro á diez duros 6 un arresto de ocho 
á veinte dias; sin perjuicio de cualquiera otra pena que merezca. Si 
el impreso qué fijare fuere comprendido en alguna de las calificacio- 
nes de los artículos 592 , 593 y 594, si se comprendiese en alguna de 
ellas el impreso, y no tuviere puesto el lugar y ano de la impresión, 
y el nombre y apellido del impresor, la persona que.se encontrare 
fijándolo , o se probase que lo ha fijado en dichos sitios públicos , ten- 
drá la misma responsabilidad que se impone al impresor por el artícu- 
lo 596, sin perjuicio de la pena contenida en este artículo. Pero sí 
manifestare y probare , ó se acreditare de otro modo, quién es el autor, 
editor d impresor del papel fijado en sitio público, y comprendido 
en alguna de las dichas calificaciones , sufrirá siempre el que se hallase 
fijándolo , ó lo hubiere fijado , la pena de este artículo, y se le cas- 
tigará ademas como auxiliador y fautor de los reos principales , sin 
perjuicio de que se imponga á estos la pena correspondiente. 


Q 
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PARTE SEGUNDA. 

DE EOS DELITOS CONTRA LOS T ARTICULARES. 

TITULO PRIMERO. 


DE LOS DELITOS CONTRA LAS PERSONAS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Del homicidio , envenenamiento , castración y aborto , y de los 

que incendian para matar * 

Art. 605. Los que maten á otra persona voluntariamente, con 
premeditación, y con intención de matarla, no siendo por orden de 
autoridad legítima, sufrirán la pena de muerte. Es homicidio volun- 
tario el cometido espontáneamente, á sabiendas, y con intención de 
matar á una persona, siendo indiferente en este caso que el homicida 
dé la muerte á otra persona distinta de aquella á quien se propuso 
hacer el daño. 

Art. 606. La premeditación 6 el designio de cometer la acción, 
formado antes de cometerla , existe en el homicidio voluntario : Pri- 
mero: aunque el previo designio de cometerlo se haya formado con 
alguna condición ó con alguna diferencia en cuanto al modo de eje- 
cutar el delito. Segundo: aunque se haya formado ei designio con re- 
lación á otra persona o á persona indeterminada. Tercero : aunque an- 
tes del homicidio se haya formado designio, no precisamente de ma- 
tar , sino de maltratar á una persona determinada 6 indeterminada, 
siempre que al tiempo de ejecutar el delito se unan en el reo la espon- 
taneidad y la intención actual de dar la muerte. 

Art. 607. En el homicidio voluntario se supondrá haber preme- 
ditación siempre que el homicida mate á sangre fría y sin causa, 6 con 
el fin de cometer tí ocultar otro delito, ó sin ser movido por alguno 
de los estímulos siguientes: Primero: por una provocación, ofensa, 
agresión , violencia, ultrage, injuria ó deshonra grave que en el acto 
mismo del homicidio se haga al propio homicida , ó á otra persona 
que le interese; en cuyo caso se comprende asi el que mate por esta 
provocación , como el que por ella promueva en el acto una riña ó pelea 
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de que remite la muerte del ofensor. Segundo: por un peligro ’ó ultraje 
<5 deshonra grave que fundadamente temad homicida en el acto mismo 
del homicidio contra sí propio ó contra otra persona que le interese. 
Tercero: por el robo , incendio, invasión , escalamiento ó asalto de una 
propiedad que el homicida vea cometer en el acto mismo del homici- 
dio. Cuarto: por el deseo de precaver 6 impedir cualquier otro delito 
grave que en el acto mismo del homicidio se esté cometiendo ó se va- 
ya á cometer contra la causa pública. Quinto : por el de sujetar en el 
propio acto del homicidio á un facineroso conocido, 6 al que acabe 
de cometer un robo, un homicidio, ó cualquiera otro delito grave, y 
vaya huyendo, y no quiera detenerse. Sesto: en los padres, amos y 
demas personas que tengan facultad legítima para castigar por sí á otros, 
se escluye también la premeditación cuando se escedan en el castigo 
por un arrebato del enojo que les causen en aquel acto las faltas ó es- 
cesós graves que hayan cometido las personas castigadas. Cualquiera 
que sea la provocación , ofensa ó injuria que mueva al homicida, no 
se eximirá este de la premeditación en el caso de que sin riña ni pelea 
corneta el homicidio, no en el acto mismo de la provocación, injuria 
ú ofensa , sino algún tiempo después , suficien te para obrar con reflexión. 

Art. 6o8. También se supondrá siempre en el homicidio volun- 
tarlo la intención de matar, escepto cuando el reo pruebe manifiesta- 
mente que no la tuvo, ó cuando por las circunstancias del suceso, 
por la clase y sitio de las Heridas ó golpes , 6 por la de los instru- 
mentos con que fueron causados, resulte que aunque el homicida se 
propuso herir ó maltratar á aquella persona, no tuvo la intención de 
darle la muerte. La intención de dar la muerte se supondrá siempre en 
el que espontáneamente y á sabiendas dispare contra otro arma de 
fuego ó de viento. 

Art. 609. Son asesinos los que maten á otra persona no solo 
voluntariamente, con premeditación y con intención de matarla, si- 
no también con alguna de las circunstancias siguientes: Primera: en 
virtud de dones ó promesas que se les hayan hecho previamente para 
que maten ó hieran á aquella persona , ó á otra en cuyo lugar se ha- 
ya tenido á la asesinada. Segunda: con previa asechanza, ya aguar- 
dando á la persona asesinada , ó á la tenida en lugar suyo , en uno o 
mas sitios para darle la muerte; ya observando la ocasión oportuna pa- 
ra embestirle; ya poniéndole espías ó algún tropiezo ó embarazo pa- 
ra facilitar la ejecución; ya buscando auxiliadores para el mismo fin, 
ó ya empleando de antemano cualquier otro medio insidioso para 
sorprender á dicha persona y consumar el delito. Tercera: con alevo- 
sía ó á traición y sobre seguro , ya sorprendiendo descuidada , dor- 
mida, indefensa ó desapercibida á la persona asesinada, ya llevándo- 
la con engano ó perfidia, 6 privándola antes de la razón, délas fuer- 
zas, de las armas 6 de cualquier otro auxilio pira facilitar el asesina- 
to; ya empeñándola en una riña ó pelea, provocada por el asesino 
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con ventaja conocida de parte de este, 6 ya usando de cualquier otro 
artificio para cometer el delito con seguridad <5 sin riesgo del agresor, 

6 para quitar la defensa al acometido. Cuarta : con sustancias ó bebi- 
das venenosas ó nocivas que á sabiendas se hayan aplicado á la perso- 
na asesinada, ó se le hayan hecho tomar, de cualquier modo que sea. 
Quinta: con la esplosion o ruina de materiales preparados para el ase- 
sinato ; ó con fuego que para matar á la persona se ponga en la casa 
<5 sitio en que se halle. Sesta: con tormentos ó con algún acto de fe- 
rocidad ó crueldad , bien se cause la muerte por alguno de estos acto?, 
bien se cometa alguno de ellos con el cadáver después de darle la muer- 
te. Sétima: con el fin de cometer cualquiera otro delito, <5 con el de 
castigar la resitencia que en la ejecución de este oponga la persona 
asesinada , ó con el de impedir que estorbe 6 embarace la misma eje- 
cución , oque lo descubra d detenga al delincuente después de co- 
metido. Los asesinos serán infames por el mismo hecho, y sufrirán 
ademas la pena de muerte. 

Art. 6io. Cometido el homicidio voluntario con cualquiera de 
las siete circunstancias sobredichas que constituyen el asesinato , se su- 
pondrá siempre la premeditación , sin embargo de cualquiera escepcíon 
que alegue el reo; y solamente se admitirá la de no haber habido in- 
tención de dar la muerte, si asi fuere, con arreglo á lo prevenido 
acerca de la intención en el artículo 6o8. 

Art. 6it. los salteadores y ladrones que de cualquier modo 
maten para robar ó hurtar, ó en el acto de hacer el robo ó hurto , ó 
después para encubrirlo ó salvarse, serán castigados como asesinos, 
cualquiera que fuere su intención y premeditación, sin escepíuar ca- 
so alguno. Todos los que concurran y cooperen al robo 6 hurto cuan- 
do lo hagan dos 6 mas , serán castigados como reos del asesinato que 
entonces se cometa ; escepto cuando resulte claramente quie'n lo come- 
tió en particular, y qué los demas no tuvieron parte alguna en el ho- 
micidio , ni pudieron remediarlo, ni dejaron de hacer cuanto les fue 
posible para impedirlo. 

Art. ó i 2 . Los que maten á un hijo, nieto ó descendiente suyo 
en línea recta , ó á su hermano ó hermana , ó á su padrastro ó ma- 
drastra, ó á su suegro <5 suegra, ó á su entenado ó entenada, ó á su 
yerno 6 nuera, ó á su tío ó tía carnal, ó al amo con quien habiten, 
6 cuyo salario perciban; la muger que mate á su marido, 6 el mari- 
do á su muger, siempre que unos y otros lo hagan voluntariamente, 
con premeditación, con intención de matar, y conociendo á la per- 
sona á quien dan muerte, sufrirán las mismas penas que los asesinos. 
Lsceptúanse lasmuge'res solteras 6 viudas que teniendo un hijo ilegíti- 
mo , y no habiendo podido darle a luz en una casa de refugio , ni pu- 
diendo esponerle con reserva, se precipiten á matarle dentro de las 
veinte y cuatro horas primeras del nacimiento, para encubrir su fra- 
gilidad; siempre que este sea á juicio de los jueces de hecho , y según 
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lo qne resulte, el único ó principal móvil de la acción , y muger no 
corrompida y de buena fama anterior la delincuente. Esta sufrirá en 
tal caso la pena de. quince á veinte y cinco años de reclusión y des- 
tierro perpetuo del pueblo en que cometió el delito , y diez leguas en 
contorno. 

Art. 613. Los que maten á su padre ó madre, ó á su abuelo u 
otro ascendiente en línea recta, voluntariamente, sabiendo quien es, 
y con intención de ma.arle o herirle o maltratarle, son parricidas, é in- 
fames por el mismo hecho, y sufrirán la pena de muerte en los térmi- 
nos prescritos contra el parricidio, aunque no resulte mas premedita- 
ción , d aunque preceda alguno de los estímulos que la esciuyen según 
el artículo 607. 

Art. 614. El que sin ser movido por ofensa ni injuria alguna pro- 
voque á otro á riña o pelea, y riñendo ó peleando le mate voluntaria- 
mente y con intención de matarle, sufrirá la pena del homicidio pre- 
meditado, aunque no haya traición ni alevosía. Si la hubiere, será 
castigado como asesino. 

Art. 6h. El que provocado por alguna ofensa, agresión, vio- 
lencia , injuria ó deshonra leve de las que no esciuyen la premeditación, 
promueva riña d pelea contra el ofensor, y riñendo o peleando con 
él , sin traición ni alevosía le mate voluntariamente con intención de 
matarle, sufrirá diez años de obras publicas, y cumplidos, será de- 
portado. El que incurra en igual caso provocado por ofensa, agresión, 
deshonra, ultraje ó injuria grave de lasque esciuyen la premeditación, 
sufrirá las penas del artículo 623. Si en cualquiera de estos dos casos 
hubiere traición 6 alevosía , será castigado el reo como asesino. 

Art. 616. El que provocado por otro á riña ó pelea la acepte 
voluntariamente, y riñendo o peleando con él sin traición ni alevosía, 
mate al provocador con intención de matarle, sufrirá la pena de seis 
á doce años de obras públicas, y destierro perpetuo del lugar en que 
cometió el delito, y veinte leguas en contorno. Si lo matare á trai- 
ción ó con alevosía, será castigado como asesino. Hay también ale- 
vosía y traición en el que aceptando voluntariamente una riña o pe- 
lea, aunque provocada por su contrario, la emprende con igual ven- 
taja conocida de parte suya, quitando al otro su defensa, ó incur- 
riendo en cualquiera otro de los casos comprendidos en la tercera 
circunstancia del artículo 609. 

A rt. 617. El que empeñado casualmente en una riña 6 pelea , aun- 
que no provocada,, y aceptada voluntariamente por él, y riñendo ó 
peleando ccn su con- ra rio sin traición ni alevosía, le mate con inten- 
ción de matarle, sufrirá la pena de seis á catorce anos de obras pu- 
blicas , y cuatro mas de destierro del pueblo en que cometiere el de- 
lito, y veinte leguas en contorno; salvas las exenciones contenidas en 
los artículos 619, 620, 621 , 622 , 623 y ó 24. 

Art.. 618. Cualquiera otro que mate á una persona voluntaria- 
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mente y con intención de macaría, aunque sea sin premeditación, su- 
frirá la pena de quince á veinte y cinco años de obras publicas , es- 
cepto en los casos de que tratan los dichos artículos ó 1 9 hasta el Ó24 
inclusive. 

Art. 619. El homicidio voluntario que alguno cometa en la per- 
sona de su hija, nieta 6 descendiente en línea recta, 6 en la de su 
muger, cuando la sorprenda en acto carnal con un hombre, 6 el que 
cometa entonces en el hombre que yace con ellas, será castigado' con 
un arresto de seis meses á dos años, y con un destierro de dos á seis 
años del lugar en que ejecutase el delito y veinte leguas en contorno. 
Si la sorpresa no fuere en acto carnal , stno en otro deshonesto y apro- 
ximado ó preparatorio del primero, será la pena de uno á cuatro años 
de reclusión, y de cuatro á ocho de destierro en los mismos términos. 

Art. 620. El que incurra en igual delito con respecto á una her- 
mana suya , o á su nuera ó entenada , ó al que encuentre yaciendo 6 
en acto deshonesto con alguna de ellas, sufrirá en el primer caso del 
artículo precedente una rec^isíon de dos á cinco años, y un destierro 
de cuatro á ocho en los términos espresados; y en el segundo una re- 
clusión de cuatro á ocho años, y un destierro de seis á diez, como 
prevenido. 

\ Ó2T. No estará sujeto á pena alguna el homicidio que se 
cometa en cualquiera de los cuatro casos siguientes: Primero: en el 
de la necesidad de ejercer la defensa legítima y natural de la propia 
vida, ó de la de otra persona contra una agresión injusta, en el acto 
mismo del homicidio , cuando no hay otro medio de repelerla. Se- 
gundo: en el de rechazar al agresor injusto que de noche invade vio- 
lentamente b trata de asaltar 6 incendiar casa, habitación ó heredad, 
ó rompe puertas, ó escala pared ó cerca. Tercero: en el de defen- 
der su casa , su familia y su propiedad , contra el salteador , ladrón 
ú otro agresor injusto, que abierta y violentamente trata de robar, in- 
cendiar, Invadir, ó hacer algún daño á las personas, aunque sea de 
dia, siempre que no haya otro medio de impedirlo. Cuarto: en el 
de defender la libertad propia ó la de otra persona contra el que in- 
justa y violentamente trata de quitársela , arrebatando al homicida , o 
■á la persona que este defienda, ó haciéndoles otra fuerza material en 
sus cuerpos, siempre que no haya otro medio de impedirlo. Si resul- 
tare esceso, ligereza u otra culpa en el uso de la defensa legítima, 6 
porque fuere leve el daño que amenazase en la agresión , 6 porque el 
homicida hubiere tenido otros medios de evitarlo, sin necesidad de 
matar al agresor, sufrirá el que cometa el homicidio en estos casos 
■una reclusión de seis meses á cuatro años, y de dos. á cuatro años 
de destierro del lugar en que ejecutase el delito, y veinte leguas en 
contorno. Los ladrones ú otros delincuentes á quienes sé persiga ó tra- 
te de contener en su fuga, ó se haga resistencia en la ejecución de su 
delito , no serán nunca comprendidos en la escepciotv de. defensa pro- 
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■pía con respecto al homicidio que cometan , y siempre se les aplica- 
rá por él la disposición de los artículos 609 y 611. 

* Art. 622. El que cometa un homicidio en el acto de rechazar 
al agresor injusto que de día invade violentamente, ó trata de asaltar 
casa", habitación 6 heredad , ó rompe puerta , ó escala pared 6 cerca, 
bien 'sea del homicida, bien de otra persona que le interese, fuera de 
los casos esceptuados en el artículo 621; el que mate al que lo provo- 
ca, en el acto mismo del homicidio, con golpes, heridas, úotra vio- 
lencia grave contra la persona del homicida, 6 de otro que le intere- 
se , no siendo en alguno de dichos casos esceptuados , sufrirán una re- 
clusión de seis meses á cuatro años , y un destierro de dos á cuatro 
años del lugar del delito y veinte leguas en contorno. 

Art. ó 23. El que mate al que lo provoca por alguna otra ofen- 
sa , injuria 6 deshonra grave , que fuera de las espresadas en los cuatro 
últimos artículos haga en el acto mismo del homicidio, bien al pro- 
pio homicida , bien á otro que le interese , sufrirá una reclusión de 
dos á diez años y cuatro mas de destierro en los términos espresados. 
Iguales penas sufrirá el que mate á otro con el fin de evitar algún pe- 
ligro , ultraje, violencia o deshonra grave , que fuera de los espresa- 
dos en dichos cuatro artículos tema fundadamente en el acto mismo 
del homicidio, sea contra sí propio, 6 contra otra persona que le in- 
terese. 

Art. 624. Los que cometan un homicidio por deseo de precaver 
ó impedir un delito grave que en el acto mbmo del homicidio se es- 
té cometiendo , ó se vaya á cometer contra la causa publica , ó por el 
de sujetar en el propio acto á un facineroso conocido, 6 a! que .acabe 
de cometer un robo, un homicidio ó cualquiera otro delito grave, y 
vaya huyendo, y no quiera detenerse, no sufrirán pena alguna en el 
caso de que á juicio de los jueces de hecho resulte que no hubo mas 
que zelo en la acción , que la requirió la gravedad y trascendencia del 
delito, y que no hubo otro medio para precaverlo ó impedir la fuga 
del delincuente. Pero si hubiere habido otro medio, 6 el delito no fue- 
re de tanta trascendencia y gravedad que baste á justificar el homici- 
dio, ó resultare en el autor de este alguna ligereza, esceso ú otra cul- 
pa, se le impondrá una reclusión de uno á ocho años, y un destier- 
ro de dos á cuatro del lugar del suceso , y veinte leguas en contorno. 
Si resultare no haber sido mas que un pretesto el deseo de evitar el 
delito ó el de sujetar al delincuente , ó haber habido malicia de parte 
del homicida , será este castigado con arreglo á los artículos 605 , 609 
y 6t8 según las circunstancias de la acción. 

Art. 625. Los padres ó abuelos que escedíéndose en el derecho 
de corregir á sus hijos ó nietos cuando cometan alguna falta, maten á 
alguno de estos en el arrebato del enojo, serán considerados siempre, 
y castigados como culpables de homicidio involuntario cometido por 
ligereza. Cualquiera otro que escedíéndose en igual derecho, cuando 
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legítimamente le competa, incurra en el propio delito con respecto á 
sus criados, discípulos ú otras personas que esten á su cargo y direc- 
ción , será castigado, según el caso respectivo, con arreglo á las dis- 
posiciones generales de este capítulo. 

Art. ó 26. El que mate á otro sin intención de matarle, pero 
con la de maltratarle ó herirle, será reo de homicidio involuntario , y 
sufrirá la pena de ocho á catorce años de obras públicas , con des- 
tierro perpetuo del lugar del delito, y veinte leguas en contorno. Si 
lo hiciere de este modo, pero con alguna de las siete circunstancias 
que constituyen el asesinato, se le impondrá la pena de catorce á 
veinte y cinco años de obras públicas, con infamia é igual destierro. 

,Art. 627. El que por ligereza, descuido, imprevisión, falta de 
destreza en el manejo de algún arma , equivocación , contravención á 
las reglas de policía y buen gobierno , o por otra causa semejante que 
pueda y deba evitar, mate involuntariamente á otro, ó tenga aunque 
involuntariamente la culpa de su muerte, sufrirá un arresto de tres 
meses á dos años , y otros dos años mas de destierro del lugar del 
delito, y veinte leguas en contorno. 

Art. 628. Si el homicidio involuntario fuese puramente casual , y 
de una manera irremediable por parte del autor , no tendrá este res- 
ponsabilidad alguna. 

Art. 629. En todos los casos de que tratan los veinte y cuatro 
artículos precedentes es indispensable para que haya homicidio , que 
la persona contra quien se cometa muera por efecto y por consecuen- 
cia natural de las heridas, golpes 6 violencias que se le hayan causa- 
do, dentro de los sesenta dias siguientes á aquel en que se hubiere co- 
metido el delito. Si después de dicho término se verificare la muerte 
de resultas de las heridas ó violencias, el reo no sufrirá sino la pena de 
trabajos perpetuos , si hubiere incurrido en caso que tenga señalada la 
de muerte. Si el caso fuere de menor pena que la capital, se impon- 
drá al reo una tercera parte menos del tiempo de obras públicas , re- 
clusión , arresto 6 destierro, que respectivamente se le impondría si 
la muerte hubiera sucedido en el término prefijado. Esceptuanse los 
salteadores, ladrones y demas que para cometer ó encubrir otro de- 
lito, o para salvarse después de cometerlo, hieran o maltraten á al- 
guna persona, los cuales serán castigados como reos de homicidio, 
siempre que la persona maltratada muera de resultas ó por efecto de 
las heridas ó violencias dentro de los seis meses siguientes al dia en 
que se le hubiesen causado. 

Art. 6^0. En el caso de que dentro de los sesenta dias ó des- 
pués de ellos muera el herido 6 maltratado , constando no ser mor- 
tales de modo alguno los golpes ó heridas, y no haber sido la muerte 
efecto de ellas, sino de la impericia de los cirujanos, de algún esceso 
del herido, 6 de otro accidente casual é inconexo con ei delito, no 
será castigado el reo como homicida, sino como autor de heridas ó 
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golpes de los de mayor gravedad, con arreglo al artículo 642 del ca- 
pítulo siguiente ; salvas las modificaciones y escepciones que el mismo 
capítulo contiene en los casos respectivos. 

Art. 631. Todo el que mate á otro de cualquier manera que 
sea , escepto en los casos en que la ley le exima de toda pena ó res- 
ponsabilidad , sufrirá como parte de castigo el de pagar, si tuviere bie- 
nes , una pensión á la viuda é hijos de la persona muerta, mientras 
no lleguen á casarse, equivalente al importe de uno á tres jornales 
comunes , según sean las facultades del homicida , las ganancias que 
hiciere el muerto, y el número y situación de su familia. 

Art. 632. En todos los casos de homicidio en riña 6 sin pre- 
meditación 6 involuntario, por los cuales no incurra el reo sino en 
penas de obras públicas, reclusión, arresto ó destierro, se le impon- 
drá una cuarta parte menos del tiempo respectivo , siempre que des- 
pués de causar las heridas ó golpes socorra el mismo en el acto al 
herido, 6 le proporcione personalmente algunos auxilios en aquel 
estado. 

Art. 633. El que sin orden 6 permiso de autoridad legítima 
entierre, encubra ú oculte de cualquier manera el cadáver de una 
persona muerta de resultas de heridas 6 de otra violencia , y con se- 
ñales estertores de ella , sufrirá una prisión de cuatro meses á dos- 
años, sin perjuicio de ser castigado con las penas de cómplice, au- 
xiliador ó encubridor del delito principal , si resultare haber incur- 
rido en alguno de estos conceptos. El que del mismo modo entierre, 
oculte ó encubra un cadáver, aunque no tenga señal esterior de vio- 
lencia, sufrirá un arresto de ocho días á dos meses, ó una multa de 
cuatro á treinta duros. 

Art. 634. El que á sabiendas, y con el fin de matar á otra per- 
sona le aplique ó le haga tomar de cualquier modo sustancias d bebi- 
das venenosas ó nocivas, aunque no llegue á causar la muerte, sufri- 
rá la pena de trabajos perpetuos. 

Art. 635. Si resultare que el haber aplicado ó hecho tomar h 
sustancia 6 bebida venenosa nociva no fue con el fin de matar á 
aquella persona, sino con el de causarle alguna enfermedad, ó poner- 
la en estado de demencia, será infame el reo, y sufrirá la pena de 
quince á veinte y cinco años de obras públicas, con destierro perpe- 
tuo del lugar del delito, y veinte leguas en contorno. Si del delito 
proviniere efectivamente la demencia de la persona , 6 la alteración de 
su juicio ú otra enfermedad ó lesión que pasando de seis meses no 
esceda de un año, sufrirá el reo con la infamia diez años de obras 
públicas , y después será deportado. Si la lesión pasare de un año , su- 
frirá la pena de trabajos perpetuos. Y si dentro del término de los 
sesenta días siguientes al en que se dio la sustancia ó bebida venenosa. 

6 noctva resultare por efecto de ella el fallecimiento de aquel á quien 
se dio, sufrirá el reo la pena de muerte. 
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Art. 636. El que á sabiendas y con objeto de matar á una per- 
sona , ó de causarle demencia ú otra enfermedad , le dé en lo que va- 
ya á comer ó beber, 6 tomar de otro modo, alguna sustancia vene- 
nosa ó nociva, aunque no llegue á tomarla efectivamente aquella per- 
sona, será también infame, y sufrirá la pena de doce á veinte años 
de obras públicas, con destierro perpetuo del lugar del delito, y 
veinte leguas en contorno. Si no hubiere llegado á dar el veneno ó la 
sustancia nociva en lo que vaya á comer, beber ó tomar de otro mo- 
do la persona contra quien se dirija, sino únicamente á prepararlo 
para dárselo , sufrirá !a pena de seis á doce años de obras públicas con 
igual destierro Pero si en cua'quiera de los dos casos de este artículo, 
y antes de consumarse y descubrirse el delito , desistiere de él su au- 
tor voluntariamente, ó hiciere que no tenga efecto alguno , será re- 
prendido, y no sufrirá mas pena que la de quedar por dos años bajo 
la inmediata vigilancia de las autoridades. 

Art. 637. El que sin intención de matar ni hacer daño á una 
persona, y solo para inspirarle alguna afición o desafecto, le aplique ó 
haga tomar droga ó confección que pueda ser nociva á la salud, será 
castigado según el daño que resulte , como si causare heridas ó golpes. 

Art. 638. F 1 que no siendo cirujano, y por razón de enferme- 
dad que lo requiera, castre voluntariamente y á sabiendas , o inutilice 
de cualquier modo alguno de los órganos de la generación, ániño ó 
niña que no haya llegado á la pubertad, ó cometa con violencia igual 
delito contra una persona mas adulta, aunque no llegue á causar la 
muerte, sufrirá la pena de trabajos perpetuos Si lo hiciere en perso- 
na que haya pasado de la pubertad , consintiéndolo ella, sufrirá diez 
años de obras públicas, y después será deportado. Pero el q e come- 
ta esta acción provocado por algún ultraje violento que se haga á sn 
pudor en aquel acto mismo, sufrirá un arresto de seis meses á dos 
años. Y si la hubiere cometido por la necesidad legítima de defen- 
derse , y por no tener otro medio para ello , no quedará sujeto á res- 
ponsabilidad alguna. 

Art. 639. El que empleando voluntariamente y á sabiendas ali- 
mentos, bebidas, golpes, 6 cualquier otro medio análogo, procure 
que alguna muger embarazada aborte, sin saberlo ni consentirlo ella, 
sufrirá una reclusión de dos á seis años. Si lo hiciere con consenti- 
miento déla muger, será la reclusión de uno á cuatro años; si re- 
sultare efectivamente el aborto, sufrirá el reo una reclusión de seis á 
diez años en el primer caso , y de cuatro á ocho en el segundo. Pero 
si es un médico, cirujano, boticario, comadrón ó matrona, el que 
á sabiendas administra, proporciona ó facilita los medios para el 
aborto, sufrirá, si este no tiene efecto, la pena de cinco á nueve 
años de obras públicas, y de ocho á catorce si lo tuviere, con in- 
hábil i ación perpetua en ambos casos para volver á ejercer su profesión. 

Art. 640. La muger embarazada que para abortar emplee á sa- 



blendas alguno de los medios espresados, y aborte efectivamente, su- 
frirá una reclusión de cuatro á ocho años. Pero si fuere soltera 6 viu- 
da no corrompida y de buena fama anterior, y resultare á juicio de 
los jueces de hecho que el único y principal móvil de la acción fue 
el de encubrir su fragilidad, se le impondrán solamente uno á cinco 
años de reclusión. 

Art. 641. El que voluntariamente, á sabiendas, y con el fin de 
matar á otro ó hacerle otro daño en su persona , ponga fuego en ca- 
sa, habitación ó sitio en que se halle el acometido, aunque no lle- 
gue á causar la muerte ni el daño que se proponga , sufrirá la pe- 
na de trabajos perpetuos. 


CAPITULO II. 

De las heridas , ultrajes y malos tratamientos de obra . 

Art. 642. El que voluntariamente hiera , dé golpes , 6 de cual- 
quier otro modo maltrate de obra á otra persona con premeditación 
y con intención de maltratarla , lisiándole brazo , pierna u otro miem- 
bro ú órgano principal, ó cualquiera parte del cuerpo, de manera que 
le produzca una enfermedad de por vida, ó la pérdida de alguno de sus 
órganos ó miembros, 6 una Incapacidad perpetua de trabajar como 
antes, será castigado con la pena de ocho á doce años de presidio, y 
destierro perpetuo del lugar del delito y veinte leguas en contorno- 
Si lo hiciere con alguna de las siete circunstancias que constituyen 
asesinato , sufrirá la pena de doce á veinte años de obras públicas, 
con infamia y con igual destierro. 

Art. 643. Si fuere temporal , y pasare de treinta días la enferme- 
dad 6 incapacidad de trabajar como antes , que resultare de la heri- 
da , golpe ó mal tratamiento de obra cometido voluntariamente , con 
premeditación y con intención de maltratar, sufrirá el reo la pena de 
seis á diez años de reclusión. Si la enfermedad ó incapacidad de tra- 
bajar como antes no llegare á treinta dias, y pasare de ocho , se cas- 
tigará al reo con tres á siete años de reclusión. Pero si mediare en el 
delito alguna de las circunstancias de asesinato , será la pena de siete 
á doce años de obras públicas en el primer caso, y de cuatro á ocho 
en el segundo. 

Art. 644. Si la enfermedad ó incapacidad de trabajar que resul- 
tare de la herida , golpe ó mal trato de obra no escediere de ocho 
dias , pasando de dos , la pena del agresor será de tres meses á un 
año de arresto ; y de un año á tres de reclusión si mediare alguna de 
las circunstancias de asesinato. 

Art. 64^. Si la herida, golpe ó mal trato de obra no causare en- 
fermedad ni incapacidad alguna de trabajar, ó la causare tal que no 
pase de dos dias, el agresor será castigado con un arresto de quince 
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días á dos meses ; y con doble mas tiempo si mediare alguna de las 
circunstancias de asesinato. 

Art. 646. Sin embargo, si en cualquiera de los casos de los 
dos últimos artículos mediare bofetada en la cara, ó palo dado, ú 
otro insulto hecho á persona honrada á presencia de otra ú otras , de 
manera que ademas de ¡a herida ó golpe se declare haber habido ul- 
traje , el tiempo señalado de arresto será doble de reclusión , tenien- 
do e en cons : deracion la clase de las personas y el sitio del ultraje. 
Tendrá se por ultraje todo mal tratamiento de obra que en la opínion 
común cause afrenta , deshonra, vituperio ó descrédito , 6 atente con- 
tra el pudor de una persona , ó manifieste escarnio ó desprecio de ella. 

Art. 647. ñi el ultraje no causare daño material á la persona que 
lo sufra , ni aren are contra su pudor directamente, se impondrá al 
reo un arresto de un mes á un año. El ultraje en los casos de los ar- 
tículos 64 1 y 643 será considerado como circunstancia agravante 
del delito principal- 

Art. 648. El que voluntariamente hiera , dé golpes, ultraje 6 
maltrate de obra á su padre , madre, ú otro ascendiente en línea rec- 
ta , conociendo quien es, y con intención de maltratarle, sufrirá en 
el caso del artículo 642 la pena de trabajos perpetuos 5 en los del 643 
y Ó44 la deportación con infamia, y en los del 64S , 646 y 647 la 
de seis á doce años de obras públicas , con igual infamia, y destierro 
perpetuo del lugar del delito y veinte leguas en contorno. 

Art. 649. El que del mismo modo hiera 6 maltrate de obra á su 
hermano ó hermana , padrastro 6 madrastra , suegro 6 suegra , tío ó 
tia carnal , 6 al amo con quien habite, ó cuyo salario perciba , si in- 
curriere en caso que según los artículos precedentes merezca pena de 
obras públicas 6 reclusión , sufrirá dos años mas que si cometiere el 
delito contra una persona estraña ; y si fuere caso de simple arresto, 
será de dóble tiempo el que sufra. Compréndese en este artículo la 
muger que á sabiendas hiera ó maltrate de obra á su marido , siempre 
que lo haga por medio de personas sobornadas , o con alguna otra de 
las circunstancias de asesinato. 

Art. ó 5 o. Los que deliberadamente para matar á otro pagaren 
6 sobornaren á una ó mas personas, o recibieren dones 6 promesas 
para ello , y llegaren á acometerle y herirle ó maltratarle de obra , ó 
á hacer que esto se verifique, aunque no resulte la muerte , serán in- 
fames, sufrirán diez años de obras públicas, y después serán depor- 
tados. Si el concierto no hubiere sido para matar, sino para herir ó 
maltratar, serán castigados los reos conforme á los artículos 642 has- 
ta el 64 y inclusive. 

Art. ,6)i. Los salteadores ó -ladrones que para robar 6 hacer al- 
guna otra fuerza , ó en el acto de cometer alguno de estos delitos , 6 
después para encubrirlos ó salvarse, hieran 6 maltraten de obra á otro 
en términos de causarle enfermedad ó incapacidad de trabajar como 
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antes , que pase de treinta días, ó le aten y dejen espuesto á la in- 
temperie, no quedando allí quien pueda socorrerle de pronto, ó ejer- 
zan con él algún acto de crueldad ó ferocidad, sufrirán la pena de 
trabajos perpetuos. Si las heridas 6 mal trato de obra fueren mas le- 
ves , y sus autores merecieren por el robo la pena de obras públicas, 
serán deportados después de estar en ellas diez años. 

Art. 6j 2. Tendráse por mal tratamiento de obra, y será casti- 
gado de la propia manera según el daño que resulte y las circuns- 
tancias con que se cometa: Primero: el susto peligroso dado á alguna 
persona á sabiendas , y con intención de hacerle daño , siempre que 
efectivamente le resulte alguno. Segundo : la omisión de cualquier acto 
prescrito por la ley , siempre que el que lo omitiere lo haga á sabien- 
das , y para que resulte daño á otra persona , resultando este daño 
efectivamente. 

Art. ó',}. El que á sabiendas atente contra la persona de otro 
para herirle ó matarle, ya embistiéndole con armas, 6 disparándole 
tiro ú otra cosa capaz ae hacerle daño , escepto si fuere en riña o 
pelea entre los dos , ya incitando 6 soltando contra él perro ú otro 
animal fiero ó peligroso, ya preparándole algún precipicio, ya de 
cualquier otro modo equivalente , aunque no llegue á realizarse el 
daño, sufrirá un arresto de ocho dias á seis meses; y se le podrá 
obligar ademas, á petición del ofendido y al prudente juicio de los 
jueces , si se considerase necesario, á que dé fiador de que observará 
una conducta pacífica, ó á que, sí no lo diere, salga desterrado por 
uno á tres años del pueblo en que resida el acometido y diez leguas 
en contorno. 

Art. 654- En cualquiera de los casos precedentes en este capítulo 
el agresor pagará no solamente todos los perjuicios y gastos de cura- 
ción , sino también una pensión al herido 6 maltratado durante su in- 
capacidad para trabajar como antes, equivalente al importe de uno á 
tres jornales comunes , con la consideración indicada en el artí- 
culo 631. 

Art. 6 55. Esceptúanse de las disposiciones de este capítulo los 
que hieran 6 maltraten de obra á otro en los casos que eximen de 
toda responsabilidad al homicida. 

Art. 656. También se esceptúan los que, aunque sea voluntaria- 
mente y con intención de hacer daño , hieran ó maltraten de obra á 
otro en los casos que eximen de la pena del homicidio voluntario, se- 
gún los artículos 619 , 620 , 622 , 623 y 624. Los que asi delincan 
serán castigados en los términos siguientes : El que según los artícu- 
los citados del capítulo anterior incurra en pena de arresto por el ho- 
micidio voluntario, no tendrá responsabilidad alguna por las heridas 
ó malos tratamientos de obra que haga en igual caso. El que por di- 
chos artículos incurra en pena de reclusión por el homicidio volunta- 
rio, sufrirá la tercera parte del tiempo de reclusión allí señalada en un 
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simple arresto por las heridas ó malos tratamientos de obra que haga 
en igual caso , siempre que produzcan al maltratado una enfermedad ó 
incapacidad de trabajar como antes, que pase de treinta dias , y pa- 
gará ademas los perjuicios y gastos de curación. Si las heridas ó ma- 
los tratamientos causaren enfermedad ó incapacidad de trabajar que 
pase de ocho días, ó llegue á ellos, será la pena de seis á treinta dias 
de arresto con igual pago ; y si fueren mas leves no tendrá el autor 
mas responsabilidad que la pecuniaria de los perjuicios y gastos de 
curación , y la de ser reprendido. Los que en los casos de riña ó 
pelea, sin traición ni alevosía, espresados en los artículos 615 , 616 
y 617, hieran ó maltraten de obra á otro voluntariamente y con in- 
tención , sufrirán la tercera parte del tiempo de obras publicas allí 
señalado en una reclusión, siempre que la enfermedad del herido 6 su 
incapacidad de trabajar pase de treinta dias. St fuere menor, sufrirán 
un arresto de ocho días á un año , pagando siempre los perjuicios y 
gastos de curación. 

Art. 657. Ei que involuntariamente hiera ó maltrate de obra á 
otro por ligereza , descuido ú otra causa que pueda y deba evitar , ó 
tenga del mismo modo la culpa , aunque involuntaria , de que otro 
sea herido ó maltratado , pagará también los perjuicios y gastos de la 
curación , y será reprendido. SI de la herida d mal tratamiento re- 
sultare al que lo sufra enfermedad 6 incapacidad de trabajar como an- 
tes , que pase de treinta dias , el culpable será castigado ademas con 
un arresto de seis días á un mes. 

Art. 65 8. Lo dispuesto en el artículo 62$ del capítulo anterior 
acerca de los que se escedan en el derecho de castigar por sí á otros, 
se aplicará del mismo modo si hirieren ó maltrataren de obra á al- 
guno de ellos ; escepto los padres y ascendientes en línea recta, los 
cuales no serán responsables en estos casos, sino cuando escediéndose 
de sus facultades , lisiaren á alguno de sus hijos b nietos en los tér- 
minos espresados en el artículo 642. Sí incurrieren en este delito, su- 
frirán un arresto de seis dias á un mes, conforme á lo que queda de- 
clarado. 

Art. 659. Los dueños ó encargados de perros ú otros anímales 
fieros ó peligrosos que hagan daño á alguna persona , serán castigados 
como reos de heridas involuntarias cometidas por ligereza 6 descuido, 
con arreglo al artículo 657, si hubiere procedido el daño de estar 
suelto el animal , ó de no tenerle con las precauciones debidas , ó de 
otra negligencia ó culpa del dueño. Si alguno de dichos animales fue- 
re muerto en el acto de hacer daño <5 de embestir á una persona , no 
tendrá el dueño acción alguna para quejarse. 

Art. 660. Lo dispuesto en el artículo 632 es aplicable á to- 
dos los casos de heridas y malos tratamientos de obra cometidos sin 
circunstancia de asesinato. 
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CAPITULO III. 


De las riñas y peleas aunque no resulte homicidio ni herida, 
y de los que provoquen 6 auxilien para ellas. 

Art. 66 i. En todo caso de riña ó pelea entre dos ó mas perso- 
nas , aunque no haya otra consecuencia ni uso de armas prohibidas, 
podrán ser arrestados en fraganti todos los que se encuentren riñendo 
ó peleando , hasta que el juez competente determine el caso como 
corresponda dentro de veinte y cuatro horas , si no hubiere méritos 
con arreglo 1 la ley para proceder por escrito á diligencias ulte- 
riores. 

Art. 662. El que en el acto de una injuria ú ofensa hecha á él 
mismo, ó á persona que le interese, provoque ai ofensor á riña ó pe- 
lea, no tendrá responsabilidad si la riña ó pelea no se verificare, 6 no 
resultare de ella daño alguno. El que sin ofensa ni injuria en los tér- 
minos espresados haga la provocación á riña 6 pelea, aunque esta no 
se verifique, sufrirá un arresto de ocho dias á dos mesés. Pero en am- 
bos casos se podrá obligar al provocador , á petición del provocado, 
y al prudente juicio de los jueces , si se considerase necesario , á que 
de fiador de que observará una conducta pacífica, ó á que si no lo 
diere, salga desterrado por uno á tres años del pueblo en que habite el 
provocado y diez leguas en contorno. 

Art. 663. Los padrinos , portadores á sabiendas de billetes 6 
carteles de provocación 6 concierto para la riña ó pelea , y cuales- 
quiera otros que auxilien 6 contribuyan voluntariamente á ella, serán 
castigados como auxiliadores y fautores del delito que se cometa ; y 
en el caso de que no resulte daño alguno de la riña , sufrirán también 
un arresto de ocho dias á dos meses. 

CAPITULO IV. 

De los raptos , fuerzas y violencias contra las personas; y de la 
violación de los enterramientos. 

Art. 664. Es raptor el que para abusar de otra persona, ó para 
hacerle algún daño , la lleva forzada contra su voluntad de una parte 
á otra, bien con violencia material, bien amenazándola ó intimidán- 
dola de una manera suficiente para impedirle la resistencia , bien to- 
mando el nombre o el carácter de autoridad legítima, <5 suponiendo 
una orden de esra. El que cometa este delito sufrirá la pena de cinco 
á nueve años de obras publicas; sin perjuicio de otra mayor que me- 
rezca si usare del engaño referido , 6 causare heridas ú otro mal tra- 
tamiento de obra en la violencia. Entiéndese incurrir en la pena de 
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este artículo como raptor con violencia e! que roba niño ó niña que 
no hubiese llegado á la edad de la pubertad, aunque su ánimo no sea 
abusar de ellos 6 causarles algún daño. 

Art. 665. El que con cualquiera otro engaño que el espresado 
en el artículo anterior, pero sin violencia ni amenazas, robe fraudu- 
lentamente á una persona que se deje llevar de buena fe sin conocer 
el engaño, sufrirá dos á seis años de obras públicas; sin perjuicio de 
otra pena á que se haga acreedor por el engaño que cometa. 

Art. 666. Si el reo abusare deshonestamente de la persona roba- 
da en cualquiera de los casos de los dos artículos precedentes contra 
la voluntad de ella, sufrirá ocho años mas de obras públicas y des- 
tierro perpetuo del pueblo en que habite dicha persona y veinte le- 
guas en contorno. Si ademas de robarla la maltratare de obra, d co- 
metiere contra ella otro delito , sufrirá también la pena respectiva al 
que cometa. 

Art. 667. Si la persona robada en cualquiera de los casos de los 
artículos 664 y 66; no hubiese parecido al tiempo de determinarse 
el juicio, ní diere razón de ella el robador, sufrirá este la pena de 
trabajos perpetuos: pero si pareciere después el robado, y resultare 
que el no haber parecido antes no fue por culpa del reo, saldrá este 
de los trabajos perpetuos , y no sufrirá mas que la pena que le corres- 
ponda con arreglo á los tres artículos precedentes. 

Art. 668. El que sorprendiendo de cualquier otro modo á una 
persona, y forzándola con igual violencia ó amenazas, 6 intimidán- 
dola de una manera suficiente para impedirle la resistencia, inten- 
te abusar deshonestamente de ella, sufrirá la pena del raptor, y 
ocho años mas de obras públicas, con igual destierro si consumare el 
abuso. 

Art. 669. Si fuere casada la muger contra quien se cometa la 
fuerza en cualquier caso de los artículos 664, 666 y 668 , ó el enga- 
ño de que trata el 665 , sufrirá el reo dos años mas de obras públi- 
cas, y el destierro en su caso durará también mientras viva el marido. 

Art. 670. En todos los casos de dichos cuatro artículos si se 
cometiere el delito contra muger pública, conocida como tal, se re- 
ducirá la pena á la mitad. 

Art. 671. El que abusare deshonestamente de niño ó niña que 
no haya cumplido la edad de la pubertad , será tenido por forzador 
en cualquier caso , y sufrirá la pena de diez á veinte años de obras 
públicas , con destierro perpetuo del pueblo en que more el ofendido 
y veinte leguas en contorno. Si del abuso resultare al niño 6 niña una 
lesión (5 enfermedad que pase de treinta dias , se impondrán al reo 
cuatro años mas de obras públicas. Si la enfermedad ó lesión fuere de 
por vida, sufrirá el reo diez años de obras públicas, y después será 
deportado. 

Art. 672. Si abusare del niño 6 niña que no haya llegado á la 



pubertad un funcionario publico ó un ministro de la religión, apro- 
vechándose de sus funciones, ó el tutor, ayo, maestro, director, 
criado, o cualquier otro á quien esté encargada la guarda, asistencia d 
educación de la persona forzada, será deportado el reo después de 
sufrir diez años de obras públicas. Si del delito resultare al niño ó ni- 
ña una enfermedad ó lesión de por vida , será condenado el reo á 
trabajos perpetuos. 

Art. 673. El que cometa cualquier otro ultraje público contra el 
pudor de una persona , sorprendiéndola ó violentándola , sufrirá una 
reclusión de cuatro meses á un año, y dos años mas de destierro del 
lugar en que habite la persona ultrajada y diez leguas jen contorno. Si 
fuere muger pública conocida por tal la ofendida, sufrirá el reo un 
arresto de uno á seis meses. 

Art. 674. El que para abusar de una muger casada la robare á su 
marido, consintiéndolo ella, sufrirá una reclusión de dos á seis años, 
sin perjuicio de que ambos sufran ademas la pena de adulterio si el 
marido los acusase. 

Art. 675. El que robe á algún menor de edad que se halle bajo 
la patria potestad , ó bajo tutela ó curaduría , 6 bajo el cuidado y di- 
rección de otra persona, consintiendo el menor en el robo, sufrirá 
también una reclusión de dos á seis años , con cuatro mas de destier- 
ro del pueblo en que habite el robado y veinte leguas en contorno, 
y pagará ademas una multa de veinte á sesenta duros. Si el menor ro- 
bado no hubiere cumplido la edad de diez y seis años, sufrirá el ro- 
bador la pena de cuatro á ocho años de obras públicas, con la multa 
y destierro espresados. Esceptúase de estas disposiciones el menor de 
veinte y un años soltero o viudo , que robe muger soltera ó viuda 
menor de diez y seis , y consintiéndolo ella ; en cuyo caso si no hubie- 
re contraído matrimonio legítimo con la robada , sufrirá el robador 
una reclusión de uno á cuatro años, con dos mas de destierro en los 
términos sobredichos. Si se cometiere el robo de una menor de veinte 
años cumplidos, o su estraccion de la casa ó establecimiento en que 
se halle , por alguna de las personas y para el fin que espresa el ar- 
tículo 537 , se aplicará la pena que en el mismo se prescribe. 

Art. 676. El que solicite á muger casada ó á menor de edad 
para que se deje robar, ó huya con el solicitador, aunque nada de es- 
to se llegue á verificar , sufrirá un arresto de quince dias á tres meses, 
y se le podrá ademas obligar á petición del marido , padre o encar- 
gado de la persona cuyo robo ó fuga se hubiere solicitado , y a! pru- 
dente juicio de los jueces, si se considerase necesario, á que dé fiador 
de que observará una conducta arreglada , 6 á que si no lo diere , salga 
desterrado por uno á tres años del pueblo respectivo y veinte leguas 
en contorno. Si ademas de la solicitación hiciere su autor alguna 
otra tentativa para consumar el delito , sufrirá una reclusión de cuatro 
á diez y ocho meses , con igual obligación de dar fianza , ó salir dester- 
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rado en los propios términos. En ambos casos se eximirá el solicita- 
dor de toda pena , si hubiere procedido de voluntario desistimiento 
sujo el no haberse verificado la fuga ó robo antes de ser descubierto, 

Art. 677. Los que cometan alguno de los delitos de detención 
arbitraria, ó atentado contra la libertad individual, son también reos 
de fuerza, y sufrirán las penas en que incurran con arreglo al capítu- 
lo cuarto, título primero de la primera parte* 

Art. 678. El que por cualquiera de los medios espresados en el 
artículo 664 fuerce á una persona á otorgar testamento, escritura ó 
contrato , á firmar acta ó escrito , á entregar ó inutilizar título , docu- 
mento o efecto cualquiera que tenga en su poder, siempre que de cual- 
quiera de estos actos resulte contra la persona forzada una obligación 
ó responsabilidad que no contraiga libremente, ó una disposición que 
no haya hecho con igual libertad, ó una pérdida ó disminución de 
derecho ó acción legítima que tenga , sufrirá la pena de dos á diez 
años de reclusión. Si por alguno de estos medios el forzador perju- 
dicare á la propiedad de la persona forzada , ó de sus legítimos he- 
rederósy ó les usurpare alguna parte de ella, será castigado ade- 
mas con una multa equivalente al tres tanto del perjuicio ó usur- 
pación.. 

Art. 6^79. El que sin facultades legítimas , ó sin orden de auto- 
ridad competente, ate á una persona ó haga atarla, ó le ponga 6 ha- 
ga ponerle grillos , esposas ó cadena, ó la oprima de cualquier otro 
modo equivalente, fuera del caso en que esto sea preciso para su se- 
guridad cuando se la halle delinquiendo en fraganti , ó se tema su re- 
sistencia c fuga ,, sufrirá la pena de dos á seis años de reclusión, y 
una multa de veinte á sesenta duros. Igual pena sufrirá el que , aunque 
tenga facultades , oprima á una persona como queda dicho, fuera de 
los casos prescritos por la ley;, sin perjuicio de otra pena que me- 
rezca si fuere funcionario público, ó si incurriere en el caso- de de- 
tención ó prisión privada, con arreglo al artículo 245.. 

Art. 680, El que. sin facultades legítimas, ó sin orden de auto- 
ridad competente, haga cualquier otra fuerza á una persona, por 
cualquiera de los medios espresados en el artículo 664, para obligarla 
á ejecutarlo que no quiera , sea justo ó injusto, ó para impedirle que 
ejecute lo que no le esté prohibido por la ley , sufrirá un arresto de 
ocho dias á seis meses, con una multa de dos á veinte duros. Iguales 
penas sufrirá el que ejerciendo alguna autoridad pública abuse de ella, 
forzando del propio modo á una persona para que ejecute cosa á que 
no esté legal mente obligada, ó para que no haga lo que legalmente no 
le esté prohibido. Si el que cometa alguno de los delitos espresados en 
este artículo- y el precedente supusiere para ello comisión o cargo 
público , ú orden que- no tenga ,, ó usare de título o documento falso, 
ó de insignia, uniforme o distintivo que no le corresponda, sufrirá 
ademas el castigo que merezca por estos delitos, con la circunstancia 
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de que el tiempo de unas y otras penas se le deberá imponer todo en 

obras públicas. 

Art. 68 i. El que despoje á un cadáver para apropiarse las ves- 
tiduras ó efectos con que es conducido á la huesa, será castigado co- 
mo si las robase con violencia á las personas , y pagará ademas una 
multa equivalente al tres tanto del importe de lo robado. 

Art. 682. El que á sabiendas abra 6 quebrante sepulcro 6 sepul- 
tura , bien para aprovecharse de sus materiales , bien para despojar al 
cadáver allí sepultado de sus vestiduras 6 efectos , bien para desenter- 
rar sus restos, 6 deshonrarlos de cualquier otro modo, sufrirá un ar- 
resto de tres meses á un año, y pagará una multa de cinco á treinta 
duros; sin perjuicio de ser castigado como ladrón con violencia á las 
personas si robare alguna cosa. Esceptúanse el caso de eshumacion -por 
orden de una autoridad legítima , y el de la apertura que pasado el 
tiempo competente hagan los encargados de los cementerios públicos* 
conforme á los reglamentos ó prácticas que rijan. . 

CAPITULO V*. 

Del adulterio , y del estupro alevoso • 

Art. 683. La muger casada que cometa adulterio perderá todos 
los derechos de la sociedad conyugal, y sufrirá una reclusión por el 
tiempo que quiera el marido , con tal que no pase de diez años. Si el 
marido muriere sin haber pedido la soltura, y faltare mas de un 
año para cumplirse el término de la reclusión , permanecerá en ella la 
muger un año después de la muerte del marido ; y si faltare me- 
nos tiempo , acabará de cumplirlo. El cómplice en el adulterio su- 
frirá igual tiempo de reclusión que la muger, y será desterrado 
del pueblo mientras viva el marido , á no ser que este consienta lo 
contrario. 

Art. 684. El marido de la adúltera, que es el único que puede 
acusar el adulterio, no podrá hacerlo en ninguno de los casos siguien- 
tes: Primero: si ha consentido á sabiendas el trato ilícito de su mu- 
ger con el adúltero. Segundo: si voluntaria y arbitrariamente separa ' 
de su lado y habitación á la muger contra la voluntad de esta, ó la 
abandona del mismo modo. Tercero : sí tiene manceba dentro de la 
misma casa en que habite con su muger. 

Art. 685. El marido no podrá ser acusado de consentir el adul- 
terio sino por vía de escepcion que le oponga la muger en el caso de 
ser ella acusada como adúltera. Si fuere convencido de este delito, su- 
frirá la pena de infamia. Solo la muger podrá también acusarle ó de- 
nunciarle, aunque no sea por vía de escepcion, en cualquiera de los 
otros dos casos del artículo precedente ; y el marido convencido de 
alguno de ellos, sufrirá un arresto de dos á ocho meses, sin perjuicio 
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de reparar el daño. La manceba que el marido tenga dentro de la 
misma casa en que habite con su muger, será desterrada del pueblo y 
veinte leguas en contorno. 

Art. 686. El que abuse deshonestamente de una muger casada ó 
desposada, haciéndole creer sinceramente, por medio de algún enga- 
ño o ficción bastante para ello , que es su marido 6 su esposo legíti- 
mo, sufrirá la pena de cuatro á ocho años de obras públicas , y des- 
pués la de destierro del pueblo y veinte leguas en contorno por el 
tiempo que vivan en él la muger y su marido ó su esposo. Este deli- 
to no podrá ser acusado sino por la misma muger, o por su esposo 6 
marido , y por muerte de una y otros por los herederos de cualquie- 
ra de elfos. Si resultare conivencia de la muger con el reo, se trata- 
rá el caso como de simple adulterio. 

Art. 687. El que abuse del mismo modo de una muger casada 
contra la voluntad de esta , privándola previamente para ello deí uso 
de su razón con licores fuertes ú otras confecciones o medios que pro- 
duzcan el mismo efecto , 6 aprovechándose de la ocasión en que ella 
esté sin sentido por un accidente físico u otra enfermedad ú ocurren- 
cia , sufrirá igual pena que la prescrita en el artículo precedente ; no 
pudiendo ser acusado sino por la muger <5 por su marido. El que co- 
meta este propio delito contra cualquiera otra persona que no sea mu- 
ger publica , conocida como tal , sufrirá una reclusión de cuatro á 
ocho años, con igual destierro mientras viva el ofendido. 

Art. 688. El que abuse deshonestamente de una muger no ra- 
mera conocida como tal , engañándola real y efectivamente por me- 
dio de un matrimonia fingido y celebrado con las apariencias de ven- 
dadero, sufrirá la pena de ocho á doce años de obras públicas, con 
igual destierro mientras viva la ofendida. Si la engañada fuere muger 
pública, conocida como tal, sufrirá el reo de matrimonio fingido tres 
á seis años de obras públicas , y cuatro mas de destierro del pueblo 
donde cometiere el delito. 

Art. 689. El que abuse de una muger engañándola por medio 
de casamiento que celebre con ella mientras se halle casado con otra, 
6 siendo de orden sacro 6 regular profeso , sufrirá ademas de la pe- 
na de bigamo según el capítulo tercero , título sétimo de la primera 
parte , el resarcimiento de perjuicios , y dos años mas de obras públi- 
cas , como estuprador alevoso , siempre que la muger haya sido efec- 
tivamente engañada , y no sea ramera conocida como taL 



CAPITULO VI. 


T)e los que esponen , ocultan ó cambian ñiños , 6 comprometen 

de otro modo su existencia natural ó civil j y de los partos 

fingidos. 

Art. 690. Los que voluntariamente espongan ó abandonen un 
hijo sujo de legítimo matrimonio y menor de siete años cumplidos, 
no siendo en casa de espósitos , hospicio ú otro sitio equivalente , bajo 
la protección de la autoridad pública , sufrirán una reclusión de uno á 
tres años. Si por no tener facultades para sustentar al hijo menor de 
dicha edad lo espusieren ó abandonaren en casa de espósitos , hos- 
picio ú otro sitio equivalente bajo la protección de la autoridad pú- 
blica , pero sin declarar al gefe ó encargado de aquel establecimiento 
la legítima necesidad que les obligue, sus nombres y domicilio, y 
el nombre y legitimidad del niño ó niña , sufrirán un arresto de dos 
meses á un año. 

Art. 691. Los que habiéndose encargado de la lactancia, edu- 
cación ó cuidado de un niño de la clase espresada , y de padres co- 
nocidos , lo abandonen ó espongan voluntariamente , no siendo en sí- 
tío oportuno bajo la protección de la autoridad pública , sufrirán una 
reclusión de seis meses á dos años. Si por no tener obligación ó me- 
dios de sustentarlo lo espusieren en sitio oportuno , como queda di- 
cho , pero sin declarar al gefe ó encargado de aquel establecimiento 
el motivo que les obligue, sus nombres y domicilio, los de los pa- 
dres del niño , y el nombre y legitimidad de este , sufrirán un arresto 
de uno á ocho meses. 

Art. 692. Cualquiera que esponga ó abandone voluntariamente 
nn niño menor de siete años cumplidos , ilegítimo ó de padres no co- 
nocidos , no siendo en casa de espósitos , ó en sitio oportuno bajo la 
protección de la autoridad pública , sufrirá un arresto de tres meses á 
un año. Si cometieren este delito los padres naturales ó los que se ha- 
yan encargado de la lactancia , educación ó cuidado del niño , será 
doble mayor la pena. 

Art. 693. En todos los casos de que tratan los tres artículos pre- 
cedentes , si el niño hubiere sido espuesto ó abandonado en una sole- 
dad ó sitio retirado del tránsito de las gentes , donde con probabili- 
dad no pueda ser socorrido á tiempo , sufrirán los reos una reclusión 
de doble mayor tiempo que e! que respectivamente queda señalado. 
Si de este abandono en la soledad ó sitio retirado resultare herida 6 
lesión del niño , los que le hubieren abandonado ó espuesto serán cas- 
tigados ademas como reos voluntarios de aquella lesión ó herida. Si 
del mismo abandono en la soledad ó sitio retirado resultare la muerte 
del niño , los que le hubieren espuesto ó abandonado sufrirán la pena 
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de catorce a veinte años de obras públicas ; y si incurrieren en este 
caso los mismos padres del niño o los encargados de su lactancia, 
educación ó cuidado , sufrirán diez años de obras públicas , y des- 
pués la deportación. 

Art. 694. El que habiendo encontrado un niño recien nac'do 
espuesto ó abandonado, o habiendo recogido alguno menor de siete 
años cumplidos, desamparado del mismo modo, no lo entregue ó dé 
cuenta del hallazgo á la autoridad local , sufrirá un arresto de ocho 
dias á cuatro meses. 

Art. 69). El que hallándose encargado de la lactancia, educa- 
ción ó cuidado de un niño que no haya llegado á la pubertad , lo 
niegue ú oculte fraudulentamente á las personas que legítimamente le 
reclamen , 6 cambíe un niño por otro á sabiendas , sufrirá una reclu- 
sión de dos á seis años , y una multa de veinte á sesenta duros. 

Art. 696. Las mismas penas prescritas en el artículo precedente 
se impondrán á las mugeres que supongan haber parido un hijo que 
no es suyo , y á los que á sabiendas las auxilien para ello. 

Art. 697. Los que hallándose encargados de cualquier modo de 
la educación, guarda o cuidado de un niño mayor de siete años, 
pero que no haya llegado todavía á la pubertad , lo abandonen vo- 
luntariamente en un pueblo estraño ó en despoblado , no siendo en 
hospicio ú otro sitio oportuno bajo la protección de la autoridad pú- 
blica y con la declaración prescrita en los artículos 690 y 691 , su- 
frirán un arresto de tres meses á un año. Si cometieren este delito 
los mismos padres ó abuelos del niño , sufrirán un arresto de cuatro 
á diez y ocho meses. 

Disposición común d los seis capítulos precedentes. 

Art. 698. Todo el que pudiendo hacerlo sin perjuicio ni riesgo 
suyo no prestare el socorro que esté en su arbitrio á cualquiera per- 
sona que halle herida, maltratada, acometida por un agresor injusto, 
ó constituida en otro conflicto que requiera los auxilios de la huma- 
nidad, será reprendido, y sufrirá un arresto de uno á seis días, ó pa- 
gará una multa de diez reales de vellón á tres duros ; observándose 
lo prevenido en el artículo 128 del título preliminar respecto del que 
desempeñare esta obligación como allí se espresa. 
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TITULO II. 


DE IOS DELITOS CONTRA LA HONRA , FAMA Y TRANQUILIDAD 

DE LAS PERSONAS* 


CAPITULO PRIMERO. 

De las calumnias , libelos infamatorios , injurias , y revelación 

de secretos confiados • 

Art. 699. El que en discurso 6 acto publico, en papel leído, o 
en conversación tenida abiertamente en sitio <5 reunión pública, ó 
en concurrencia particular numerosa , calumnie á otro imputándole 
voluntariamente un hecho falso , de que si fuere cierto le podria re- 
sultar alguna deshonra , odiosidad ó desprecio en la opinión común 
de sus conciudadanos , -d algún otro perjuicio , sufrirá una reclusión 
de uno á seis años , y se retractará públicamente de la calumnia. SÍ 
la imputación falsa fuere de delito 6 culpa á que esté señalada pena 
por la ley , se impondrá al calumniador , ademas de la retractación 
pública , la mitad á las dos terceras partes de la misma pena que se 
impondría al calumniador si fuere cierta la imputación ; sin que en 
ningun caso pueda bajar la pena del que calumnie en público de uno 
á seis años de reclusión. Tendráse por concurrencia particular nume- 
rosa para el caso de este artículo toda aquella que pase de diez per- 
sonas , ademas de las que habiten en la casa <5 sitio privado donde se 
verifiqúe la concurrencia.. 

Art. 700.. Si la calumnia fuere cometida en cartel , anuncio , pas- 
quín , lámina, pintura ú otro documento puesto al público , ó en pa- 
pel impreso ó en manuscrito que haya sido distribuido á otras per- 
sonas, ó enviado o presentado á alguna autoridad , y la imputación 
falsa fuere suficiente para mancillar de algún modo la honra y fama 
del calumniador , será considerado el calumniador como reo de líbelo 
infamatorio y calumnioso, y sufrirá, ademas de las penas prescritas 
en el artículo precedente , una multa de veinte á doscientos duros. 

Art. 701. Igual multa, ademas de las penas del artículo 699 , se 
impondrá al que calumnie á otro en sermón ó discurso al pueblo,, 
pronunciado en sitio público , siempre que la imputación falsa sea su- 
ficiente también para mancillar de algia moda la honra y fama del 
calumniado*. 

Aut. 702. La calumnia que se cometa privadamente imputando 
o echando. en cara á otro á presencia de una ó mas personas un hecha 
falso, de que siendo cierto podria resultarle alguno de los daños so- 
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bredichos , será castigada con la retractación del calumniador á la 
presencia del juez y escribano , de los testigos del suceso , y de cuatro 
hombres buenos, y con una reclusión de dos meses á dos años. 

Art. 703. Es injuria todo acto hecho, toda palabra dicha con 
intención de deshonrar , afrentar , envilecer , desacreditar , hacer odio- 
sa , despreciable ó sospechosa , ó mofar ó poner en ridículo á otra 
persona , siempre que efectivamente el acto hecho ó la palabra dicha 
sea bastante para poder causar alguno de estos efectos en la opinión 
común, 6 en la mas generalmente recibida entre las gentes del pueblo 
en que se cometa el delito. También es injuria el omitir ó rehusar ha- 
cer la honra ó dar la señal de respeto que según la ley se deba á una 
persona , cuando se omite ó rehúsa esto con la intención sobredicha. 

Art. 704. Es injuria grave la que se cometa contra alguno , ya 
anunciando 6 diciendo de él , ó echándole en cara á presencia de 
otra u otras personas cualquier delito , culpa , vicio , mala acción ó 
mala propiedad determinada , aunque sea cierto lo anunciado , dicho 
6 echado en cara , siempre que esto pueda causar al injuriado una 
responsabilidad criminal, 6 deshonrarle, envilecerle, desacreditarle 6 
hacerle odioso , despreciable ó sospechoso en la opinión común 6 mas 
generalmente recibida entre las gentes del pueblo respectivo. En estas 
injurias , cuando se cometan espontáneamente y á sabiendas , se su- 
pondrá siempre la intención de injuriar. 

Art. 705. Todas las demas injurias no comprendidas en el ar- 
tículo precedente, se considerarán como livianas. 

Art. 70 6. Los padres y ascendientes en línea recta no cometen 
injuria con respecto á sus hijos ó descendientes en la propia línea. 
Tampoco la cometen losamos, maestros, tutores, gefes, superiores 
y autoridades legítimas en cuanto á los delitos, culpas, faltas, esce- 
sos ó vicios de que reconvengan, reprendan ó tachen á sus súbditos 
ó subalternos, usando de sus facultades competentes, ó cumpliendo 
con su obligación ; escepto en el caso de calumnia , ó en el deí esceso 
espresado en el artículo 496. Tampoco comete injuria el que con ac- 
ción legal acuse á otro en juicio de un delito ó culpa , ó lo denuncie 
á la autoridad legítima, ó lo esponga cuando sea conducente en es- 
critos y defensas judiciales, siempre que no haya calumnia. Tampoco 
cometen injuria los que por medio de la imprenta, por escrito o de 
palabra publiquen, anuncien ó censuren delito, culpa, defecto ó es- 
ceso cometido por un funcionario público en el ejercicio de sus fun- 
ciones , y con relación á ellas , 6 delito 6 culpa sujeta á pena por la 
ley civil , y cometida por cualquiera otro contra la causa pública en 
los casos en que la misma ley conceda acción popular para acusarlos 
ó denunciarlos, con tal que unos y otros prueben la certeza de loque 
digan, Pero cometerán injuria los que publiquen, anuncíen, descu- 
bran, censuren 6 echen en cara defecto, esceso ó vicio puramente 
doméstico, ó de aquellos que no están sujetos á pena por la ley civil, 
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6 de aquellos que aunque lo esten pertenecen á la clase de privados, 
cuya acusación no es popular. Las personas mismas que tengan acción 
para acusar un delito 6 culpa de esta última clase, cometerán injuria 
si la anunciaren, publicaren 6 echaren en cara, sin acusarlo en juicio 
formalmente. 

Art. 707. La pena de la injuria grave cometida publicamente 
de cualquiera de los modos espresados en el artículo 699, y fuera de 
los cuatro casos esceptuados en el 706 , será castigada con la satis- 
facción pública , y con una reclusión ó prisión de cuatro meses á cin- 
co años. 

Art. 708. La injuria grave cometida de alguno de los modos es- 
presados en el artículo 700 fuera de los casos esceptuados, hará á su 
autor reo de libelo infamatorio, por cuyo delito se le impondrá, ade- 
mas de las penas del artículo precedente , una multa de quince á 
ciento cincuenta duros. 

Art. 709. Igual multa , ademas de las penas del artículo 707 , se 
impondrá al que cometa injuria grave contra otro en sermón ó dis- 
curso al público , pronunciado en sitio público. 

Art. 710. En ninguno de los casos de que tratan los tres últimos 
artículos , servirá al reo de disculpa el ser notorio ó estar declarado 
judicialmente el hecho en que consista la injuria, ni se le admitirá 
de modo alguno á probar su certeza, á menos que el ofendido le 
acuse de calumnia; y aunque en este caso lo pruebe, el ofensor quedará 
siempre sujeto á la pena de injuria. 

Art. 71 i. La injuria grave cometida privadamente contra alguno 
á presencia de otra ú otras personas, será castigada con un arresto de 
un mes á un año, y con la satisfacción que el injuriador de al inju- 
riado á presencia del juez y escribano, de los testigos del suceso, y 
de cuatro hombres buenos. 

Art. 712. La injuria leve cometida en público de cualquiera de 
los modos espresados en los artículos 699 y 700, será castigada con 
la satisfacción pública , y un arresto de ocho dias á seis meses. La in- 
juria leve cometida privadamente á presencia de una ú otras personas, 
lo será con una multa de dos á veinte duros, y la satisfacción pres- 
crita en el artículo 71 1. 

Art. 713. En las injurias leves, cuando no resulte malicia ni in- 
tención de injuriar, y el reo proteste no haber sido su ánimo hacerlo, 
ni perjudicar en cosa alguna al ofendido, se reducirá la pena al pago 
de costas, y á la satisfacción prescrita en los artículos 707 y 71 1, 
según sea publica 6 privada la injuria. En las injurias graves cometi- 
das pública ó privadamente, siempre que resulte no haber habido ma- 
licia ni intención de injuriar, se reducirá también la pena á la misma 
satisfacción, y á un arresto de cuatro dias á dos meses. 

Art. 714. En el caso de injurias recíprocas entre el ofensor y el 
otendido en el mismo acto, cualesquiera que ellas sean, ninguno de 
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los dos tendrá derecho para querellarse , y se sobreseerá en el proce- 
dimiento, si estuviere empezado: pero si hubieren causado escándalo, 
corregirá el juez á uno y otro según crea que merezcan; no pediendo 
pasar la pena de un arresto de quince dias, 6 de una multa de diez 
duros. 

Art. 715. Para la calificación y graduación de las injurias se ten- 
drán siempre por circunstancias agravantes la publicidad del delito, 
la solemnidad del acto en que se cometa, la condecoración , autori- 
dad ó superioridad , clase conspicua ó notoria buena fama del inju- 
riado, la calidad de muger honrada en la ofendida, y la de ser el in- 
juriador subalterno, inferior, súbdito ó dependiente del injuriado. 

Art. 716. En todo caso de calumnia ó injuria cometida en libelo 
infamatorio se recogerán todas las copias ó ejemplares de este para que 
sean inutilizadas. Él que conserve alguna ó alguno sin entregarlos á 
la autoríd d competente , después de saber que está mandada la en- 
trega, pagará una multa de dos á veinte duros. Si la injuria 6 calum- 
nia se cometiere en papel que sea necesario conservar, se testarán y 
borrarán los pasages que contengan la injuria ó calumnia. 

Art. 717. En cuanto á las injurias livianas que se cometan en 
defensas, acusaciones ú otros escritos judiciales, los jueces que conoz- 
can del asunto principal harán justicia inmediatamente que se queje 
el injuriado, y aplicarán al injuriador la pena respectiva. 

Art. 718. Cualquiera que , ademas de los comprendidos en el ar- 
tículo 424, descubra 6 revele voluntariamente á una ó mas personas 
algún secreto que se le haya confiado por otra, siempre que lo haga 
con perjuicio de esta en su persona, honor, fama y concepto públi- 
co , fuera de los casos en que la ley le mande ó permita hacerlo , será 
castigado como reo de injuria publicad privada, según sea privado ó 
público el descubrimiento del secreto, y la trascendencia que la re- 
velación pueda tener contra la persona que lo hubiere confiado. Del 
mismo modo será castigado el que habiendo abierto , estraido ó su- 
primido ilegaimente alguna carta cerrada dirigida á otra persona en 
cualquiera de los casos de que tratan los artículos 425, 426, 427 
y 428 , haga uso del contenido de la carta con igual perjuicio de 
otro , según las circunstancias respectivas. 

CAPITULO II. 

De las amenazas de homicidio ú otros daños . 

Art. 719. El que de palabra ó por escrito ó por interpuesta 
persona amenace á otro con darle la muerte ó herirle , ó hacerle en su 
persona, honra, ó propiedad cualquier otro daño capaz de intimi- 
darle 6 impedirte la resistencia para usurparle por este medio alguna 
cosa , ó para que el amenazado haga ó deje de hacer alguna con per- 



juicio de sus legítimos derechos, ó para que sufra, tolere, consienta, 
encubra ó cometa otro delito , será castigado con arreglo á los artícu- 
los 664, 666, hasta el 672 inclusive, 678 , 679 y 680 , si por me- 
dio de la amenaza llegare efectivamente á conseguir su objeto en todo 
6 parte. 

Art. 720. Si sin embargo de la amenaza no llegase á tener efecto 
alguno lo que se hubiere propuesto el amenazador , será este castigado 
en los términos siguientes: con dos á ocho años de reclusión si para 
alguno de los objetos espresados en el .artículo 719 amenazase con 
muerte ú otro daño, por el cual, si lo cometiere, incurriría en pena 
capital, 6 de trabajos perpetuos 6 de deportación: con cuatro meses á 
cuatro años de reclusión ó prisión , si para alguno de los objetos so- 
bredichos amenazare con daño, por el cual , si ío cometiere, incurriría 
en pena de mas de cuatro años de obras públicas 6 en la de infamia; 
con un arresto de quince dias á cuatro meses, si la amenaza fuere mas 
leve, pero que realizada, merecería reclusión, 6 mas de un año de arresto. 

Art. 721. Por las amenazas que se hagan , sin ser para alguno de 
los malos fines espresados en el artículo 719, incurrirá el amenazador 
en un arresto de cuatro dias á cuatro meses; esceptuándose lasque se 
hagan en el acto de riña, ultraje, agresión , ofensa , provocación 6 in- 
juria, las cuales no estarán sujetas á pena especial; pero sin perjuicio 
de la que corresponda á la injuria, agresión, ofensa 6 riña. 

Art. 722. En cualquiera de los casos de este capítulo, cuando las 
amenazas hagan temer algún riesgo de la persona, honra ó bienes de! 
amenazado, se podrá, á petición de este y al prudente juicio de los 
jueces , si lo considerasen necesario , obligar al amenazador á que dé 
fiador de que observará una conducta pacífica , 6 á que si no lo diere, 
salga desterrado por uno á seis años del pueblo en que habite el ame- 
nazado y veinte leguas en contorno. 

TITULO III. 

DE LOS DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD DE LOS PARTICULARES* 

<r - o a » 

CAPITULO PRIMERO. 

De los robos , 

Art. 723. Comete robo el que quita 6 toma para sí con violen- 
cia ó con fuerza lo ageno. 

Art. 724. La violencia 6 fuerza se hace á las personas ó á las 
cosas. 

Art. 725. Son fuerza ó violencia hecha á la persona los malos 
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tratamientos de obra, las amenazas, la orden de entregar ó manifes- 
tar las cosas, la prohibición de resistir ó de oponerse á que se quiten, 
y cualquiera acto que pueda naturalmente intimidar, ú obligar á la 
manifestación o entrega. Entiéndese que hace fuerza 6 violencia á la 
persona el que roba fingiéndose ministro de justicia 6 funcionario pú- 
blico de cualquiera clase , 6 alegando una orden falsa de alguna au- 
toridad. 

Art. 726. Son fuerza ó violencia hecha á las cosas el escalamiento 
de edificio, pared ó cerca; la fractura de pared, puerta, ventana, 
reja, techo, armario, escritorio, cofre, arca, cómoda, maleta, pa- 
pelera ó de cualquiera otra cosa cerrada , y de las sogas , correas 6 
ataduras de cualquiera cosa atada ; y la abertura de agujeros ó con- 
ductos subterráneos, ó por debajo ae las puertas ó paredes. Entién- 
dese que hace fuerza ó violencia á las cosas , el que usa de falsa llave, 
de ganzúa, ó de cualquiera otro instrumento que no sea la llave pro- 
pia y verdadera , ó de esta sin consentimiento del dueño ; ó el que se 
vale de algún doméstico para abrir alguna cosa, ó introducirse en al- 
guna casa ó lugar cerrado. 

Art. 727. Serán castigados con la pena de diez á veinte y cinco 
anos de obras publicas los que con fuerza ó violencia cometida contra 
alguna persona, según el artículo 72 ■> , roben en camino público, fue- 
ra de poblado, ó en casa, choza, barraca ú otro edificio habitado 
ó sus dependencias. 

Art. 728. Los que con fuerza ó violencia contra alguna persona 
roben en cualquiera otro sitio, no siendo camino público fuera de 
poblado, ni casa, choza, barraca, ú otro edificio habitado ó sus de- 
pendencias, sufrirán la pena de siete á veinte años de obras pú- 
blicas. 

Art. 729. Para calificar el grado del delito en los casos de que 
tratan los dos últimos artículos, se tendrán por circunstancias agra- 
vantes , ademas de las generales que espresa el artículo icó, las si- 
guientes : Primera : cometiéndose el robo desde media hora después de 
puesto el sol , hasta media hora antes de haber salido. Segunda: sien- 
do dos ó mas los ladrones. Tercera: yendo estos enmascarados, 6 
disfrazados, Ó con uniforme militar, ó con armas ostensibles de fue- 
go , acero ó fierro. Cuarta: cometiéndose eí robo por alguna persona 
que habite en la misma casa, edificio, ó heredad que el robado, ó 
por algún criado, familiar, discípulo, oficial, aprendiz, consocio ó 
aparcero actual del mismo, ó por el que viage ó ande en su compa- 
ñía. Quinta : introduciéndose en la casa ó edificio habitado ó desha- 
bitad©, ó en la heredad cercada por medio de escalamiento, fractura, 
llave falsa, 6 conivencia con algún doméstico. Sesta: siendo pobre 
el robado, ó bastando para arruinarle la cantidad robada. Sétima: 
robándole los instrumentos, máquinas, aperos ó utensilios de su ofi- 
cio , ó las yuntas ó caballerías de su labor ó tráfico. Octava : atando, 
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mortificando ó maltratando de obra á alguna persona para la ejecu- 
ción del robo , 6 en el acto de haberlo cometido , aunque no se llegue 
al caso del artículo 651. 

Art. 730. Serán condenados á trabajos perpetuos: Primero: los 
que en distintas ocasiones hubieren cometido dos 6 mas robos de los 
espresados en los tres artículos precedentes, ó uno de ellos, y otro 
de cualquiera clase, 6 uno de los primeros, y dos hurtos ó mas sin 
haber sido condenados por ninguno de ellos. Segundo : los que roben 
hiriendo ó maltratando de obra en los términos espresados en ei pri- 
mer párrafo del artículo 651. Tercero: los piraras. Cuarto: los que 
roben con violencia ó fuerza cometida contra alguna persona por el 
medio de fingirse ministro de justicia, autoridad civil, militar , ó ecle- 
siástica, 6 funcionario publico de cualquiera clase, ó por el de supo- 
ner alguna orden ó comisión falsa de autoridad legítima. 

Art. 731. Los que roben capas, pañuelos, relojes, mantillas ú 
otras ropas , alhajas 6 efectos , arrebatándolos por sorpresa á la perso- 
na que los lleve consigo, aunque sin hacerle fuerza, ni violencia en el 
sentido del artículo 725 , serán castigados con la pena de dos á seis 
años de obras públicas. 

Art. 732. Igual pena sufrirán, aunque tampoco mediare fuerza 
ó violencia contra alguna persona en el sentido del artículo 725 , los 
que aparentando riñas en un lugar de concurrencia, ó dando empu- 
jones, ó haciendo otras maniobras dirigidas á causar agolpamiento y 
confusión , roban por este medio , 6 proporcionan que roben sus com- 
pañeros , los cuales sufrirán la misma pena. Los que en distintas oca- 
siones hubieren cometido dos ó mas robos de los espresados en este 
artículo y en el precedente, ó uno de ellos y dos hurtos, d mas sin 
haber sido condenados por ninguno de ellos, sufrirán el máximo de 
la pena señalada al delito que la merezca mayor, la cual podrá au- 
mentarse hasta una cuarta parte mas. 

Art. 733. El robo que con fuerza 6 violencia ejecutada en las 
cosas solamente, según el artículo 726 , se cometiere en casa, cuarto, 
aposento, choza, barraca, ú otro edificio 6 lugar habitado o destina- 
do á habitación , ó en sus dependencias , será castigado con la pena 
de cinco á diez y seis años de obras públicas. Los templos y los edi- 
ficios en que se juntan tribunales y corporaciones de cualquiera espe- 
cie , se considerarán en la clase de edificios habitados. 

Art. 734. El reo de robo cometido con igual fuerza ó violencia 
en las cosas solamente en edificio no destinado á habitación , <5 en he- 
redad ú otro sitio cercado, sufrirá la pena de tres á catorce años de 
obras públicas. 

Art. 735. El que con igual fuerza 6 violencia en las cosas sola- 
mente robe en cualquier otro sitio, fuera de los espresados en los dos 
artículos precedentes, sufrirá la pena de dos á doce años de obras 
públicas. 





... , 

Art. 736. El que en caso de motín, ruina, incendio o naufra- 
gio se aprovecha para robar de la fuerza 6 violencia causada por el 
acaso, ó por el autor de dichos acontecimientos, aunque el que roba 
no lo sea , ni tenga parte en ellos, sufrirá la pena de tres á catorce anos 
de obras públicas. 

Art. 737. Para calificar el grado del delito en los casos de que 
tratan los cuatro últimos artículos, se tendrán también por circuns- 
tancias agravantes la primera, segunda, tercera , cuarta, sesta y sé- 
tima del artículo 729 , ademas de las espresadas en el 106. 

Art. 7 38. Dos de los robos espresados en dichos cuatro penúl- 
timos artículos, si fueren cometidos en distintas ocasiones, ó uno de 
ellos con otro de los espresados en los artículos 73 t y 732 , ó con 
dos hurtos ó mas, sin que haya recaído condenación judicial por nin- 
guno de ellos , serán castigados con la pena de diez arios de obras pú- 
blicas , y después con la deportación. 

Art. 739. Los que habiendo ya hecho fuerza 6 violencia, y ha- 
biendo tomado 6 quitado alguna cosa , hubieren tenido que abando- 
narla por algún accidente ó acaso , ó por haber sido rechazados con 
la fuerza, sufrirán la misma pena que si hubiesen completado el 
delito. 

Art. 740. Los que sin hacer fuerza ó violencia por sí mismos 
están en observación , mientras ejecutan el robo sus compañeros , su- 
frirán la misrpa pena que estos. 

Art. 741. Los que habiéndose introducido con fractura , uso de 
llave falsa, escalamiento, 6 auxilio de doméstico, en alguna casa ó 
lugar habitado ó sus dependencias con intento de robar, hubieren si- . 
do descubiertos antes de ejecutar el robo, serán condenados- á obras 
públicas por el tiempo de tres á diez años. Si se hubieren introduci- 
do por otro medio, fuera de los espresados, pero con el mismo in- 
tento, será la pena de dos á siete años de obras públicas. 

Art. 742. Los que habitualmente y á sabiendas dan acogida ó 
abrigo en sus casas 6 sitios de habitación á salteadores de caminos , d 
recogen 6 encubren habitualmente en ellos los caballos 6 armas de los 
delincuentes , 6 los efectos que roben , serán castigados como los reos 
principales; salvas las escepciones prescritas en el artículo 20. 

Art.. 743. Todos los delitos comprendidos en este capítulo llevan 
consigo la infamia. 

Art. 744. Las personas á quienes se hubiese hecho un robo de 
cualquiera clase, tendrán acción para reclamar su importe y la indem- 
nización de perjuicios contra las autoridades locales del distrito en que 
se les hubiere causado el daño ; las cuales serán responsables manco- 
munadimente siempre que hubieren procedido con tolerancia , omi- 
sión o negligencia culpable en el cumplimiento de las obligaciones que 
les impongan las leyes y reglamentos para precaver los delitos y per- 
seguir á los delincuentes. 



CAPITULO II. 

De los hurtos. 

Art. 74$. Comete hurto el que quita ó toma por sí lo ageno frau- 
dulentamente , sin fuerza ni violencia contra las personas 6 cosas. 

Art. 746. El hurto, cuyo importe no pase de seis duros, y el 
que aunque esceda de esta cantidad consista en carne muerta, pesca- 
do ú otras cosas de comer ó beber , hortalizas, legumbres, frutas, ño- 
res, leña, madera, aves domésticas, heno , paja, piedras, cal, yeso, 
arena, argamasa, tejas, ladridos, o cualesquiera muebles, utensilios, 
alhajas, 6 instrumentos , siempre que su valer no pase de ocho duros, 
será castigado sumariamente por la autoridad de policía con una re- 
clusión de un mes á un año. 

Art. 747. Sin embargo, el que hurte una caballería, ó un buey, 
ó una vaca , ó ganado menor de cualquiera especie , que no pase de cua- 
tro cabezas, ó colmenar que no pase de cuatro colmenas, aunque su 
valor no llegue á los seis duros, sufrirá la pena de uno á tres años de 
obras públicas; y si el hurto fuere de mayor número, se impondrá al 
reo un año mas por cada caballería ó cabeza de ganado mayor, 6 por 
cada cuatro del menor, ó por cada cuatro colmenas, 

Art. 748., Cualquiera hurto que esceda de las cantidades espe- 
sadas én el artículo 746 será castigado con uno á cinco años de reclu- 
sión, llegando la cantidad robada ó su importe á veinte duros, y se 
añadirán tres meses mas de reclusión por cada veinte duros hasta cien- 
to; pasando de cuya cantidad, será castigado con dos á ocho años de 
obras públicas. 

'Art. 749. Las penas en los casos de los dos artículos preceden- 
tes se aumentarán con un año - mas de reclusión u obras públicas res- 
pectivamente: Primero: siempre que ejecute el hurto alguna de las per- 
sonas comprendidas en la cuarta circunstancia del artículo 729. Segun- 
do: siempre que lo ejecute el mesonero, ventero, fondista, patrón ú 
otra persona que hospeda gentes , 6 alguno de sus dependientes ó cria- 
dos , 6 algún patrón , comandante 6 marinero de buque en cosa que 
como tales se les haya confiado y puesto en sus casas ó buques. Ter- 
cero: siempre que cualquiera otra persona hurte en casa ó lugar habi- 
tado ó destinado á habitación , o en sus dependencias; considerándo- 
se en la clase de lugares habitados los templos , y los edificios en que se 
juntan tribunales y corporaciones de cualquiera especie. 

Art. 750. Para calificar el grado del delito en todos los hurtos 
de que tratan los artículos 747 , 748 y 749, se tendrán por circuns- 
tancias agravantes , ademas de las generales espresadas en el artícu- 
lo 106, las siguientes: Primera: el haberse cometido el hurto en feria 
ó mercado público , ó en paseo ó fiesta pública. Segunda : desde me- 
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día hora después de puesto el sol hasta medía hora antes de haber 
salido. Tercera: siendo dos ó mas los ladrones. Cuarta: hurtándose 
aperos , yuntas , ó instrumentos de labor ó ganadería , 6 instrumen- 
tos, máquinas y utensilios de las artes y oficios útiles. Quinta: el 
hurtar á personas necesitadas, ó hurtarles lo bastante para arruinarlas. 

Art. 7; i. Dos hurtos ó mas, cometidos en distintas ocasiones, 
antes de haber sido condenado el reo por alguno de ellos , serán castiga- 
dos con el máximo de la pena correspondiente al delito que la me- 
rezca mayor , la cual se podrá aumentar hasta una cuarta parte mas. 
Todo el que cometa hurto fuera de los casos del artículo 746 será 
infame por el mismo hecho. 

Art. 7)2. Cualquiera que con ánimo de sustraerse á la devo- 
lución de alguna cosa recibida á préstamo ó en alquiler , prenda ó 
depósito, ó por cualquiera otro título, y con intención de apropiár' 
sela , negare haberla recibido; y cualquiera que retenga (a cosa agena 
que se ha encontrado , sabiendo quién es su dueño , ó pasando cua- 
renta y ocho horas sin anunciar al público el hallazgo , ó dar cuen- 
ta de él á la autoridad local ; 6 que reciba una cosa que se le dé 
en concepto de que es suya , ó de que se le debe , sabiendo que no 
se le debe ni es suya, sufrirá una multa igual al valor de la misma 
cosa , y de los perjuicios que su falta hubiere causado ó causare al 
dueño , poseedor ó tenedor , y se le impondrá ademas un arresto de 
diez dias á dos meses. 


CAPITULO III. 

♦ 

Disposiciones comunes á robos y hurtos. 

Art. 7)' 3. Los que después de haber ¿ ido condenados por un ro- 
bo con fuerza ó violencia contra las personas , cometieren cualquier 
otro robo ó hurto, y los que habiendo sido condenados por algún 
hurto cometieren un robo de los primeros, sea dentro de los seis años 
siguientes al cumplimiento de su condena, sea habiéndose fugado sin 
cumplirla, sufrirán la pena de trabajos perpetuos: los que del mismo 
modo reúnan un robo con violencia y fuerza contra las cosas con otro 
cualquiera ó con un hurto, sufrirán diez años de obras públicas con 
deportación. Un robo de los de los artículos 731 y 732 con otro de 
la misma clase ó con un hurto, ó un hurto con otro cometidos de la 
manera espresada , serán castigados con la pena de quince á veinte y 
cinco años de obras públicas. 

Art. .7)4- Todo el que sea condenado por robo ó hurto, sufri- 
rá también la pena de quedar puesto por uno á cinco años, después 
de sufrir el castigo corporal, bajo la vigilancia de las autoridades ;y 
aun cumplidos, no podrá ser rehabilitado para ejercer los derechos de 
ciudadano , si no diere fiador de su buena conducta. Todo reo de hur- 



to ó robo cometido- en cuadrilla , sufrirá, ademas de las penas en que 
incurra con arreglo á las disposiciones precedentes de este artícu- 
lo , las que le correspondan según los artículos 339 y 340. 

Art. 755. La necesidad justificada por el reo de alimentarse ó 
vestirse, ó de alimentar ó vestir á su familia en circunstancias calami- 
tosas, en que por medio de un trabajo honesto no hubiere podido ad- 
quirir lo necesario, será escepcion bastante para que se disminuya de 
una tercera parte á la mitad de la pena respectiva al delito cometido- 
por primera vez 

Art. 756. El marido que quita o toma las cosas de su muger, la . 
muger que toma ó quita las de su marido , el viudo 6 viuda que toma 
6 quita las que hubiesen pertenecido á su difunto cónyuge , el padre ó 
madre que quita ó toma las de sus hijos ó descendientes ; los hijos 
y descendientes que toman ó quitan las de sus padres ó madres, u 
otros ascendientes , y todos aquellos que se hallen en el mismo gra- 
do de afinidad , no pueden ser demandados sino para la restitución y 
resarcimiento. Pero todos aquellos que hubieren participado á sabien- 
das de la cosa tomada, 6 que lo hubiesen ocultado ó hubieren auxilia- 
do , serán castigados como reos de robo ó de hurto , ó como encubri- 
dores ó auxiliadores respectivamente. 

Art. 757. El que construyere llave falsa ó ganzúa, ó alterare 
para que sirva como tal alguna llave verdadera, sufrirá una prisión 
de dos á diez y ocho meses; y si fuere herrero, armero ó cerrajero de 
oficio , sufrirá una reclusión de doble tiempo , y pagará una multa 
de diez á treinta duros , sin perjuicio de que unos y otros sean cas- 
tigados como cómplices del robo ó hurto , si hubieren procedido con 
conocimiento de este. 


CAPITULO IV. 

De las quiebras. 

Art. 758* La quiebra que con arreglo al código ó leyes de co- 
mercio fuere declarada fraudulenta , será castigada con la pena de 
diez á veinte años de presidio, y el quebrado será infame. Si la quie- 
bra fraudulenta fuere hecha por corredor, cambista, comisionado ó 
factor , será deportado el reo. 

Art. 759. La quiebra causada por desidia, temeridad, disipa- 
ción y mala conducta del quebrado, sin haber intervenido algún he- 
cho dirigido á defraudar á los acreedores, será castigada con la pena 
de reclusión por el tiempo de tres á diez años. Si el quebrado fuere 
corredor, cambista, comisionado ó factor, que hubiere disipado las 
mercaderías ó caudales agenos recibidos ó encargados , sin intervenir 
especie alguna de sustracción de dichas mercaderías ó caudales , será 
castigado con la pena de reclusión de cinco á quince años. 

V 
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Art. 760. Toja sentencia proferida contra un quebrado en los 
casos espresados en los dos artículos precedentes, será anunciada por 
carteles y pregones en el pueblo en que se hubiere proferido, yen los 
de la residencia y naturaleza del quebrado, y en los papeles públicos 
de la provincia. 

Art. 761. Toda quiebra fraudulenta lleva consigo la infamia; y 
será también declarado infame el cambista, corredor, comisionado ó 
factor , quebrado por disipación. 

Art. 762. El quebrado por contratiempo ó reves de la fortuna, 
ó por cualquier accidente , que no estuvo en su mano evitar , sin con- 
currir fraude ni culpa por su parte, no sufrirá pena alguna. Las em- 
presas arriesgadas, no siendo temerarias, no deben reputarse culpables. 

Art. 763. Toda quiebra se presume fraudulenta y culpable, y 
el quebrado estará preso hasta que se justifique haber quebrado sin 
culpa. 

Art. 764. Ningún convenio ó ajuste entre los acreedores y el 
quebrado podrá librar á este de la pena que merezca según la calidad 
de la quiebra. 

Art. 765. Todo aquel que con arreglo al código ó leyes de co- 
mercio fuere declarado cómplice de quiebra fraudulenta, sufrirá la 
misma pena que se impusiere al quebrado. 

CAPITULO V. 

De las estafas y engaños, 

Art. 766. Cualquiera que con algún artificio, engaño, super- 
chería , práctica supersticiosa ú otro embuste semejante hubiere sonsa- 
cado á otro dineros, efectos ó escrituras, ó le hubiere perjudicado 
de otra manera en sus bienes, sin alguna circunstancia que le constitu- 
ya verdadero ladrón, falsario ó reo de otro delito especial, sufrirá la 
pena de reclusión por el tiempo de un mes á dos años, y una multa 
de cinco á cincuenta duros, sin perjuicio de la mayor pena que merez- 
ca como ladrón, falsario ó reo de otro delito, si juntamente lo fuere. 

Art. 767. El jugador que usando de trampas en el juego , hubie- 
re ganado malamente alguna cantidad , sufrirá un arresto de quince dias 
á cuatro meses, y pagará una multa del -tres tanto de dicha cantidad, 
sin perjuicio de las demas penas en que incurra si jugare juego ó can- 
tidad prohibida. 

’ Art. 768. Los que ejercen habitualmente ó por costumbre los 
engaños y trampas de que tratan los dos artículos precedentes, serán 
condenados á una reclusión de dos á cinco años. 

Art. 769. Cualquiera que hiciere alguna rifa sin permiso del Go- 
bierno , aunque sea con título de culto de algún santo ó de obra pía, 
perderá la cosa rifada , y sufrirá una multa igual al importe de las 
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suscripciones que hubiere recogido. En la misma pena incurrirá el que 
teniendo permiso del Gobierno no hubiere cumplido las condiciones 
con que se le dio. El que, tanto teniendo permiso, como no tenién- 
dole, se alzare con la cosa rifada y el dinero recogido, sufrirá ade- 
mas la pena de reclusión de un mes á un año. 

Art. 770. Cualquiera que hubiere engañado á otro á sabiendas, 
vendiéndole, cambiándole ó empeñándole una cosa por otra de dife- 
rente naturaleza, como cosas doradas, por oro, brillantes falsos, por 
piedras preciosas, ó que habiendo contratado sobre alguna cosa, la sus- 
trajere y cambiare por otra de menos valor antes de entregarla; ó que 
hubiere vendido ó empeñado una cosa como libre, sabiendo que está 
empeñada ; ó que hubiere vendido un animal dándolo por sano, sabien-: 
do que no lo está, ó ocultando maliciosamente el defecto ó resabio 
que tenga , siendo de aquellos que el vendedor está obligado á mani- 
festar , sufrirá un arresto de seis días á un mes , y una multa de diez 
hasta cien duros. 

Art. 771. Cualquiera que abusando de la debilidad ó de las pa- 
siones de un menor de edad que sea hijo de familia, ya esté sujeto 
á tutor ó curador , o de cualquiera que esté en interdicción judicial 
por incapacidad física ó moral , hubiere conseguido hacerle firmar al- 
guna escritura de obligación, ó de liberación ó finiquito por razón de 
préstamos de caudales , ó géneros ó efectos , cualquiera que sea la for- 
ma bajo la cual se haya contratado; ó hubiere percibido de dichas per- 
sonas , abusando igualmente de sus circunstancias , alguna cosa vendi- 
da, empeñada, cambiada, alquilada ó depositada, sin autoridad le- 
gitima , sutrirá un arresto de diez dias á un mes, y una multa de diez 
á cien duros. 

Art. 772. En todos los casos que comprende este capítulo po- 
drán los reos ser puestos bajo la vigilancia de la autoridad local por 
el tiempo de dos á cinco años, con obligación de dar fiador abonado 
de su conducta; y no encontrándole, se doblará la pena de reclusión, 
y se convertirá en esta la de arresto. 

CAHTULO VI. 

De los abusos de confianza. 

Art. 773. El tutor, curador 6 albacea qne se apropiare, malver- 
sare, 6 disipare fraudulentamente algunos bienes del pupilo, menor <5 
demente , ó de la testamentaría que estuviere á su cargo, sufrirá una 
reclusión de cuatro meses á dos años, y pagará una inulta igual ai 
valor de lo que hubiere usurpado, malversado 6 disipado. 

Art. 774. El tutor, curador ó albacea, convencido de cualquiera 
otro dolo, ó de mala conducta tenida á sabiendas en la administración 
de dichos bienes , de cuyas causas haya resultado algún perjuicio en 
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ellos 6 en las acciones ó derechos del pupilo , menor ó demente , ó de 
la testamentaría que tuviere á su cargo ; y el que hubiere revelado do- 
cumentos y secretos á sabiendas en perjuicio de las mismas personas, 
sufrirá la pena de reclusión ó prisión por el tiempo de uno á seis me- 
ses , y una multa igual al valor de los perjuicios causados, 6 de las 
utilidades que debían haberse percibido. 

■ Art. 77 5. El que incurra en cualquiera de los casos de los tres 
artículos precedentes , no podrá volver á ejercer las funciones de tu- 
tela , curaduría ni albaceazgo. 

Art. 776. Las personas que conforme á lo prevenido en el ar- 
tículo 756, no pueden ser demandadas en caso de robo ó de hurto, 
sino para la restitución y resarcimientos , tampoco pueden serlo para 
otro efecto en los casos de que tratan los cuatro precedentes artículos. 

- Art. 777. Cualquiera que teniendo confiado un depósito se lo 
hubiere apropiado en todo ó parte, ó habiéndosele franqueado algu- 
na cosa con el objeto de verla y enterarse de ella para comprarla, 
ó para satisfacer la curiosidad, ú otro motivo, la hubiere sustraído, 
sufrirá una multa igual al valor de la misma cosa, y de los perjui- 
cios que su falta hubiere causado ó causare al dueño, poseedor ó te- 
nedor, y ademas un apresto de diez dias á dos meses. 

Art. 778. El administrador ó encargado de bienes ó de negocios, 
que faltando á la lealtad que debe á su principal , descubriere en per- 
juicio del mismo los secretos del patrimonio, administración ó cargo 
que tuvie.e confiado , ó estraviare fraudulentamente los instrumentos 
que se le hubieren entregado , ó en otra manera se hubiere portado 
con dolo en su encargo ó administración , sufrirá la pena de reclu- 
sión de tres meses á un año, y una multa de cincuenta á sesenta duros. 

Art. 779. El criado que abusando del conocimiento que tiene 
de las cosas de su amo, ó de los encargos que le hubiere hecho, é ins- 
trucciones que le hubiere dado , se prevaliere maliciosamente de estas 
circunstancias para causarle por sí , ó proporcionar que otro le cause 
algún perjuicio , sufrirá la pena de obras públicas por el tiempo de 
un mes á un año. 

Art. 780. Cualquiera que habiéndose entregado de algún papel 
con firma en blanco hubiere escrito fraudulentamente en él cosas con- 
trarias á la intención del que se le entregó , y al fin con que se le hi- 
zo la confianza, será castigado con la pena de reclusión de seis meses 
á dos años , y pagará una multa de treinta á doscientos duros. El que 
haga otro tanto con perjuicio de tercero en papel firmado en blanco, 
que de cualquier otro modo haya venido á su poder, será castigado 
con arreglo al artículo 766. - . 



CAPITULO VII. 


De ¡os que falsifican ó contrahacen obras agenas , 6 perjudican 

á la industria de otro . 

Art. 781. Todo fabricante que para mas acreditar sus manufac- 
turas ó artefactos , pusiere en ellos ei nombre ó la marca de otra fá- 
brica , sufrirá una multa de veinte y cinco á doscientos duros , y ade- 
mas perderá la pieza ó piezas en que hubiere puesto dicho nombre d 
marca. La misma pena sufrirá cualquiera otra persona que ponga el 
nombre ó marca de un fabricante ó propietario en los artefactos, ma- 
nufacturas ó materias primeras procedentes de fábrica ó propiedad de 
otro. 

Art. 782. Cualquiera que turbe á sabiendas al inventor, perfec- 
cionador 6 introductor de un ramo de industria en el uso esclusivo 
de la propiedad que le concede la ley , sufrirá la multa de cuatro 
tantos del perjuicio causado. La misma pena sufrirá cualquiera que 
turbare en el uso esclusivo de la propiedad que conceda 6 concediere 
la ley al autor de escritos, composiciones de música, dibujos, pintu- 
ras ó cualquiera otra producción impresa ó grabada. 

Art. 783. Si las obras de que trata el artículo precedente hubie- 
ren sido contrahechas fuera del reino, sufrirán la pena de perturbado- 
res en el uso esclusivo de la propiedad los que á sabiendas las hu- 
bieren introducido ó las espendieren. 

Art. 784. Cualquiera que hubiere sustraído de las fábricas na- 
cionales algún director , oficial ú obrero para hacerlo pasar á países 
estrangeros , será castigado con una multa de doscientos á mil duros. 

Art. 78 s • Cualquiera que revelare á un estrangero , ó á un es- 
pañol residente en país estrangero , algún secreto de la fábrica nacio- 
nal en que estuviere empleado , será castigado con la pena de reclu- 
sión de uno á tres años , y sufrirá una multa de cincuenta á doscien- 
tos duros. Si hubiere revelado el secreto á algún español residente en 
España , sufrirá la mirad de las penas sobredichas. 

Art. 786. Cualquiera que no estando avecindado anduviere va- 
gando de pueblo en pueblo , vendiendo mercaderías, o ejerciendo al- 
gún arte ú oficio, será castigado con la pérdida de las mercancías 
que llevare consigo , y de los instrumentos del arte ú oficio que ejer- 
ciere , y ademas si fuere estrangero será espelido del territorio espa- 
ñol; y si fuere español sufrirá de cuatro meses á un año de reclusión. 
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CAPITULO VIII. 

De los incendios y otros daños . 

Art. 787. Cualquiera que con intento de hacer daño hubiere 
puesto fuego á alguna casa , choza , embarcación ó cualquier lugar 
habitado , 6 á cualquier edificio que este dentro de un pueblo ó con- 
tiguo á él , aunque no esté habitado , ó á materias combustibles pues- 
tas en situación de poder comunicar natural y ordinariamente el fue- 
go á dichos lugares , será castigado con la pena de trabajos perpetuos; 
y con la de muerte si falleciere abrasada alguna persona , aunque no 
se hubiere propuesto abrasarla el incendiario. Si con este- propósito 
hubiere causado la muerte por medio del incendio , será castigado co-> 
mo asesino. 

Art. 788. Cualquiera que hubiere puesto fuego de intento para 
hacer daño á algún edificio no habitado, ni situado en pueblo ó con- 
tiguo á él , ó á minas: de metales , asi en sus obras interiores como 
en las esteriores , ó á colmenas , establos , apriscos , zahúrdas , ó á 
mieses segadas ó antes de segar , ó pajares ó pilares de heno , cáñamo 
ó lino, ó bosques , arbolados , plantíos , pilas de leña ó de madera, 
ó á materias combustibles puestas en situación de poder comunicar 
natural y ordinariamente el fuego á dichas cosas , será castigado con 
la pena de diez á veinte y cinco años de obras públicas ; y en el caso 
de haber causado el incendio un perjuicio de cinco mil duros ó mas, 
será la pena de diez años de obras públicas y deportación. 

Art. 789. Cualquiera que haciendo alguna roza ó quema de 
tierra ó de rastrojos <5 de pasto seco, ó quemando cualquiera otra co- 
sa , á menos de doscientas varas de distancia, desde el lugar en que se 
hiciere la quema , á edificios , mieses , bosques , arbolados ó cualquiera 
otra cosa combustible, ó á cualquiera distancia, haciéndose la quema 
en dia de viento , ó tirando fuegos artificiales , ó disparando armas de 
fuego sin las debidas precauciones, hubiere causado incendio en las 
cosas agenas , será castigado con la multa de veinte y cinco á quinien- 
tos duros. 

Art. 790. El incendio comunicado á la propiedad agena por ne- 
gligencia del dueño ó del que cuida de hornos , fraguas , chimeneas ó 
de cualquiera otro lugar destinado á encender lumbre , bien consista 
la negligencia en la falta de limpieza, bien en la debilidad de la obra, 
bien en la poca vigilancia mientras está ardiendo el fuego , ó en des- 
cuido en matarle , ó bien en echarle pábulo con esceso , será castiga- 
do con la multa de ciento á doscientos duros. Con igual pena será 
castigado el incendio que se comunique á la propiedad agena por fal- 
ta del debido cuidado en el uso del fuego ó de las luces. 

Art. 791. Cualquiera que con intención de hacer daño socavare, 
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minare ó empleare cualquiera otro medio para derribar , arruinar,' vo- 
lar, anegar ó destruir de otro modo edificio o lugar habitado , 6 lle- 
gare á causar alguno de estos efectos en todo ó en parte considerable , 
será castigado con la pena de trabajos perpetuos, y con la capital, si 
por alguno de estos medios causare , aunque sin intentarlo , la muerte 
de alguna persona. Si la hubiere causado con intención , será castigado 
como asesino. Si no hubiere pasado de la preparación , sin llegar á 
causar efecto alguno, sufrirá la pena de ocho á catorce años de obras 
públicas; escepto si hubiere desistido voluntariamente antes de ser 
descubierto , en cuyo caso se eximirá de pena : pero en cualquiera de 
estos casos se le podrá obligar á que dé fiador de su buena conducta, 
6 á que salga desterrado del pueblo y veinte leguas en contorno por 
el tiempo de tres á seis años. 

Art. 792. Las mismas penas, y con las mismas distinciones esta- 
blecidas en el artículo precedente , sufrirá el que hubiere taladrado al- 
guna embarcación , d hecho en ella de otro modo alguna abertura pa- 
ra que se hundiese ó naufragase , ó maliciosamente la hubiese hecho 
estrellar d varar. 

Art. 793. Cualquiera que de intento para hacer daño , y sin em- 
plear el fuego, derribare, anegare , arruinare ó destruyere en todo ó 
en parte considerable edificio ageno, ú otra obra de albañilería , no 
siendo sitio habitado, sufrirá la pena de obras públicas de uno á tres 
años, y pagará una multa de veinte á doscientos duros; pero el que 
para hacer daño anegare o destruyere del propio modo alguna mina 
de metal, sufrirá la pena de diez á veinte años de obras públicas. 

Art. 794. Cualquiera que de intento para hacer daño hubiere 
corrompido , destruido ó inutilizado de cualquier modo algún instru- 
mento público y auténtico, algún título d despacho, algún documen- 
to privado 6 comprensivo de obligación, liberación ó finiquito, o fi- 
nalmente cualquiera especie de testimonio d documento perteneciente 
á otro, sufrirá la pena de reclusión de dos meses á dos años, y 
pagará una multa de veinte á doscientos, duros. 

Art. 79 Cualquiera que de intento hubiere destruido mercade- 
rías , materiales destinados á la fabricación, máquinas, instrumentos 
de fábrica d de artes , muebles , ropas y alhajas de toda especie , su- 
frí rá la pena de ocho dias á cuatro meses de arresto, y una multa del 
tres tanto del daño causado. Si el daño se hubiese causado á sabiendas 
por el menestral, artista ú obrero á quien se hubiere confiado la obra, 
será doble el arresto , y sufrirá el reo la misma multa. 

Art. 796. Cualquiera que de intento para hacer daño tale ó des- 
truya por sí, 6 por medio de sus ganados, mieses , viña, plantío, al- 
máciga d criadero en todo d en parte, sufrirá la pena de cinco días 
á tres meses de arresto , y una multa del tres tanto del daño causado. 

Art. 797. Cualquiera que de intento para hacer daño hubiere 
cortado d arrancado , d hecho perecer por cualquiera otro medio al- 
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guno ó algunos árboles , será castigado con la pena de arresto de cin- 
co á quince dias por cada árbol, y pagará también por cada árbol 
una multa de cuatro á veinte duros. Si el daño consistiere solo en ha- 
ber estropeado el árbol sin inutilizarle enteramente , la pena será la 
mitad de la espresada, 

Art. 798. Cualquiera que de intento para hacer daño hubiere 
sacudido de alguno ó algunos árboles la fruta sazonada ó no sazona-, 
da, 6 con el mismo intento hubiere arrancado ó echado á perder de 
otro modo hortalizas, flores o plantas y producciones de cualquiera 
especie de alguna huerta 6 jardín ageno , sufrirá un arresto de cuatro 
á veinte días , y una multa de dos á veinte duros. Si el daño pasare 
de ocho duros, la multa será del tres tanto. 

Art. 799. Cualquiera que con el mismo intento destrozare, des- 
truyere ó inutilizare instrumentos ó aperos de agricultura ó ganade- 
ría, cabañas de pastores, ganaderos 6 labradores, colmenares, apris- 
cos, zahúrdas de ganado 6 establos que no sean obras de aibañiiería, 
sufrirá un arresto de quince dias á tres meses , y una multa del tres 
tanto del valor del daño causado. 

Art. 800. Cualquiera que maliciosamense hubiere muerto una 
caballería ó cabeza de ganado mayor agena , sufrirá igual arresto y 
multa á la que se establece en el anterior artículo. Si hubiere muerto 
alguna cabeza de ganado menor ó perro de su custodia , será igual la 
multa, y el arresto de cuatro dias á un mes. Si alguno de estos aní- 
males hubiere sido muerto en el acto de hacer daño en la propiedad 
del que le ha muerto, solo se impondrá á este una multa equivalente 
al valor del animal muerto. 

Art. 80 t. Cualquiera que hubiere muerto ó inutilizado malicio- 
samente alguna ave doméstica 6 domesticada, ú otro animal de la 
misma clase perteneciente á otra persona, pagará una multa del tres 
tanto de su valor. Si los hubiere muerto en el acto de hallarlos ha- 
ciendo daño en su propiedad, ó de incomodarle en ella, la multa se- 
rá de solo el valor equivalente al del animal. Esceptúanse los que ma- 
tan 6 inutilizan perro ú otro animal peligroso en el acto de hacer da- 
ño, 6 de embestir á una persona , los cuales no tendrán responsabi- 
lidad alguna. 

Art. 802. Si alguno de los delitos espresados en los artículos 
788 y 791 por lo relativo á la preparación sola , y en el 793 y si- 
guientes hasta el 801 inclusive, se hubiere cometido con violación de 
cerca , ó en odio de algún funcionario público en calidad de tal , por 
resentimiento de sus providencias , aunque al tiempo de cometerse el 
delito hubiere dejado de ser funcionario, en cualquiera de estos dos 
casos se aplicará el máximo de la pena señalada respectivamente ; y sí 
concurren los dos casos juntos , se aumentará una cuarta parte sobre 
dicho máximo , tomando de este por base. 

Art. 803. Cualquiera que rompiendo maliciosamente diques, 
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presas , paredes ó conductos , ó taladrando ó abriendo de otro modo 
alguna embarcación, fuera de los casos prevenidos anteriormente, y 
con ánimo solo de causar alguna inundación en tierra agena , 6 algu- 
na avería en géneros, frutos y efectos de otro, hubiere causado algu- 
no de estos daños , será castigado con una reclusión de un mes á dos 
años , y con una multa del tres tanto del valor del daño causado. 

Art. 804. Cualquiera que maliciosamente con la mezcla de al- 
guna sustancia ó de otro modo hubiere echado á perder ó deteriora- 
do algún licor ó algún comestible ageno , sufrirá un arresto, de uno á 
cuatro meses , y una multa del tres tanto del valor del daño causado, 
sin perjuicio de la mayor pena que le corresponda si la sustancia 
mezclada fuere perjudicial á la salud. 

Art. 805. Cualquier otro daño, detrimento o menoscabo que 
de cualquiera otra manera se cometa á sabiendas en cosa 6 propiedad 
agena , ó con perjuicio de la propiedad de otra persona , será castiga- 
do con la multa del tres tanto , pudiéndose añadir un arresto que no 
pase de quince días. 

Art. 806. El reo de cualquiera de los delitos comprendidos des- 
de el artículo 793 inclusive hasta el presente , podrá ser puesto bajo 
la vigilancia de la autoridad local por el tiempo de uno á seis años, 
y duplicársele la pena de reclusión ó arresto , no dando fiador de su 
buena conducta por tiempo igual al que haya sufrido de arresto o re- 
clusión. 

CAPITULO IX. 

De las fuerzas y violencias contra las propiedades, 

y de los despojos • 

Art. 807. Todo saqueo, destrucción y corrupción de muebles, 
alhajas y comestibles , y derramamiento de licores cometido violenta- 
mente y con allanamiento de alguna casa, tienda, almacén, depósito 
ó embarcación por cuatro ó mas personas reunidas en sedición , mo- 
tín, asonada d cuadrilla para causar algún daño, ó por dos ó mas 
hombres armados para el propio fin, será castigado con la pena de 
dos á seis años de obras públicas, que se aplicará á todos ios que hu- 
bieren cometido el daño ; sin perjuicio de imponérseles las demas que 
merezcan con arreglo á los capítulos segundo, tercero y sétimo, tí- 
tulo tercero de la primera parte. Los ladrones que cometan algunos 
de estos delitos serán castigados como sí robasen con violencia y fuer- 
za en las personas y las cosas. 

Art. 808. La destrucción, corrupción y derramamiento ejecu- 
tado por personas reunidas en sedición, motín ó cuadrilla, en co- 
sas puestas al público ó en cualquiera otra, sin allanamiento de ca- 
sa , almacén ó embarcación , será castigado con la pena de obras pú- 
blicas de uno á tres años, sin perjuicio de las demas que corres- 

X 
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pondan con arreglo .i dicho título tercero de !a primera parte. 

Art. 809. Cualquiera que quitare á la fuerza la propiedad ngena 
sin ánimo de apropiársela, ó la propia poseída 6 detenida legítima- 
mente por otro, sufrirá una inulta de diez á cien duros, y un arres- 
to de ocho dias á dos meses. Si la cosa lucre poseída 6 detenida in- 
justamente por otro, el arresto será de cuatro á veinte dias, y la mul- 
ta de cinco á cincuenta duros. 

Art. 8 i o. El que á la fuerza quitare á su deudor alguna cosa 
para hacerse pago con ella , 6 para obligarle á pagar lo que debe, su- 
frirá también un arresto de cuatro á veinte dias, y una multa de cin- 
co á cincuenta duros. 

Art. 81 i. El despojo violento de la posesión de una finca, sea 
arrojando de ella al poseedor, sea impidiéndole á la fuerza la entra- 
da en la misma, aunque sea hecho por el propietario, será castigado 
con la pena de arresto de uno á cuatro meses, y con una multa de 
cincuenta á doscientos duros. 

Art. 812. En la misma pena incurrirán los que eu caso de ser la 
posesión dudosa , se la disputaren á la fuerza. 

Art. 813. Cuando sin verificarse despojo fuere alguno perturba- 
do con fuerza 6 violencia en el uso de su posesión , sea de alguna fin- 
ca 6 alhaja, ó de derecho, acción, facultad 6 cualquiera otra cosa, 
sufrirá el perturbador un arresto de quince dias á dos meses , y una 
multa de diez á cincuenta duros. 

Art. 814. Se entiende hacerse fuerza ó violencia para cualquiera 
de los casos de este artículo cuando se emplea alguno de los medios 
espresados en ei 664, y cuando se verifica con amenazas, y con eL 
acometimiento ó la actitud de llegar á las manos, aunque no se ejecu- 
te el atentado. 

CAPITULO X. 

r 

De los que mudan 6 alteran los términos de las heredades . 

Art. 815. Cualquiera que á sabiendas hubiere destruido ó quita- 
do los mojones , árboles, paredes, márgenes, cercas, zanjas, vallados, 
lindes c 5 cualquiera otra señal puesta ó reconocida por término entre 
su heredad , campo ó propiedad de cualquiera clase y la agena , 6 
hubiere mudado de lugar cualquiera de dichas señales , sufrirá un ar- 
resto de seis días á un mes , y pagará una multa de veinte á cien du- 
ros. El que á sabiendas cometiere igual delito respecto de propiedades 
agenas, sufrirá la mitad de las penas espresadas. 

Art. 816. Si hubiere quitado ó variado el término 6 cualquiera 
señal puesta para determinar los límites de una provincia , partido, 
pueblo, parroquia, jurisdicción ó gobierno, será castigado con un ar- 
resto de diez dias á dos meses, y con una multa de treinta á doscien- 
tos duros. Madrid ocho de Junio de mil ochocientos veinte y dos. 
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Casos y términos prescritos en que de he hacerse 
recíproca entrepa de delincuentes , conforme d 
¡os dos únicos tratados que existen con potencias 
estrangeras , y d que se refiere el artículo 133 
de este Código . 

Convenio entre las ¡tos cortes de Madrid y Ver salles , firmado en 
San Ildefonso á de Setiembre de /7Ó5. 

« Cualquier subdito ó súbditos de SS. MM. Católica y Cristianí- 
«sima, ó cualquiera que sin serlo hubiese cometida en los dominios 
«del uno ó del otro Monarca el delito de robo en caminos reales, en 
«iglesias y en casas con fractura y violencia, el de incendio preme- 
«ditado, el de asesinato , el de estupro , el de rapto , el de dar vene- 
«no determinadamente, el de monedero falso, y el de hurtar y es- 
« caparse, siendo tesorero ó recibidor del público ó del Rey, con los 
«caudales que debía guardar ; todos estos delincuentes y malhechores, 
«en caso de pasarse de uno á otro reinó para tomar asilo, serán pre- 
«sos en el á que fuesen, y restituidos al otro en donde cometieron 
«el delito sin escepcíon ni dilación, y en virtud. tan solo de la requí- 
« sicion que se hará de la corte .de Madrid á la de Versalles, o de 
55 la de Versalles á la de Madrid , cada cual en su caso , y aun en 
« virtud de requisición del comandante de una frontera al comandan- 
« te de la otra, ó quienes los representen sin ser comandantes propie- 
tarios. Y por lo que mira'á los súbditos de los dos Monarcas que 
« hubiesen' cometido menores delitos (fuera del de deserción), y pa~ 
» sasen de uno al otro reino para libertarse del castigo, también ofre- 
«cen los dos Monarcas restituírselos recíprocamente á la primera re- 
» quisteion que hará la una á la otra corte. 

» Dichos delincuentes y malhechores citados como de primer or- 
«den en el artículo precedente serán arrestados, encarcelados, man- 
« tenidos , y conducidos á espensas de la parte que los restituye hasta 
5) la frontera de la parte que los recobra , en donde se entregarán y 
«consignarán á los comandantes militares ó civiles, y con preferencia 
«á los primeros, sin otra formalidad que la del correspondiente re- 
«cíbo, y sin pedir otra recompensa que la de cincuenta pesetas si fue- 
« se español el delincuente recobrado , y cincuenta libras tornesas si 
« fuese francés. 

«Los efectos y dinero que se encontrasen á los delincuentes y 
w malhechores de mayores y menores delitos al tiempo de prenderlos. 
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«se han de entregar fielmente con sus personas, y con particularidad 
» si el delincuente fuese ladrón , todo el dinero y efectos que hubiese 
«robado, salvo los gastos de justicia que se hiciese constar ser legí- 
« timos é Indispensables, sobre lo que no se permitirá por los supe- 
u riores de una y otra parte el menor esceso.” 

Tratado ajustado entre S. M. C. y S. M. Marroquí , firmado 
en Mequinez a. i.° de Marzo de ij$$. 

« Cualquiera español que cometa en los dominios marroquíes al- 
«gun escándalo, insulto 6 crimen que merezca corrección ó castigo, 
» se entregará á su Cónsul general ó Vice-Cónsules , para que con ar- 
« reglo á las leyes de España se le imponga ó remíta á su país con la 
« seguridad correspondiente*, siempre que el caso lo requiera . Igual 
« reciprocidad se observará con los delincuentes marroquíes en Espa- 
« ña , enviándolos al primer puerto de la dominación de S. M. Mar- 
«roquí, sin que preceda diligencia judicial nt otra formalidad mas 
«que la de un oficio que el comandante, gobernador ó justicia del 
«territorio donde cometan el delito dirigirá al Cónsul general de 
«España, relacionándole su crimen 6 falta, para que su Gobierno les 
« imponga la pena según sus leyes é institutos.’* 

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes* 
gobernadores y demas autoridades , asi civiles como militares y ecle- 
siásticas , de cualquiera clase y dignidad , que guarden y hagan guar- 
dar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. Tendréis* 
lo entendido para su cumplimiento , y dispondréis se imprima , pu- 
blique y circule. = Está rubricado de la Real mano. = En Palacio 
á nueve de Julio de mil ochocientos veinte y dos. = A Don Nicolás 
Garelly. 

De Real orden lo comunico d V. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde d V* muchos años. Madrtd de 
Setiembre de 182 2 . 

Felipe Reñido Navarro. 


1 



INDICE 

DE LOS TITULOS Y CAPITULOS 

del código penal español. 


TITULO PRELIMINAR. 

Caí. 

I . De los delitos y culpas ............ i 

I[ + „.,.. De los. delincuentes y culpables , y de los que respon- 
den de las acciones de otros*.* — ...... ......... 2 

III De las penas y sus efectos , y del modo de ejecutarlas. 7 

IV * Del modo de graduar los delitos y aplicar y dividir 

las penas ; de las circunstancias que los agravan 
6 disminuyen ; de las penas que se deben aplicar 
cuando concurren diferentes , y de la esclusion de 

todo asilo para los que delincan 20 

V. + + h I * I ■ De las reincidencias y del aumento de penas en es- 
tos casos. llalÉM f itgfÉ! ai ■.■um ■ 4 1 ■ ■ + i + I- ■ 14 * *'<■*+ ■*■*■■■■■■ 24 
VI De la obligación que todos tienen de impedir los de- 

litos y de noticiarlos d la autoridad ; y de la per- 
secución , entrega 6 remisión de los delincuentes .. 25 

VII. ... Del derecho de acusar los delitos , y de los acusados 

y procesados 29 

VIII. .. De los reos ausentes y contumaces .......................... 

IX. De la rebaja de penas d los delincuentes que se -ar- 

repientan y enmienden , y de la rehabilitación de 
los mismos después de cumplir sus condenas ...... 

X. . ..... De los indultos . .. ...» .......... 

XI. ..... De la prescripción de los delitos y culpas.,...* ....... 

XII. ... De la indemnización d los inocentes 37 

XIII * f » De los delitos y delincuentes no comprendidos en 

este . 38 


3 1 


3 * 

33 

36 


PARTE PRIMERA. 

DB LOS DELITOS CONTRA LA SOCIEDAD. 


TITULO PRIMERO. 

DE LOS DELITOS CONTRA LA CONSTITUCION Y ORDEN POLITICO 

DE LA MONARQUIA. 

* lo* delitos contra la libertad de la Nación .,***., 40 



Cap. Pág. 

II De los delitos contra el Rey , la Reina 6 el Prín- 

cipe heredero * 44 

III De los delitos contra la religión del Estado .... 45 

IV».... De los delitos contra la libertad individual de los 

españoles - 48 

TITULO II. 


DE LOS DELITOS CONTRA LA SEGURIDAD ESTE'RIOR DEL ESTADO. 

I. De los que comprometen la existencia política de 

la Nación , 6 esponen el Estado d los ataques de 

ttTtft OÍ lilui •#■■■ ■« r ■ -1 ■ ■ * ■ ■ * ■ ■ ■ »■ p r ^ I 

II De los delitos contra el derecho de gentes-.-. „ 53 

TITULO III. 


DE LOS DELITOS CONTRA LA SEGURIDAD INTERIOR DEL ESTADO 
X CONTRA LA TRANQUILIDAD . Y ORDEN PUBLICO. 


I De la rebelión y del armamento ilegal de tropas 55 

II De la sedición* • •»••«>••>•««« 1 H 14 ■* c ■ »»*»»■#■*■«■ |i ■( *411# 3 7 


III. ..... De los motines ó tumultos , asonadas ú otras con- 

mociones populares 61 

IV. » .* De las facciones y parcialidades , y de las confe- 

deraciones y reuniones prohibidas 
\ De los que resisten 6 impiden la ejecución de las 
leyes , actos de justicia 6 providencias de la au- 
toridad pública , ó provocan d desobedecerlas , y 
de los que impugnan las legítimas facultades del 

Gobierno... 64 

VI De los atentados contra las autoridades estableci- 

das , ó contra los funcionarios públicos cuando 
proceden como tales 3 y de los que les usurpan ó 
impiden el libre ejercicio de sus funciones , 6 les 
compelen en ellas con fuerza 6 amenazas 66 

VII.... Dí las cuadrillas de malhechores , y de los que ro- 
ban caudales públicos , 6 interceptan correos , 6 
hacen daños en bienes 6 efectos pertenecientes al 

Estado ó al común de los pueblos 68 

VIH... De los que allanan cárceles 6 establecimientos pú- 
blicos de corrección 6 castigo para dar libertad 
6 maltratar á los detenidos y presos ; de los al - 
• caides ó encargados responsables de la fuga } y 



III 


Cap* 
IX... *•* 


Pdg. 

dí loS (J ííí COOpCTtVYl O ¿tUSlll&Yl d í//ií 71 

De la fabricación, venta, introducción y uso de ar- 
mas prohibidas... 72 


TITULO IV. 


I>E LOS DELITOS CONTRA LA SALUD PUBLICA. 


III 


De los que , sin estar aprobados , ejercen la medi- 
cina , cirujía , farmacia , arte obstetricia 6 fle- 
botomía ..... 73 

De los boticarios que venden 6 despachan venenos , 
drogas 6 medicamentos perjudiciales d la salud 
sin receta de facultativo aprobado , b equivocando 
lo que este haya dispuesto 74 


De los que venden géneros medicinales sin set\ bo- . 
ttcarios iva ■ + ■ ■ v-v a ■ i-í ■ M »*••«* » • • * •.* 


TITULO V.. 


DE LOS DELITOS CONTRA LA FE PUBLICA. 


I*....-... De la falsificación y alteración de la moneda 

II De lo-s que falsifican los sellos de las .Cortes , 6 del 

Rey , ó de las autoridades y oficinas del Gobier- 
no , 6 las actas ó resoluciones de. las Cortes , las 
cédulas , títulos , despachos y decretos reales , el 
papel-moneda , los créditos contra el Estado 6 

contra otros establecimientos públicos 

III... ... De las falsedades , supresiones y omisiones que se 
cometan en escrituras , actas judiciales ú otros do- 
cumentos públicos ó de comercio „. 

IV ...... De las falsedades en documentos privados , sellos , 

marcas y contraseñas de los particulares *.*. ....... 

V....... De la falsificación ó alteración en los pesos y medi- 
das , y de la falsedad en la venta de metales , pe- 
drería ú otros efectos.... 

V 1...... De los que violen el secreto que les esta confiado por 

razón del empleo , cargo ó profesión pública que 
ejerzan, y de los que abran 6 supriman indebi- 
damente cartas ■ cerradas... 

Vil..,. De los acusadores , denunciadores y testigos falsos; 

de los perjuros , y demas que en juicio ú oficial- 
mente falten á la verdad • * ri ¡i ■+ u. ■ e ■. gi j ■ ■ i. ■ ■ F giM * + m ■ a 1 ■ * ■ ■ ■ 1 


77 


79 

81 

$3 




8? 

*7 


IV 


Cap. Pdg, 

VIII... De la sustracción , alteración 6 destrucción de do- 
cumentos ó efectos custodiados en archivos y ' ojici - . 
ñas tí otras depositarías públicas \ de la apertu- 
ra ilegal de testamentos cerrados ; y del que- 
brantamiento de secuestros y embargos ó sellos 

puestos por autoridad legítima .... g c 

IX De los que se suponen con títulos ó facultades que 

no tienen , 6 usan de condecoraciones 6 distintivos 
que no les están concedidos . . 9c 


TITULO VI. 


DE IOS DELITOS Y CULPAS DE LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS 
EN EL EJERCICIO DE SUS CARGOS. 


, De la prevaricación de los funcionarios públicos.... 91 
, De los sobornos f cohechos y regalos que se hagan a 

los que ejercen algún empleo ó cargo público 92 

, Del estravío , usurpación y malversación de cauda- 
les y efectos públicos por los que los tienen á su 

cargos. ... . 94 

De las estorsiones y estafas cometidas por funciona- 
rios públicos 95 

De los funcionarios piíblicos que ejercen negociacio- 
nes 6 contraen obligaciones incompatibles con su 

destino 97 

De los funcionarios jpúblicos que no obedecen 6 no 
cumplen las leyes u ordenes superiores ; de los que 
impiden 6 embarazan , 6 se conciertan para im- 
pedir 6 embarazar su ejecución , 6 la de algún ac- 
to de justicia j y ¿os que incurren en otras faltas 
de' subordinación y asistencia al desempeño de 

sus obligaciones 98 

De los funcionarios públicos de mala conducta , y 
de los que tratan mal d sus inferiores y d las 
personas que tienen que acudir d ellos por razón 
de su oficio : de los que cometen violencias en el 
ejercicio de sus funciones ; y de los que abusan 
de la autoridad 6 poder que tengan por su em- 
pleo para asuntos particulares.... 101 

De los funcionarios piíblicos que anticipan 6 pro- 
longan indebidamente sus funciones , ó ejercen las 

que no les corresponden 

De los funcionarios públicos omisos en perseguir d 



Cap. 


¡os delincuentes , y de los que niegan ó retardan 
la administración de justicia , la protección 6 los 
remedios legales que deben aplicar , no cooperan 
y aüsilian , debiendo , d los actos del servicio pú- 
blico ••;•••• * ' 103 

X JDe los. tribunales y jueces eclesiásticos que hacen 

fuerza * * 104 

XI. .— De otros delitos y culpas de los funcionarios pú- 

blicos en la administración de justicia 10 j 

XII, ,.. . De los delitos de los asentistas , proveedores y em- 

pleados públicos que suministran venden , com- 
pran 6 administran algunas cosas por cuenta del 
Gobierno.» 106 

TITULO. VIL . 

DE LOS DELITOS CONTRA LAS BUENAS COSTUMBRES. 

1.. ....... De las palabras y acciones obscenas en sitios pú- 

blicos ; y de la edición , venta y distribución de 
escritos , pinturas ó estampas de la misma clase. 108 

11.. ...... De los que promueven 6 fomentan la prostitución, 

y corrompen d los jóvenes * ó contribuyen d cual- 
quiera de estas cosas.** ..... .«..i....,,...,....,... 109 

111.. .... De los bigamos y de los eclesiásticos qpe se casan* 110 

IV, «*» De los matrimonios clandestinos ó faltos de las 

previas solemnidades debidas 112 

V. ...*.. Del desacato de los hijos contra la autoridad de 

sus padres , y del de los menores de edad contra 
sus tutores , curadores ó parientes d cuyo cargo 

estuvieren 1 1 3 

VL..».. De las desavenencias y- escándalos en los matri- 
monios.*** .......... ....... I 14 

TITULO VIII. 

de LOS QUE REHUSAN AL ESTADO LOS SERVICIOS QUE LE DEBEN. 

Capítulo único 1 1 5 

TITULO IX. 

DE LOS DELITOS Y CULPAS DE LOS IMPRESORES, LIBREROS Y OTRAS 
PERSONAS EN EL ABUSO DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA. 

Capítul o tínico* «... ...i.*,. 1 1 9 



VI 


PARTE SEGUNDA. 

DE LOS DELITOS CONTRA LOS F ARTICULARES. 


TITULO I. 


DE LOS DELITOS CONTRA LAS PERSONAS. 


Cap. 


Pá S . 


I Del homicidio , envenenamiento , castración y aborto , 

y de los que incendian para matar 122 

11.. ..... Délas heridas y ultrajes y malos tratamientos de 

obra * •• ■••»*»«+«••»• I ^ I 

111.. .... De las riñas y peleas , aunque no resulte homicidio 

ni herida , y de los que provoquen 6 ausillen para 

ellas ........ 135 

I V De los raptos , fuerzas y violencias contra las per- 

sonas y y de la violación de los enterramientos ..... 135 

V Del adulterio y del estupro alevoso....* 139 

VI De los que esponen , ocultan ó cambian niños , ó 

comprometen de otro modo su esist encía natural 
ó civil y y de los partas fingidos ... 141 

TITULO II. 

DE LOS DELITOS CONTRA LA HONRA, FAMA Y TRANQUILIDAD 

DE LAS PERSONAS. 

1.. ....... De las calumnias y libelos infamatorios , injurias y 

revelación de secretos confiados .. 143 

11.. De las amenazas de homicidios ú otros daños....... 146 

TITULO III. 

DE LOS DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD DE LOS PARTICULARES. 


1 .. .. 

11.. . 

III. 

IV. 

V. . 


De los robos.... 147 

De los hurtos .. ■If ■ ■ pif ■ 1 I «. a ■ | B V ■ * 1 P * ^ I étlikaii *P# 1 * * ■> + ■*+ 1 * ** X I 

Disposiciones comunes d robos y hurtos 152 

De las quiebras 153 

dd e la s e st af a s y e ng arto s ..... . 1 ^ 4 


VI...... De los abusos de confianza 





Mí 



VII 


Cap. Pag. 

VII . ... De los que falsifican ó contrahacen obras agenas , 

ó perjudican d la industria de otro..*, ...«*.• 157 

VIII. .. De fos incendios y otros daños. 158 

IX. ..... De las fuerzas y dolencias contra las propieda- 

des y y de /úí iói 

De los que mudan o alteran los términos de las he- 

7 * C CÍ > ^aikiiovjiIi f #■+ v lÓ2 



